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EXMO. SR. 

Desde que salió á luz el proceso instructivo, forma-
do por la sección del gran jurado de la cámara de di-
putados contra mi, y los demos secretarios que fuimos 
del despacho del vice-p residente D. Anastasio Basta-
mante, comencé á preparar mi defensa, fundándola en 
los documentos mismos que constan en el expediente, 
que eran los únicos de que podía hacer uso, con el fin 



de dirigirla á su tiempo á la Corte suprema de justicia. 
Las novedades que en esta ocurrieron á principios de 
abril de este año, me obligaron á hacer grandes altera-
ciones en lo que tenia trabajado, y habiendo concluido 
mi obra á mediados de mayo, resolví jwbticarla sin 
demora, tanto por la prisa que el nuevo tribunal da-
ba á la causa, cuanto porque habiendo tenido que acer- I 
carme á mi familia, con motivo de las calamidades que 
en ella he experimentado, no podía ocultarse la resi- | 
dencia que hice en Méjico por algunos dias. Doy I 
ahora al público este escrito, tal como lo formé en la | 
época referida, sin hacer en él reforma alguna consi- 1 
guíente á la feliz variación, que por las benéficas dis- j? 
posiciones de V. E. ha empezado á efectuarse en la . 
república, porque cuando ella comenzó, se hallaba ya . 
aquel no solo en la imprenta, sino que aun debía es-
tar muy adelantada su impresión, y ademas porque 
para mí en particular todo subsiste sin mudanza. Las | 
órdenes circuladas por el vice-presidente D. Valentín 
Gómez Farías para que se me busque con toda dili-
gencia, y hallado se me conduzca preso 6 la capital, 
estcn vigentes en todos los estados, y el tribunal ile-
gítimo que pretende arrogarse el derecho de juzgar-
me, solo espera que algún nuevo trastorno político res-
tablezca la tiranía demagógica, á que debe su ser, pa-
ra seguir mi causa con el mismo furor con que em-

pezó á conocer en ella desde el momento de su insta-
lación. 

Si el proceso instructivo no se hubiese hecho pú-
blico, yo no habría pensado en imprimir mi defensa, 
pero lastimada mi reputación del modo mas sensible 
para un hombre de honor, no puedo dejar sin respues-
ta las infames calumnias con que se ha intentado man' 
ciliar mi nombre. Estoy bien persuadido que en las re-
voluciones no se debe volver la vista atras, sino fijar-
la en lo de adelante, no buscundo en lo pasado mas que 
lecciones útiles para dirigirse en ¡o porvenir; pero es-
ta máxima, que debió seguir mas que otro ninguno el 
congreso y gobierno establecidos en el año anterior, no 
puede hablar con un particular, que afrentado á la faz 
de la nación, y víctima de las mas inicuas maquinacio-
nes, no hace mas que cumplir un deber, de que nada 
puede dispensarle, volviendo por su honra, y haciendo 
iwtoria su inocencia. Mas si estas razones me impiden 
callar, como súi ellas lo habría hecho, me he impues-
to la regla severa de no tocar punto alguno que no ha-
ya sido materia de las acusaciones presentadas contra 
mí, ni mentar tampoco mas personas que las que han 
querido ellas mismas figurar en el proceso, ó en otros 
documetitos públicos, lo cual me ha parecido indi pen-
sable para ponerme á cubierto de toda nota de parcia-
lidad ó malevolencia. 



Al prevenir se pongan con esta exposición en ma-
nos de V. E. ejemplares de mi citada defensa, no ten-
go por objeto solicitar por su alto influjo un indulto ó 
una amnistía, pues ni he cometido delitos que pida se 
me perdonen, ni manckádome con acción alguna que 
pueda desear se ponga en olvido. Lo único que pre-
tendo es, lo que de justicia se me debe: que me juzgue 
libremente el tribunal que las leyes establecieron para 
ese fin, y que cese la persecución que sufro, pues es-
toy pronto á comparecer ante aquel, luego que se res-
tablezca. Una y otra cosa puede V. E. hacer. La 
autoridad de que V. E. se halla revestido, no es ya 
aquella que no tuvo mas legitimidad que la que pu-
do fundarse en el plan de Zavaleta: la nación diri-
giendo áV. E. su voz y sus votos para que la libre 
de la tiranía mas insoportable é ignominiosa que un 
pueblo ha sufrido jamas, le ha confiado un poder, tal 
como el que- se constituyó en la primera formacion de 
las sociedades; superior al que pueden dar las formas 
de elección despues convenidas, porque procede de la 
manifestación directa de la voluntad general que es el 
origen presunto de toda autoridad publica; único legí-
timo que hoy existe, y que por lo mismo no debe tener 
mas límites que los del bien que V. E. pueda obrar, 
como que el mal que se ka tratado de remediar confi-
riéndolo á V. E., no reconoció tampoco otros que los 

muy dilatados á que puede extenderse toda la malicia 
de la perversidad humana, guiada por la mas crasa ig-
norancia y la mas orgulloso presunción. V. E. pues 
en uso de sus altas facultades, puede por un acto de 
justicia librar á un inocente de una persecución tan 
atroz como poco merecida, y hacer desaparezca de 
una familia honrada el luto y la horfandad á que la 
han reducido por tanto tiempo mis enemigos, que lo 
son también de la religión, de la patria, y de todo or-
den civil, sin prevenir en manera alguna el fallo que 
en mi causa hayan de pronunciar los magistrados le-
gítimos ante quienes, repito, estoy pronto á comparecer 
cuando sean repuestos, sirviéndose V. E. mandar que 
la Corte provisional de justicia que hoy funciona, y que 
como creo demostrar en mi escrito, no es de ninguna 
suerte competente para entender en mi causa, cese en 
sus ilegales procedimientos, y que se deroguen las ór-
denes dadas para mi aprehensión, haciéndolo publicar 
así en el periódico oficial, para que llegue á mi noti-
cia y á la de todas las autoridades á quienes correspon-
da su conocimiento. 

Para proceder en esta forma, no son necesarias 
ni aun las extensas facultades que la voluntad de la 
nacvm ha conferido á V. E. extraordinariamente: bas-
tan las ordinarias del gobierno mediante el recurso 
de tuición y alta protección que ante V. E. inter-
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pongo, que V. E. debe otorgar á todo el que como yo 
se halla injustamente oprimido por una autoridad á 
todas luces ilegal, y que carece en lo absoluto de dere-
cho para iniet venir en mi causa. V. E. ha sido des-
tinado por la Providencia y llamado por la nación pa-
ra remediar los males que sufre: ella verá en una me-
dida de rigurosa justicia cual es la que solicito, un í 
feliz anuncio del restablecimiento de un orden equita- • 
tivoy y una prueba del acierto con que ha procedido po-
niendo en manos de V. E. un poder que solo se ejer- ; 
ce en beneficio público y particular. 

Protesto á V. E. con este motivo, los respetos de- " 
bidos de mi consideración. Hecho á 23 de junio 
de 1834. 

f i o t í c t a s j > r r l í m t n a r r s 

Q U E S I R V E N D E I N T R O D U C C I O N . 

. A . u n q u e los acontecimientos que han Hado moti-
vo á esta defensa esten bien presentes en la me-
moria de todos, se hace indispensable recorrer los 
en compendio, para que se pueda penetrar su orí-
gen, y reconocer la dependencia que d e ellos tie-
nen los puntos que lian sido materia d e las acu-
saciones á que se contesta, que d e otro modo no 
podrían fácilmente comprenderse , formando con 
es te fin una breve historia d e los partidos, cuyo 
choque ha sido ocasion d e la causa formada á ios 
ministros del S r . Bustamante . Estos partidos han 
procedido mas que d e otra alguna co9a d e las so-
ciedades secretas, que tuvieron principio con la 
venida del S r . O - D o n o j ú , pues siendo entonces 
dominantes en España, las personas que le acom-
pañaron estaban inficionadas de este mal y le pro-
pagaron ent re nosotros. Ta l pes te recibió mayor 
incremento al regreso de varios de los diputados á 
las cortes de IVladrid de 1820 y 21, quienes unidos 
a los que trajeron las primeras* semillas de ella, for-
malizaron el establecimiento del rito escoces, que 
fué también en España el primero, hasta que los 
con\uneros acabaron por hacerse preponderantes . 
Todavía á principios del año de lb23 los progre-
sos de la masonería no habían sido considerables, 
y aunque ella contr ibuyese á la revolución que 
precipitó del t rono al Sr . I turbide, esta no fué sin 
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E X M O . S E Ñ O R . 

^¿íúcad 

V I I I 

pongo, que V. E. debe otorgar á todo el que como yo 
se halla injustamente oprimido por una autoridad á 
todas luces ilegal, y que carece en lo absoluto de dere-
cho para intei venir en mi causa. V. E. ha sido des-
tinado por la Providencia y llamado por la nación pa-
ra remediar los males que sufre: ella verá en una me-
dida de rigurosa justicia cual es la que solicito, un í 
feliz anuncio del restablecimiento de un orden equita- • 
tivoy y una prueba del acierto con que ha procedido po-
niendo en manos de V. E. un poder que solo se ejer- ; 
ce en beneficio público y particular. 

Protesto á V. E. con este motivo, los respetos de- " 
bidos de mi consideración. Hecho á 23 de junio 
de 1834. 

f i o t í c t a s p r r l f m t n a r r s 

Q . U E S I R V E N ' D E I N T R O D U C C I O N . 

. A . u n q u e los acontecimientos que han Hado moti-
vo á esta defensa esten bien presentes en la me-
moria de todos, se hace indispensable recorrer los 
en compendio, para que se pueda penetrar su ori-
gen, y reconocer la dependencia que d e ellos tie-
nen los puntos que lian sido materia d e las acu-
saciones á que se contesta, que d e otro modo no 
podrían fácilmente comprenderse , formando con 
es te fin una breve historia d e los partidos, cuyo 
choque ha sido ocasion d e la causa formada á ios 
ministros del S r . Bustamante . Estos partidos han 
procedido mas que d e otra alguna co9a d e las so-
ciedades secretas, que tuvieron principio con la 
venida del S r . O - D o n o j ú , pues siendo entonces 
dominantes en España, las personas que le acom-
pañaron estaban inficionadas de este mal y le pro-
pagaron ent re nosotros. Ta l pes te recibió mayor 
incremento al regreso de varios de los diputados á 
las cortes de IVladrid de 1820 y 21, quienes unidos 
a los que trajeron las primeras* semillas de ella, for-
malizaron el establecimiento del rito escoces, que 
fué también en España el primero, hasta que los 
comuneros acabaron por hacerse preponderantes . 
Todavía á principios del año de lb23 los progre-
sos de la masonería no habian sido considerables, 
y aunque ella contr ibuyese á la revolución que 
precipitó del t rono al S r . I turbide, esta no fué sin 

a i r 



embargo obra exclusivamente suya habiendo con-
currido otros muchos intereses y resortes dife-
rentes. 

La caida y despues la muerte del ex-empe-
rador, dio diversa dirección á los partidos que su 
elevación habia creado, y formó otros nuevos en 
que se dividió ia república, resultando por una mul-
titud de acontecimientos é iucidentes, que no es 
este el lugar de exponer, que con pocas excepcio-
nes el imperial unido á algunos de sus contrarios 
vino á ser el federalista, y los enemigos del im-
perio, en t re quienes se contaban los masones, com-
pusieron el que se declaró por la forma de go-
bierno central cuando la constitución se discutió. 
Siguióse la elección del primer presidente á fines 
de 1824, la que contra los esfuerzos y deseos de 
los escoceses, que todavía no se conocían en el 
público con este nombre, recayó en el general D . 
Guadalupe Victoria. Fácil hubiera sido entónces 
al nuevo gobierno extirpar la masonería en esta 
república: la constitución estaba hecha y decidi-
dos á observarla los mismos que antes la resistie-
ron: los que habían entrado en las logias por el 
interés de medrar, habrian hecho causa común con 
quien teniendo en sus manos el poder, podia pro-
porcionarles adelantos, y los propietarios, que mas 
tarde fueron la principal fuerza del partido esco-
ees, habrian buscado al abrigo de la autoridad, una 
protección mas segura, pero por desgracia se apli-
có un remedio que no podia producir mas que el 
aumento del mal. El gobierno quiso contrabalan-
cear el influjo de los escoceses, creando otra so-
ciedad, también secreta, que les fuese contraria, 
la que primero se llamó del Aguila Negra, y des-
pues, incorporada por influjo del ministro plenipo-
tenciario de los Estados-Unidos de América en el 
rito Yorkino, que es el mas común en aquella re-
pública, se ha conocido con este nombre. Esta falr 
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sa medida fué el origen y raíz de cuantos males lia 
experimentado la nación, y lo será de todos los 
que le resta aún que pasar. 

La nueva sociedad se propagó rápidamente 
por el influjo del gobierno, y como que el pertene-
cer á ella era 110 solo la mejor recomendación pa-
ra obtener empleos, sino aun un título para librar-
se del rigor de las leyes en los tribunales, bien 
presto no hubo poblacion un poco considerable en 
donde no contase con establecimientos, y muchos 
cuerpos del ejército tenían sus logias ambulantes 
que seguían las banderas. La clase de personas 
que en lo general habian ocurrido á alistarse en 
ella, hizo conocer muy luego, que vendría á ser 
en esta república lo que los jacobinos fueron en 
la francesa; y el justo temor que esto inspiraba, 
hacia engrosar el partido escoces, no precisamen-
te por entrar en sus logias un gran número de per-
sonas, pero sí uniendo á él sus votos é intereses 
los propietarios y gente acomodada, con lo que 
en realidad cesó de ser un partido, pues no puede 
darse este nombre al conjunto de todas las per-
sonas respetables por su fortuna, educación y co-
nocimientos que hay en una nación á quienes liga 
el peligro común, y que 110 llevan mas mira que 
conservar el órden público y los principios fun-
damentales de toda asociación política. 

Durante algún tiempo la rivalidad entre uno 
y otro partido, pues seguiré llamándolos así, por 
usar de una voz conocida aunque impropia, se re-
dujo á competir con vario efecto en las eleccio-
nes de congresos y ayuntamientos, pero nunca ha-
bia llegado al punto de hostilidades declaradas, has-
ta el famoso suceso de Tulancingo á principios del 
aíio de 1828. E l general D. Nicolás Bravo, vice-
presidente de la república y gefe del escoces, pi-
dió, al frente de una reunión de fuerza armada, 
'a mudanza del ministerio que era todo del yor-



kino, y la expulsión del plenipotenciario de los E 9-
tados-Unidos que tanto había trabajado en la for-
mación de este, y que continuaba dirigiéndolo coa 
sus consejos: el gobierno opuso al gefe de los es-
coceses el gran maestre de los yorkinos el gene-
ral Guerrero, quien ootuvo un triunfo completo so-
bre aquel, por medios que según entonces se dijo, 
no habían sido los mas conformes al derecho de 
guerra. A la prisión del general Bravo siguió la del 
general Barragan que en el estado de Veracruz 
se habia declarado en su favor, y la dispersión d e 
sus fuerzas redujo á la nada la masonería esco-
cesa que desde entonces puede decirse dejó d e 
existir como tal en la república. 

Mas estaba muy cerca la ocasion en que s e 
habían de dividir los vencedores. E l tiempo en que 
riebia procederse á la elección de presidente se 
aproximaba: una parte de ellos unida á, lo q u e 
quedaba de los escoceses y á todos los que siem-
pre habían propendido hacia estos, presentó eomo 
candidato al ministro de guerra, general Gómez Pe-
draza, y obtuvo en su favor la mayoría de sufragios 
de las legislaturas, contra aquella otra parte de los 
mismos yorkinos que por ser el mayor número 
conservó este nombre, la cual se esforzó en hacer 
recaer la elección en el general Guerrero. Ocur-
rióse por estos á las armas, y la terrible revolu-
ción de 4 de diciembre de 1828, llamada de la 
Acordada, por haber sido el centro de ella esta an-
tigua cárcel de la capital, les dió la victoria me-
diante e l saqueo con que invitaron al populacho, 
y que en pocas horas redujo á la miseria gran nú-
mero de familias. 

Obtenido este triunfo, y siendo el mismo par-
tido preponderante en la cámara de diputados, ins-
talada en enero de 182&, declaro esta insubsisten-
tes los votos de las legislaturas que sufragaron por 
el S r . Pedraza sin hacer mérito de la renuncia que 

hizo antes de embarcarse, viéndose precisado á 
huir, y nombró presidente al general Guerrero y 
vice-presidente al de la misma clase l>. Anastasio 
Bustamante, dando con tal medida principio á la 
cuestión de legitimidad que tanto lugar ha de te-
ner en la defensa. El nuevo presidente tomó la» 
riendas del gobierno en medio del descontento d e 
toda la parte respetable de la nación, el que fué en 
aumento con sus providencias y las del congreso, 
habiendo llegado á un punto tal, que era inminente 
un trastorno, cuando desembarc ó en Tampico la 
expedición española mandada por el general D . 
Isidro Barradas en julio de 1829. La atención pú-
blica se fijó por entonces en este importante suce-
so, mas la victoria ganada por el general S a n t a -
Anna, actual presidente de ¿a república, y á que 
las piovidencias del gobierno casi en nada contri-
buyeron, dejó libi e curso al disgusto general, que 
comenzó á manifestarse por diversos movimientos 
revolucionarios. E n el estado de Yucatan fueron 
destituidas las autoridades de él y adoplada la for-
ma de gobierno central: algunas fuerzas ele aque-
lla península invadieron á Tabasco: en Jalisco hu-
bo también un intento semejante aunque pronta-
mente reprimido, y en todas partes se descubrían 
los síntomas de una desorganización completa, en 
que tenia no pequeña parte el despilfarro escan-
daloso que se hizo de la hacienda federal. 

Ta l era el estado de las cosas cuando el vice-
presidente l) . Anastasio Bustamante al frente de! 
ejército que se hallaba á sus órdenes con motivo 
de la invasión española, proclamó en Jalapa el plan 
que se conoce con el nombre de esta villa á prin-
cipios de diciembre de aquel año. Su objeto era 
pedir el restablecimiento de la constitución y las le-
yes, violadas con las facultades extraordinarias con-
cedidas al gobierno, y por uno de sus artículos se 
daba lugar á destituir aquellos funcionarios contra 



quienes se había declarado la opinion. Esta se ha-
llaba eu general prevenida á .favor del plan, que 
íué voluntariamente adoptado en todas partes, y el 
pronunciamiento de la capital dando el último gol-
p e al gobierno que lo resistía, puso al frente de la 
república un poder ejecutivo organizado conforme 
previene la constitución, juzgándose ilegal la elec-
ción de presidente interino á que ántes habia pro-
cedióla cámara de diputados por ausencia del gene-
ral Guerrero , quien habiendo salido á atacar al ge-
neral Bustamante con un número considerable de 
tropas, fué abandonado por estas, y se retiró á su 
casa á Tixtla. E l vice-presidente abrió las sesio-
nes del congreso, y comenzó á e je rcer el poder 
ejecutivo el día 1. © «le enero de 1830, un mes des-
pues de principiado el movimiento que puso en sus 
manos la autoridad. Su ministerio se compuso d e 
los sres. coronel D. José Antonio Fació en el de-
partamento de guerra, D . José Ignacio Espinosa 
en el de justicia y negocios eclesiásticos, Ü. Ra-
fael Mangino en el de hacienda, y el autor de es-
ta defensa en el de relaciones. 

La aprobación general que obtuvo el nuevo 
órden de cosas hacia esperar se consolidase, afir-
mándose con él la paz, y asegurándose el bienes-
tar de los ciudadanos. " Parecía llegado el mo-
mento de ver extinguir los partidos, habiendo es-
ta revolución confundido y mezclado sus elemen-
tos, pues el vice-presidente habia sido por algún 
t iempo de los yorkiuos, aunque s iempre estuvo 
muy distante de aprobar sus excesos, y ménos d e 
tomar par te en ellos, y de sus ministros el uno fi-
guró ent re los escoceses, y los tres restantes nun-
ca per tenecieron á sociedad secre ' a de ninguna 
clase. Así se vió en efecto unirse al gobierno aque-
llos hombres mas principales que se habian alista-
do ent re los yorkinos cuando lo hicieron casi todos 
los adictos al Sr . I turbide, pero que se separaron 

cuando el suceso de la Acordada hizo incompati-
ble con sus principios d e honor el continuar en 
aquella sociedad. Otros hubo que hicieron lo mis-
mo por miras interesadas, con lo que ese partido 
vino a reducirse á solo aquellos que no poseyen-
do nada aspiran á todo, y que s iempre están dis-
puestos á nuevas inquietudes, porque miran la au-
toridad de que por cualquier medio p re tenden 
apoderarse no solo como su único modo de vivir, 
sino como un arbitrio de enr iquecer á costa de la 
nación, mediante las continuas rapiñas y despilfar-
res que se han visto s iempre que el gobierno ha 
caido en sus manos. Desde esta época empezaron 
á afectar llamarse el partido del pueblo, distinguién-
dose con este nombre de todos aquellos á quienes 
dieron el de aristócratasvoz que en nues t ra re-
volución, como en la francesa, significa hombres 
religiosos, de honor, d e probidad, de educación 
y de virtudes, á quienes se trataba de despojar d e 
sus bienes, d e privar de todoinf lu joen los negocios 
públicos, y por último de des ter rar y destruir , que 
es en lo que consiste según los principios de los 
Jacobinos la libertad y la igualdad. Ta l fué la fac-
ción con que tuvo que luchar el gobierno del S r . 
Bustamante sin que pueda caber eluda en la exac-
titud de es te retrato, pues los frutos que se han 
visto despues confirmau cuanto acaba d e decirse 
acerca del árbol que los produjo. 

E l congreso por un decreto reconoció justo y 
nacional el plan de Jalapa; y por otro declaró la 
imposibilidad moral del S r . Guer re ro para la pre-
sidencia, con lo que sancionada la revolución y afir-
mado por el asentimiento general el gobierno del 
Sr . Bustamante , el partido que le era contrario 
recurrió á la fuerza abierta. Este es el origen de la 
guerra del Sur, cuyo principal gefe fué el S r . Guer-
re ro , y de las conspiraciones que al mismo tiem-
po se formaron y aun llegaron á estallar en varios 
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puntos de la república, tales como S. Luis, Mo-
relia, Puebla, y en la misma capital. La victoria 
de Chilpanciugo obtenida en los primeros dias de 
enero de 1831 sobre los disidentes por el general 
Bravo que mandaba las tropas del gobierno, pue-
de decirse puso fin á aquella guerra, que se ter-
minó del todo con el hecho de presentarse en l lua-
tulco en el estado de Oajaca el 20 del misino mes 
el bergantín sardo Colombo, llevando á su bor-
do al general Guerrero, cuya aprensión y causa 
es uno de los asuntos principales de este escrito. 
La amnistía de que se hizo iniciativa por el mi-
nisterio de guerra al saberse el resultado de la ac-
ción de Cliilpancingo y que el congreso aprobó, 
quitó todo motivo de inquietud á los que habían 
tomado parte en la revolución, no quedando mas 
que el general Codallos, que continuaba sus cor-
rerías al sur del estado de Michoacan, y habien-
do sido aprendido poco despues se afirmó coa es-
to del todo la paz. 

La república gozó entonces por algunos meses 
de una tranquilidad que no habia disfrutado mucho 
tiempo hacia; la confianza renació; el gobierno iba 
adquiriendo vigor y concepto, y todo prosperaba á 
pesar de equellas oscilaciones ligeras, reducidas á 
meros escritos, á que daba lugar la mal arreglada 
libertad de imprenta y el ilimitado derecho de peti-
ción. Pero si por "entonces los temores que es-
to causaba eran de poco cuidado, 110 estaba sin em-
bargo extinguido el partido anárquico, que no per-
día ocasion alguna de ir conmoviendo por tales me-
dios los ánimos dispuestos siempre á nuevas inquie-
tudes despues de tan prolongada serie de revolu-
ciones. Agregábase á esta causa siempre existen-
te de continuos disturbios, el descontento que al-
gunos individuos tenían por no haber el gobierno 
llenado sus deseos,en las pretensiones de empleos, 
sueldos y gracias á que se creían acreedores, miéu-

tras que en otros obraban eficazmente las doctrinas 
erróneas de mal entendida libertad, que han propa-
gado porcion de libros tan peligrosos en lo moral 
como en lo político, á que de algún tiempo á esta 
parte se ha dado libre curso. E n estas circunstan-
cias una chispa que de improviso saltó en Jalisco, 
causó un incendio universal: el general Inclan, co-
mandante de aquel estado, mandó pasar por las 
armas, sin forma alguna de juicio, á un impresor de 
Guadalajara. por haber salido de su oficina un pa-
pel que tuvo por injurioso á su persona, y á aue 
dieron lugar varios incidentes que le eran peculia-
res. La ejecución no llegó á efectuarse; mas sin em-
bargo, los poderes del estado abandonaron la ca» 
pita!; los de Zacatecas les ofrecieron asilo y protec-
ción, y por todas partes se reclamó el castigo de 
aquel general, inculpando al gobierno la lentitud 
con que procedía á removerle del mando, para la 
cual no obstante tenia muy prudentes razones, y 
aun sospechándole de connivencia con Inclan, ó por 
lo ménos echándole en cara la indebida protección 
que le dispensaba, porque sostenía que no había 
ley que determinase el modo en que deben ser juz-
gados los comandantes generales. La exaltación 
que todo esto produjo fué el origen de la nueva re-
volución del año de 1832, que en su principio tuvo 
por objeto pedir la remocion del ministerio, pero 
verificada esta en mayo de aquel año, se manifestó 
el intento de establecer en la presidencia al gene-
ral Pedraza. Varios fueron los sucesos de una guer-
ra que duró un año entero, pero en que no debo 
detenerme por no ser la mayor parte de ellos del 
tiempo del ministerio de que fui miembro. Baste 
decir que la contienda se terminó con el plan lla-
mado de Zavaleta, nombre que tomó de una ha-
cienda cercana á Puebla, donde le firmaron en di-
ci -mlire del mismo año los gefes de las tropas beli-
gerantes, por el cual fué reconocido presidente por 
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el t iempo que faltaba el S r . Gómez Pedraza , previ-
niendo se procediese á nuevas elecciones, tacto pa-
ra pres idente y vice-presidente d e la república, que 
babian de entrar á funcionar en la época señalada 
por la constitución, como para ambas cámaras del 
congreso genera l en su totalidad y de todas las legis-
laturas y gobiernos de los estados. E l congreso en« 
tónces existente desaprobó es te plan, que no por 
esto dejó de llevarse á ejecución. 

Por un efecto necesar io de es te arreglo, la re-
pública debía caer sin contradicción alguna en ma-
nos del partido que habia hecho la revolución. La 
única medida precautoria que la constitución esta-
bleció para dar alguna estabilidad á las cosas, y pre-
caver la preponderancia de una facción en las cá-
maras, se echó por tierra: tal era la renovación por 
mitad de la de senadores , á que se debió en circuns-
tancias críticas si no el evitar del todo los males pú 
blicos, por lo ménos el hacer algo mas lento su cur-
so. E l congreso entero y las legislaturas de todos 
los estados debian componerse de los hombres mé-
nos á propósito para e jercer un poder que nada ha-
bia de limitar, porque como las elecciones no des-
cansan en t re nosot ios sobre base ninguna sólida, se 
hacen s iempre á voluntad del partido que domina, y 
son una cosa en te ramente ilusoria. Es te plan fué 
sin embargo calificado áe filosífico en uno de los es-
critos circulados para recomendarle por el gobierno 
que en su virtud se organizó, quizá porque esa pala-
bra, en te ramente sacada de sus quicios en nuestros 
dias, significa todo lo que es irreligioso, anárquico 
y destructor de todos los principios de la sociedad. 

Instalóse en la capital la nueva administración 
en ene ro de 1888: los ministros nombrados por el 
pres idente general Gómez Pedraza , fueron: d e re-
laciones, D. Bernardo González Angulo; de guer -
ra, el general D. Joaquín Parres ; d e justicia, el ca-
nónigo Dr. D. Miguel Ramos A n z p e , que despa-

chó también provisionalmente el de hacienda, has-
ta que vino á encargarse de él l) . Valentía Gómez 
Farías, miembro de la legislatura de Zacatecas y 
pr imer móvil de la revolución de los estados del 
interior. E n los t res meses que este gobierno du-
ró, hasta abril en que se abrieron las sesiones del 
nuevo congreso, y se procedió á declarar la elec-
ción de pres idente y vice-presidente , se obró con 
moderación, y si así se hubiese continuado, hubiera 
sido posible conservar la paz. Pero todo entretanto 
se había ido disponiendo para e je rcer las venganzas 
del partido vencedor, y juntamente se «anunciaban 
las mas peligrosas novedades en lo religioso y po-
lítico. Las elecciones para el congreso general y 
part iculares de los estados resultaron tales como 
era d e t emer . „ L a integridad, el buen juicio, la 
„sana moral, los sentimientos firmes v sinceros d e 
„rect i tud y justicia, dice el Exmo. Sr. Pres idente 
„en su manifiesto de 1.° de junio, son los caracte-
r e s de un buen representante . ¡ C u í n pocos en 
„es ta legislatura estuvieron adornados de estas re-
„levantes virtudes!" Esta es la definición exacta 
„del congreso de 1833 y 34, y haciéndola extensi-
va á casi todos los de los estados, se tendrá una idea 
verdadera de los cuerpos legislativos de la repúbli-
ca en esta desgraciada época. E l poder ejecutivo 
de la federación ha estado en consonancia con el 
congreso, pues aunque la presidencia reca) ó en el 
general D . Antonio López de Santa-Anna, por sus 
continuadas ausencias le ha ejercido casi sin inter-
rupción hasta fin de abril de 1834 el vice pres iden-
te D Valentín Gómez Farías, cuya conducta prue-
ba que el retrato hecho por un escritor f rancés (1) 
de algunos liberales d e su pais, de quienes dice: 
„ Q u e hablan de humanidad, leen los libros de los 
„filósofos, declaman contra el despotismo, y son 

(1) Bcrnardin do S i . Pierre. Viaj« á 1» » ! • d» Francia en la conchwien. 



„verdugos cuando pueden," no es menos exacto 
con respecto á los que toman aquel nombre en otras 
partes del mundo. E l proyecto que parece han in-
Untado realizar el congreso y el gobierno de co-
mún acuerdo, es el establecimiento de un sistema 
extravagante tanto religioso como político, si siste-
ma puede llamarse la destrucción de todo cuanto 
existe, formado por la lectura de los desvarios de 
P i d e r o t y demás soñstas que se llamaron filósofos 
en el siglo pasado, cuyas obras 110 lée ya ningún 
hombre de juicio sino para admirar y compadecer 
los excesos á que conduce el extravio de la razón 
humana, cuando dejando esta la senda que le seña-
lan las verdades reveladas, se obstina en tomar por 
única guia su loca y soberbia presunción. 

Desde la apertura de las sesiones se presentó 
en la cámara de diputados la acusación hecha por 
el general D. Juan Alvarez contra los ministros que 
fueron del S r Bustamante, la cual adoptó como su-
ya el diputado D. José Antonio Barragan, am-
pliándola considerablemente, y admitida, pasó á la 
sección del jurado. Esta se componía de los si-
guientes individuos: D . Agustín Escudero, diputa-
do por el estado de Méjico; D. Miguel Salvatierra, 
por el mismo; L). Gregorio Solana, por el de Zaca-
tecas, y secretario l ) . Carlos García, por el de 
Puebla. El último fué nombrado luego secretario 
de relaciones, habiéndose apartado de este despa-
cho el S r . González Angulo cuando se declaró la 
persecución contra los ex-ministros, que él siem-
pre desaprobó. 

Toda la serie de las actuaciones de la sección 
y del jurado se halla suficientemente explicada en 
la defensa; mas como esta supone en muchos pun-
tos el conocimiento de lo que acerca de ellos se di-
ce en el proceso, ya por los acusadores, ya por la 
misma sección, se han agregado al fin varias notas 
en obsequio de los que no hayan visto dicho pro-

oeso, explicándose también én ellas álgunas otras 
cosas que solo se han tocado de paso en el cuerpo 
de la obra. El jurado declaró haber lugar á forma-
ción de causa contra tres de los ex-ministros, la que 
debió seguirse por la Corte suprema de justicia; pe-
ro á principios de abril de este año la legislatura 
del estado de Méjico acusó ante la misma cámara á 
los magistrados de aquel tribunal, que quedaron en 
consecuencia suspensos, habiéndose dispuesto por 
el congreso la creación de un tribunal supletorio 
que hiciese sus veces, cuyos individuos fueron nom-
brados por el vice-presidente el S r . Gómez Farías. 
Este era el estado de las cosas cuando se concluyó 
la defensa que sale ahora al público: la premura 
con que se dispuso su impresión ha impedido se li-
me y revise con todo el esmero que era menester, 
esperando no se tengan por defectos esenciales la9 
muchas incorrecciones que se notarán, porque en 
un escrito de esta naturaleza debe atenderse mas 
bien al peso de las razones que al modo en que es-
tas se presentan, estando por demás los adornos del 
estilo aun cuando yo hubiese sabido emplearlos. 
Sírvame esto de disculpa, así como las circunstan-
cias de amargura y aflicción en que esta obra se es-
cribió, que se harán sensibles en algunas partes de 
ella. Muy léjos estaba yo entonces de prometer-
me la vuelta feliz que las cosas han comenzado á 
dar, pues cuando anunciaba esta esperanza al con-
cluir mi trabajo, no era porque descubriese nada 
que pudiese hacérmela concebir, sino solamente 
por aquella razón que un trágico francés pone en 
boca de uno de sus héroes (1): 

Et lortqu'a eet exeit fetclavage ett monté 
L'etclavage, ero i* moi, lonche á la liberte-

Tan rigurosa esclavitud sin deda 
Rompiendo el f reno en libertad se moda. 

?2) Lemier re . Guillermo Tell . 



Quiera la Providencia Divina, que sabe dirigir 
los sucesos de las naciones por caminos incompren-
sibles, completar la obra á que se ha dignado dar 
tan feliz principio, estableciendo en nuestra patria un 
órden firme y seguro, que nos haga olvidar los ma-
les que hemos sufrido, y que imoida para siempre 
la posibilidad de volverlos á padecer. 

A D V E R T E N C I A . 

A pesar del cuidado que se ha tenido en la 
corrección de esta obra, se lian pasado varias erra-
tas que se anotan á continuación, y como algunas 
de ellas pueden influir en la inteligencia de los pe-
riodos en que se padecieron, se suplica al lector las 
tenga presentes. Otras menores, como algunas de 
puntuación, y varios equívocos en el uso de lo por 
le, en que la práctica es contraria á las reglas, se 
han dejado al conocimiento ilustrado de los lectores. 

— S O S -

P*G. LTN. 

4 • • 1 3 
1 1 B. 3 5 
1 9 . # 4 
I b . m # 3 6 
22 1 6 
27 2 
I b . . • 2 2 
2 8 8 
I b . .. 2 5 
3 0 .. 1 
3 1 • • 2 0 
3 5 . • 3 9 
3 9 2 6 
4 7 .. 1 0 
I b . # # 2 5 
I b . .. i b . 
4 8 , 9 2 3 
5 8 .. 1 1 
6 2 — m 3 5 
6 3 4 0 
7 0 • . 1 0 
7 2 s s 2 7 
7 4 6 
7 8 • • 3 0 
8 8 .. 3 
9 2 # a 2 

1 0 1 # 9 3 8 
1 0 6 • . 1 7 

D I C E . L E A S E . 

e s t a e s t o 
y p r e v i a p r e v i a 
t i e n e t u v o 
p r e v i e n e n p r e v i e n e 
p o r s u m a n o y p o r s u m a n o 
t o m a r o n . . . . . . . . . . . . . f o r m a r o n 
l o q u e d e c i d i ó l a q u e d e c i d i ó 
l o n i e g a la n i e g a 
p r e s u m í a p r e s u m o 
g e n e r a l d e l g e n e r a l 
e n o t r a s e la ve e n o t r a s s e la v e 
n o t a n ú m . 1 1 0 n o t a n ú m . 1 0 . 
d e la s o r p r e s a d e s o r p r e s a 
l o s t r e s d i p u t a d o s l o s s e ñ o r e s d i p u t a d o s 
e x i s t i a e x i s t í a n 
s u l e g a l i d a d s u l e g i t i m i d a d 
t a n t o m a s t a n t o ó m a s 
d e los t r e s V i c t o r i a A te . d e l o s s e ñ o r e s V i c t o r i a & c . 
c u e s t i o n a d o p r e g u n t a d o 
E l c a t e c i s m o e l c a s u i s m o 
d e c l a r a d e c l a r o 
i m p o s i b i l i d a d p o s i b i l i d a d 
c o n t e s t ó c o n s u l t ó 
e l l o s e l l a s 
c o n s i s t i r á n c o n s i s t i r í a n 
l a s i n s t r u c c i o n e s . . . . . . a c e r c a d e l a s i n s t r u c c i o n e s 
n a c i o n a l g e n e r a l 
l o s m a n i f i e s t a l o m a n i f i e s t a 



i 

I 
à 

! 

D E F E N S A 
Del ex—ministro de Relaciones D. Lucas Aia-

man, en la cansa formada contra él mismo 
y contra los ex—ministros de Guerra y Jus-
ticia del vice-^presidente D. A nastasio Bus-
tamante. 

E S C R I B I R en causa p rop i a h a c i e n d o una de fensa pcrso- Situación 
nal , e s c i e r t a m e n t e a sun to n o ménos difícil q u e de l i cado pa ra P«c«l'®r del 
quien deseoso d e da r á la v e r d a d t o d o su va lor , t e m e aventu-
ra rse á e x c e d e r loa jus tos limites q u e la m o d e r a c i ó n i m p o n e defensa, 
al que hab la d e si. P o r una p a r t e se presen ta el riesgo d e 

Í»arecer l isonjearse á sí m i s m o : por o t ra se o f r e c e el d e c a -
lar ó debi l i tar las razones q u e f avorecen al individuo, d e f r a u -

dando al t e s t imonio d e la conc i enc i a su fuerza , y p r i v a n d o á 
la de fensa d e sus apoyos ; y si es tos rece los de t i enen á c a d a 
paso la p luma, d e j a n d o vaci lante en t r e a m b o s e x t r e m o s el án i -
m o del q u e esc r ibe , c r e c e por el con t ra r io , y se a f i r m a e n los 
q u e leen aquel la disposición, que sue le ser bas t an t e g e n e r a l , 
d e oir c o n m a s gus to la de t r acc ión y la injuria, q u e lu v indi -
cación y la apología , p u d i e n d o juzgar q u e es tas p r o c e d e n e n -
tónces, no d e la conv icc ión d e la ve rdad , s ino m a s bien de l 
Ínteres p r i v a d o un ido al a m o r p rop io ofendido . Es te incon-
ven ien te , d e s u y o m u y g r a v e en cua lqu ie ra c a c o d e esta es-
pecie , lo es todav ía m a s e n el mió, pues t e n i e n d o q u e con tos -
ta r á una acusación á q u e se ha d a d o la m a y o r impor t anc i a , 
se han c o m p u l s a d o p a r a fundar la todos los d o c u m e n t o s q u e 
han pod ido e n c o n t r a r s e en las of ic inas públ icas , y l l a m a d o á 
d e p o n e r á t o d a s las personas q u e hal laban en sus r e sen t imien -
tos a lgo con q u e a c r i m i n a r al g o b i e r n o á quien s e r v í en clase 
do secre ta r io de e s t ado y del d e s p a c h o d e Re lac iones interio-
r e s y ex ter iores , mien t r a s q u e y o fua i t ivo y ocu l to n o p u e d o 
c i tar ot ro? d a t o s q u e los q u e o c u r r e n á la m e m o r i a , ni p r e s e n -
t a r m a s p r u e b a s d e mis ase r tos q u e las m i s m a s c o n s t a n c i a s 
q u e mis a c u s a d o r e s han r eun ido con t r a mi, y se hal lan en el 
l ' r o c e s o ins t ruc t ivo , f o r m a d o por lu sección de l g r a n j u r a d o 
d e la cáruora d e d iputad«*, q u e c o n violación d e Tas l eyes s e 



ha impreso y pub l icado por a c u e r d o d e esta (1). Así q u e e n 
la lucha des igua! en q u e m e veo p r e c i s a d o a en t ra r , e s tán d e 
p a r t e d e mis cont rar ios n o solo las ven ta j a s q u e da la autor i -
dad y la f ue r za q u e las c i rcuns tanc ias han pues to e n t e r a m e n -
te e n sus m a n o s , s ino t a m b i é n la« que d e p e n d e n d e la e lec-
ción d e las a r m a s , no t e n i e n d o y o para resistir á t an to p o d e r 
y con t r a r e s t a r t an to influjo m a s medios q u e los del razona-
mien to , ni m a s a r o i t n o q u e volver con t ra mis adversa r ios e sas 
mi smas a r m a s q u e con t r a mi se han p r e v e n i d o . 

S i m e propusiese v indicar la adminis t rac ión de l v ice-
p res iden te d e la r epúb l i ca D. Anastas io B u s t a m a n t e , a t a c a d a 
en las pe r sonas «le sus c u a t r o ministros, t r a t a n d o la mate r ia 

enquesefun. c o n la gene ra l idad d e un esc r i to r público, fácil m e seria des -
dan» la gene. m e n t i r T a s invect ivas a t roces é i n f u n d a d a s d e sus a c u s a d o r e s , 
m ' n f r t r í i ^ " con solo p r e sen t a r el c u a d r o fiel y ve r íd ico del e s t ado d e la 
del Sr. Busta. nación en el pe r iodo q u e aquel la exist ió, y n o duda r í a ape l a r 
mante, si ee a | t e s t imonio d e t o d o hombre jmparc ia l , y a u n , m e a t r e v e r é á 
intentase ha- he r i r l o , al d e la g r a n m a y o r í a d e la n a c i ó n mi sma , en p r u e b a 

d e la exac t i tud de la p in tura . Reco rda r í a u n a época en q u e 
el c r éd i to ex le r io r y la confianza in t e r io r r enac ie ron ; en q u e 
se impulsa ron los ra inos produc t ivos ; en q u e se a r r e g l ó la ad-
min i s t rac ión d e la hac ienda , y en q u e el t e so ro públ ico cubr ió 
con una exac t i tud has ta e n t o n c e s d e s c o n o c i d a , las obl igacio-
n e s de l e r a r io sin nuevo r eca rgo d e la d e u d a nacional . P o n -
dr ía en con t r a s t e los t i empos en q u e el c i u d a d a n o pac í f ico na -
d a tenia q u e t e m e r po r su persona , y los que se s iguieron, e n 
q u e t an tos h o m b r e s a r r a n c a d o s «le sus hogares , han s ido ar-
r o j a d o s d e su patr ia sin fo r inac ion a lguna d e causa . E n aque -
llos har ía ver la religión h o n r a d a en el cu l to y sus min i s t ros , 
y e n es tos el vil ipendio de l san tuar io y la persecuc ión d e los 
pas tores . A los despojos q u e h e m o s visto e j e c u t a r , á la des -
conf ianza gene ra l que ellos han h e c h o n a c e r , opondr í a la se-
g u r i d a d q u e inspiraba una admin i s t r ac ión , d u r a n t e la cua l el 
p rop ie ta r io , según la expres ión poét ica d e u n o d e los l ibros 
santos , de scansaba sin tem«»r á la sombra d e su vid y d e su 
h iguera (2 ) ; y p robar i a po r ú l i imo q u e si h u b o desó rdenes y 

(1) Proceso instructivo formado por la seccon del gran jurado de lacáma. 
ra de diputado» del congreso general, en averiguación de las delitos de que 
fueron acusados los ex ministros D. Lucas Aloman. D. Rafael Mangrno, U. 
José Antonio Fació y D. José Ignacio Espinosa. Un tomo en 4°de 255 pá. 
gmas; impreso por Ignacio Cumplido, calle de Zúlela num. 14. Toda» Us re-
ferencias que en e*ta defensa se hacen al proceso, se previene ser con reía, 
cion á este impreso. 

(2) En el Labro I de los Macaba os, describiendo la felicidad que disfrutó 
la Jadea e a el t iempo que la gobernó Simón, se dice en el verso 12: Et 

Esta defen-
sa o* solo per-
sonal del au-
tor : r a lones 

excesos, inevi tables en é p o c a s d e púb l i ca s inqu ie tudes , no so-
lo n o fué aque l g o b i e r n o el q u e los causó , sino q u e a n t e s b ien 
hizo cuan tos es fuerzos p u d o p a r a c a l m a r las pas iones q u e los 
p roduc í an . La expe r i enc ia ha h a b l a d o de un m o d o tan dec i -
sivo y los hechos son tan pa lpables , q u e e l los solos b a s t a r í a n 
para c o n f i r m a r mis aserc iones ; pe ro n o puede ser po r a ' i o ra 
mi ob je to h a c e r la apología de aque l l a adminis t rac ión , ni t a m -
p o c o de f ende r l a d e los e r ro re s q u e p u d o c o m e t e r , s ino solo 
con t e s t a r c o m o u n o d e sus m i e m b r o s á las acusac iones q u e 
se dir igen c o n t r a mí en lo personal , p u e s sin p r e t e n d e r en m a -
ne ra a lguna s e p a r a r mi causa d e la d e mis c o m p a ñ e r o s , no 
puedo r e sponde r sino so l amen te d e lo q u e toca á mi respon-
sabilidad pa r t i cu la r , pues q u e tal e s la q u e impone la cons t i -
tución á los sec re t a r ios del de spacho , ( i ) 

P a r a cumpl i r lo q u e e n e l la se p rev iene (2) , hubiera de- ^ M o t i v o « d e 
bido p r e s e n t a r m e a n t e la s u p r e m a C o r t e de just icia , y así lo ha d
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bria hecho , si hubiese p o d i d o c o n t a r c o n su subs is tencia ta l 
como la ley f u n d a m e n t a l la e s t a b l e c e ; pe ro el c a s o e r a muy 
dist into. Desde q u e se hizo en la c á m a r a de d i p u t a d o s la 
acusac ión con t r a los minis t ros del v ice-pres idente L>. A n a s t a -
sio B u s t a m a n t e en abril d e 1833, f u é muy fácil c o n o c e r q u e 
n o se t r a t a b a d e o t ra cosa q u e d e e j e r ce r u n a v e n g a n z a d e 
par t ido , dir igida m a s p a r t i c u l a r m e n t e c o n t r a mí y c o n t r a el 
ex-min is t ro d e G u e r r a . S in h a b e r p e r t e n e c i d o y o nunca á 
n i n g u n a soc iedad s e c r e t a , v ine á ser el b l a n c o d e los tiros 
d e u n a d e las q u e han dividido la repúbl ica y que m a s r a -
mif icaciones ha ten ido e n e l la . T o d o s c u a n t o s pasos se d ie -
ron en el a s u n t o p r u e b a n q u e e s t e se d i r ig ia po r r e so r t e s ocul-
tos, y q u e no se pe rdonaba med io a l g u n o pa ra l levar al c a b o 
lo q u e se tenia de a n t e m a n o resuel to. D e ahí v ino el e m p e -
ñ o con q u e se ace le ró la fo rmac ion del exped ien te ins t ruct ivo; 
d e ah í la parc ia l idad c o n q u e en e s to se procedió y d e q u e 
luego m e e n c a r g a r é ; d e a h í el cu idado d e p repa ra r la op in ión 
c o n t r a los acusados p o r med io d e los per iódicos . M a s n o bas-
t a n d o t o d o esto , se o c u r r i ó todavía a o t ros a rb i t r ios para ace -
le ra r y a segu ra r n u e s t r a ru ina . L a s j un t a s c landes t inas q u e 
con es te fin se t en ian e r an f r ecuen te s , y a lgunos d ias á n t e s 
d e da r se c u e n t a en la c á m a r a d e d i p u t a d o s con el d i c t á m e n 

dit unusquisque sub vite sua, et sub ficulnea sao, et non eral qui eos terreret. 
" Y cada uno bi sentó bajo su vid y bajo su higuera, y no había quien los hi. 
cíese temer." La repetición del pronombre posesivo su, parece indicar la 
mucha seguridad con que cada uno podia llamar »»yo lo que le pertenecía. 

(1) Constitución: ar t . 119. Véase la noU núm. 1.—<2) Consti tución: art . 
137. atrib. V. 4.» 



d e la sección del g ran jurado, se reunieron á t r a t a r de la di-
rección que debía da r se al proceso según su estado, muchos 
m i e m b r o s de a m b a s c á m a r a s en casa del genera l D. Ignac io 
Basad re (calle de Tiburcio) que e ra el mismo s e n a d o r po r 
Verac ruz y uno de los testigos que dec la raron cont ra los ex -
ministros: á esta concurrencia fué c i tado un abogado m u y c o . 
nocido, pa ra que por la pericia y prác t ica forense q u e se le 
supone, propusiese lo que juzgase m a s a d e c u a d o para consu-
m a r e n breve nuest ra perdic ión; lo q u e se excusó d e h a c e r 
por no faltar á la ant icua f ra tern idad que lo ligaba con el ex-
ministro de Gue r r a . V c o m o que el obje to e r a hace rnos con-
denar , fuesen cuales fuesen las razones que obrasen en nues-
t ra def. nsa , muy persuadidos nues t ros contrar ios de que esta 
no se podía consegui r si no se con taba con jueces obsecuen-
tes á sus deseos, no siendo aquel t r ibunal s u p r e m o el que se 
había de de j a r a r ras t ra r por .el espíri tu de par t ido, tenian des-
d e en tonces prevenidos los medios de variarlo, á p re tex to d e 
diversas acusaciones que habian de intentarse á los magis t ra -
dos que lo componían , para substituir en su lugar otros indi-
viduos que formasen en realidad una comision especial , para 
sentenciar nuest ra causa á medida de la voluntad d e los que 
los hubiesen nombrado . 

Bien sabidas eran estas intr igas en el público d e Mé-
j ico, pe ro ademas tenia y o positiva noticia d e ellas po r un 
conduc to maravi l loso que la Divina Providencia , q u e se ha 
d ignado p r o t e g e r m e , me proporc ionó sin yo solicitarlo, y 
q u e la filosofía irreligiosa l lamará una feliz casual idad. P o r 
él e s t aba impuesto exac ta y m e n u d a m e n t e de todas las t r a -
m a s q u e se urdian cont ra mí , y mis enemigos no daban pa-
so alguno q u e m e fuese ocul to. C o n estos an tecedentes , to-
d a s las leyes divinas y h u m a n a s m e au tor izaban á p o n e r á 
cub ie r to mi existencia, y l ib ra rme de una persecución, en la 
q u e no se aspiraba á nada ménos que á p e r d e r m e . N o m e 
he evadido, pues , de la au tor idad que debia j u z g a r m e , pues 
que esta iba á dejar de existir tan luego c o m o e m p e z a s e á 
conocer de mi causa , y con o c u l t a r m e no he hecho o t r a co -
sa que excusa r un c r imen mas á mis enemigos . 

Si el S r . Zava la c reyó t ene r de recho , según dice en su 
Manif iesto publ icado en los Es tados Unidos del Nor t e , p a r a 
evadi rse c u a n d o iba á se r j u z g a d o po r un tr ibunal legí t imo, 
p o r q u e , en su opinion, en t i empo d e par t idos no puede nun-
ca esperarse un juicio imparc ia l . ¿ae m e t endrá por cr iminal 
po r no habe rme pues to en manos de una comision que iba á 
ser n o m b r a d a e x p r e s a m e n t e p a r a c o n d e n a r m e ? S i el S r . Gó-

mez Pedraza , uno d e los ministros d e lo que se l lama ac tua l -
mente Cor te s u p r e m a d e justicia, buscó en un m o m e n t o d e pe-
ligro su segur idad e n la fuga , ¿podrá dec i rse q u e esta sea u n 
c r imen en mí , c u a n d o el r iesgo que cor r ía e ra tan to mas c ie r -
to, cuan to que e ra calculado y á sangre fria meditado? ¿Pue-
de esta justa medida de precaución „ in te rpre ta rse , como di-
ce la sección del gran j u r a d o en su d i c t amen , por una confe-
sión de los deli tos" d e que se m e acusa (1)? ¿ P u e d e dec i r se 
que con ella m e subs t rage al fallo de los tr ibunales? L a im-
parcial idad de todo hombre sensato reconocerá q u e no, y so-
lo hallará en esas expres iones una prueba del dolor que cau-
só á mis enemigos ve r desba ra t adas las asechanzas q u e m e 
habían pues to y e ludidos los lazos en que cre ían t e n e r m e 
prendido. ¡No! ,Ni hay delitos en mí, pues p u e d o contes-
tar victoriosamente á todos los que se me imputan , ni he reu-
sado someter mi conduc ta á la calificación de los ministros 
imparciales d e la ley! S i e m p r e que el tr ibunal legí t imo q u e 
debe juzga rme exista , y pueda obra r l ibremente con fo rme á 
las leyes, es toy pronto á p r e sen t a rme á él, y con la segur idad 
de la inocencia m e dirigiré á los jueceB, c o m o Cicerón en la 
defensa d e Milon, diciéndoles: „Es t e es el m o m e n t o en que 
„la autoridad que se halla deposi tada en vuest ras manos de - ' 
„c ida , si los que h e m o s sido s i empre obedientes á las leyes 
„hemos de l lorar pe rpe tuamen te perseguidos y miserables, ó 
„si vejados tan to t i empo ha po r los h o m b r e s m a s perdidos y 
„perversos, h e m o s d e d e b e r po r fin nues t ro reposo á vues t ra 
„energ ía , á vues t ra vir tud, á vuestro saber (2)." 

De lo dicho se inferirá, q u e en lo que al p resen te se l lama 
Cor t e suprema de jus t ic ia , n o reconozco au tor idad a lguna pa-
ra p roceder en mi causa . En efecto , un t r ibunal supletorio, 
fo rmado de jueces interinos por la p remed i t ada suspensión ó 
vacante na tura l d e los propietarios, y elegidos por quien no 
tiene ese derecho , no es, ni puede ser el q u e la consti tución 
insti tuyó para conoce r en la» causas d e los secretar ios del 
despacho . La legitimidad y competenc ia de las cor tes judi-
ciales no consisten en los nombres d e estas: el las d imanan d e 
su composicion y modo de elección d e sus ministros, y siem-
pre que estos no sean los que la ley designa, en vano se Ies 
da el titulo d e tal ó cua l tr ibunal: no lo es. El q u e á m í de -
be juzgarme es la Corte suprema de jxuticia, pero compues t a 
d e sus individuos legít imos, es to es, d e aquellos que lo e r an 
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(1) Proc. fol. 335.—(2) Cicero pro Milone I I . 



c u a n d o se in ten tó la acusac ión , ó d e los q u e e n los casos o r -
d inar ios d e su falta Ies havnn sido s u b r o g a d o s e n el ó rden y 
m o d o q u e la cons t i tuc ión ha es tab lec ido ; y e s t a s cua l idades 
fa l t an e n las personas q u e a c t u a l m e n t e la f o r m a n . El con-
g r e s o h a b r á p o d i d o c r e a r un t r ibunal sup le to r io q u e d e s e m -
p e ñ e las f u n c i o n e s d e Aud ienc ia «leí Distri to, q u e es lo único 
p a r a q u e t iene facul tad (1 ) , p e r o no la t i ene pa ra e s t ab l ece r 
u n a co r t e provisional d e just icia con las a t r ibuc iones q u e á 
e s t a señala la cons t i tuc ión: seria una violacion escanda losa d e 
todos c u a n t o s ar t ículos con t i enen las secc iones 2.* y 3.* del 
t í t . V d e la misma. E n ellos se prescr ibe , ,que los individuos 
„ q u e c o m p o n g a n la C o r t e s u p r e m a d e jus t ic ia se rán perpe-
t u o s (2 ) ; " y se especif ica m e n u d a m e n t e (3) e l m o d o d e ele-
gir los, n o t e n i e n d o la c á m a r a d e d ipu tados q u e hacer o t r a 
cosa q u e „cal i f icar las e l ecc iones y h a c e r la e n u m e r a c i ó n d e 
„los votos de las legis la turas;" y aun en el c a s o q u e por n o 
h a b e r e lecc ión h a y a d e p r o c e d e r á hacer la , ella no p u e d e re-
c a e r sino en los q u e h a y a n t e n i d o m a y o r n ú m e r o d e su f r a -
gios d e las m i s m a s legislaturas. L a s v a c a n t e s se p rev iene 
t e r m i n a n t e m e n t e (4) q u e „se r eemplaza rán c o n f o r m e en un 
„ t o d o á lo d ispues to en aque l l a secc ión . " T a l e s el c u i d a d o 
p rev i so r q u e la const i tución tuvo pa ra a segu ra r la indepen-
denc i a d e aquel s u p r e m o tribunal, y t an t a s las p recauc iones 
q u e t o m ó para af ianzar la imparc ia l idad en las causas en q u e 
c o m o ta l d e b e e n t e n d e r . Var íese e s t e ó r d e n ; a ñ á d a s e á la 
facu l tad q u e las c á m a r a s t ienen d e suspender á los magis t ra-
d o s q u e lo c o m p o n e n , d e c l a r a n d o habe r lugar á fo rmac ion 
d e causa con t r a ellos, la q u e la const i tución Tes n i ega , d e ha-
cer les n o m b r a r sucesores provisionales, y los juicios, d e p e n -
dientes e n t e r a m e n t e de la f acc ión q u e en e l las d o m i n e p o r 
el m o m e n t o , n o s e r á n otra cosa q u e „ juic ios po r comision es-
p e c i a l " que tan t e r m i n a n t e m e n t e p roh ib ió el a r t . 19 d e la 
a c t a const i tu t iva , y c u y a prohibición conf i rmó el a r t . 148 d e 
la const i tución. El congreso , pues , n o ha pod ido a l t e r a r lo 
q u e esta es tab lec ió , y su d e c r e t o d e c reac ión d e ese t r ibuna l 
supletorio, no da au tor idad a lguna á los individuos q u e lo c o m -
ponen p a r a func iona r como tal corte suprema, pues q u e no 
pueden der ivar la s ino d e la e l ecc ión d e las legis la turas , á 
q u i e n e s c o r r e s p o n d e exc lu s ivamen te su n o m b r a m i e n t o . P o r 
cons iguien te , fundado yo en la letra expresa de la constitu-
ción, n o p u e d o r e c o n o c e r un t r ibuna l q u e es á t o d a s luces 

( t ) Véase la nota núm. 2.—;2) Const i t . a r t . 126—-(3) Id. arts. 127 á 
132.—(4) Id. ar t . 133. 

con t ra r io á ella, y q u e lo es t a m b i é n á su esp í r i tu y á todos 
los sanos pr inc ip ios d e legis lación cr iminal g e n e r a l m e n t e 
adop t ados , en el q u e a d e m a s p o r todos los a n t e c e d e n t e s q u e 
l levo expues tos , sin p r e t e n d e r o f e n d e r e n n a d a el c a r á c t e r 
personal d e sus individuo«, n o puedo ver o t ra cosa q u e e sa 
misma comis ion especial q u e inis e n e m i g o s t e m a n resuel-
t o n o m b r a r para c o n d e n a r m e , pues t<>dos los pa^os q u e h a n 
conduc ido a su f o r m a c i o n , e s t á n a c o r d e s y con te s t e s c<»n a q u e -
llos an t eceden te s ; po r c u y a s razones , t odas e n a l to g r a d o c o a -
cluycntes , n o puedo con tes t a r a n t e unos j u e c e s , q u e n o sién-
dolo por la ley , n o t i enen au to r idad a lguna s o b r e mi . 

N o r econoc i endo c o m o legí t imo al t r ibunal q u e p re ten-
d e e n t e n d e r en mi c a u s a , n o puedo t a m p o c o p r e s e n t a r á él 
esta de fensa . M é n o s in tenté hace r l a a n t e el j u r a d o d e la cá -
m a r a d e d ipu tados , c o m o podia por r e g l a m e n t o : m e hub ie r a 
sido preciso c o m e n z a r l a con las pa labras del i lustre y desgra -
c iado Malhe rbes en la d e Lu i s X V I : „Busco los jueces, y no 
encuentro mas que los acusadores." La dirijo pues, al públi-
co imparc ia l , y a n t e el t r ibunal r e spe t ab l e d e la op in iop pro-
cu ra re e x p o n e r las r a z o n e s qtie d e m u e s t r a n mi inocencia y la 
ser ie d e negras ca lumnias , d e impos tu ras g rose ra s y d e J j a j a s 
a r t e r i a s con q u e se ha p re t end ido o p r i m i r m e . N o se me ocul-
ta el e m p e ñ o con q u e se ha p r o c u r a d o prevenir la c o n t r a mí, 
hab iéndose pub l i cado mal ic iosamente con ese fin el p r o c e s o 
ins t ruct ivo, a t r o p e l l a n d o con tal h e c h o lo q u e p rev ienen las 
l eyes y lo q u e ex ige la imparc ia l idad . „ T o d a s las Aud ien-
cias , „d ice el d e c r e t o d e U d e o c t u b r e d e 1812 cap . 1 a r t . G2, 
por el q u e se a r reg lan los t r ibuna les , " des/ ues de terminada 
cualquiera causa civil ó criminal, d e b e r á n m a n d a r q u e se 
,*dé tes t imonio d e ella ó del memor i a l a j u s t ado á cua lqu i e r a 
„ q u e lo p ida á su cos ta pa ra impr imir lo . " E s t a p r evenc ión , 
q u e n o es m a s q u e un pr incipio d e t q u í d a d n a t u r a l , la c u a l 
q u i e r e q u e al pub l i ca r la acusac ión se publ ique t a m b i é n la 
defensa p a r a q u e p u e d a juzgarse con c o n o c i m i e n t o e n t e r o 
d e la causa , f u é violada por la c á m a r a d e d ipu tados , q u e n o 
tuvo facul tad pa ra d e r o g a r una ley exp re sa ; pe ro e r a m e n e s -
ter q u e e n es te a s u n t o t o d o fuese m a r c a d o c o n el sello d e la 
i legal idad, y todo se tenia po r pe rmi t ido si conduc ía al ob je -
t o d e h a c e r p a r e c e r c r imina les á los minis t ros acusados . S e 
nos que r í a qu i t a r po r es te m e d i o la r epu tac ión , ya q u e n o se 
p o d i a por e n t o n c e s h a c e r o t r o d a ñ o á los q u e e r an el o b j e t o 
p r e f e r e n t e d e la pe r secuc ión ; m a s esa publ icac ión en vez d e 
p roduc i r el e f e c t o q u e al hace r l a se d e s e a b a , n o ha se rv ido 
m a s q u e p a r a c o n v e n c e r á todo h o m b r e reflexivo d e la injus-
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t icia con q u e se nos pers igue , y á m í m e p roporc iona p o n e r 
d e mani f ies to , sin m a s d o c u m e n t o s q u e los q u e el m i s m o p r o -
ceso con t i ene , lo insubsistente d e la acusac ión . S i quis iese 
e x t e n d e r m e á t o d o lo q u e da d e sí el a sun to , fáci l m e fuera 
cub r i r d e un ju s to y m e r e c i d o oprob io á mis pe r segu ido re s ; 
p e r o l imi tándome á hab la r d e solo los hechos q u e en el pro-
ceso c o n s t a n , m e a b s t e n d r é d e m e n c i o n a r o t r a s p e r s o n a s q u e 
las q u e en el m i s m o figuran, e x c e p t o en a lgún caso en q u e 
la na tu ra l eza d e las mate r ias q u e tenga q u e t r a t a r lo haga in-
d i spensable ; y d e j a n d o á la opinion el p r o n u n c i a r l i b r e m e n t e 
sobre los punto> q u e se vent i len , d e j a r é t ambién á los escr i -
tores públ icos el p r e s e n t a r á inis adversar ios c o n el co lo r ido 
q u e les p e r t e n e c e . E n t r e m o s pues , ya á t r a t a r d e las acu -
sac iones . 

Doá fue ron las q u e se p resen ta ron á la c á m a r a d e di-
p u t a d o s con t r a los minis tros del v ice-pres iden te D . A n a s -
tas io B u s t a m a n t e : la una suscr i ta po r el g e n e r a l D . J u a n 
Al varea , y la o t r a por el d i p u t a d o D J o s é An ton io B a r r a -
g a n . £ 1 p r imero , cons t i tuyéndose , no se sabe c o n q u é inves-
t idura , a p o d e r a d o d e los pueb los de l S u r , en c u y o n o m b r e 
dice (jabla (1) , y q u e sin e m b a r g o h a n d e s m e n t i d o d e s p u e s 
bien c l a r a m e n t e cua lqu ie ra con fo rmidad d e ideas q u e po r ese 
h e c h o pud ie r a atr ibuírseles con su p r e t e n d i d o p r o c u r a d o r , 
en una pet ic ión sumisa , q u e es el c a r á c t e r q u e él m i s m o le 
da , acusa al ex-minis t ro d e la g u e r r a por le ap rehens ión de l 
g e n e r a l D . V i c e n t e G u e r r e r o , y s e c u n d a r i a m e n t e á los d e 
h a c i e n d a y re laciones , y po r el juicio y sen tenc ia del m i s m o 
g e n e r a l al fiscal é individuos del conse jo d e g u e r r a q u e e n 
el lo in terv in ieron. S u acusac ión la funda en principios g e n e -
rales , que su c o n d u c t a pos te r io r ha e s t a d o lejos d e conf i r -
m a r , a p o y a d o s en las a u t o r i d a d e s d e Rousseau y d e F e n e l o n , 
una y o t ra c i t a d a s con igual o p o r t u n i d a d (2). 

E l S r . Ba r r agan , a d o p t a n d o la acusac ión hecha por e l 
genera l A l v a r e z desde q u e con ella se dio c u e n t a , o f r e c i ó a m -
pliarla, y al „tener la satisfacción de hacerlo," no o b s t a n t e q n e 
„p ro te s t a q u e no lo m u e v e n pasiones ignobles , ni ideas p e r -
sonales (3) , " recopi la sin cr í t ica ni d i s ce rn imien to t o d o lo q u e 
se hab ia d i c h o y repe t ido c o n t r a la adminis t rac ión del S r . 
B u s t a m a n t e en los pe r iód i cos r e d a c t a d o s po r los enemigos d e 
e s t a , p r o c e d i e n d o c o n tal l i ge r eza , t a n t o en la acusac ión mis-
m a , c o m o en sus sucesivas ampl iac iones , q u e h a b i e n d o ase-
g u r a d o hal larse e n s n e x p e d i e n t e q u e ci tó oficios de los se* 

<l) Proe. fof. a . — H . fW. I y 9.—(8) ta. fol. 3. 

ñores ex-minis t ros d e hac i enda y just icia p o r los q u e se m a n -
daba abr i r un juicio f enec ido , se halló ser el h e c h o c o m p l e -
t a m e n t e fa lso á la p r i m e r a di l igeucia q u e p a r a su a v e r i g u a -
ción se p rac t i có (1 ) . C o n igual t emer idad as ien ta o t r a s e s p e -
cies d e s n u d a s d e t o d o f u n d a m e n t o , hac iéndose r e p a r a b l e , q u e 
un d i p u t a d o q u e d ce : „ T e n d r í a el m a y o r p l a c e r en q u e e l 
„minis te r io pudiese s ince ra r se d e los t r e m e n d o s c a r g o s 
„que le hace , p o r q u e se a v e r g ü e n z a d e q u e en su pa is h u b i e s e 
„exist ido un g o b i e r n o tan cri ininaf b a j o todos a s p e c t o s ( 2 ) " , 
haya p roced ido con t a n poca c i r cunspecc ión , q u e ni aun si-
quiera baya c u i d a d o d e asegura r se d e la c e r t i d u m b r e d e esos 
tremendos cargos, p a r a excusarse por lo m é n o s el t ener q u e 
ave rgonza r se en v a n o si r e su l t aban infundados , y con m u c h a 
mas razón por h a b e r p roced ido con una prec ip i tac ión a g e n a 
del c a r á c t e r d e q u e se halla r eves t ido , la q u e da mot ivo 
pa ra s o s p e c h a r q u e dejánd<»se a r r a s t r a r p o r „pas iones igno-
bles é ideas pe r sona les , " d e s e a „ q u e reca iga s o b r e los a c u -
sados," n o „la sever idad d e las leyes (3) , s ino la v e n g a n z a 
del espír i tu d e pa r t ido . El S r . B a r r a g a n , sin h a c e r d is t inción 
d e los ac tos q u e a t r i b u y e á c a d a uno de los minis t ros , s egún 
los d iversos d e s p a c h o s d e q u e e s ' uv ie ron e n c a r g a d o s , d e d u c e 
«on t ra todos , „en la pa r t e q u e á c a d a u n o toque , " los s iguien-
tes ca rgos . 

1.» H a b e r pe rmi t ido los ases ina tos p e r p e t r a d o s en los pa -
t r ió l a s D. V i c e n t e G u e r r e r o , D . J o s é M á r q u e z , 1). J o a q u í n * b " e el 
G a r a t e , D . F ranc i sco Vic tor ia , D . J u a n Nep<»muceno R o - Sr. B.rra-
sains y l>. J u a n J o s é Coda l los y las d e m á s v íc t imas sacri- ganálosex. 
ficadas en Valladolid y o t ros luga res . minutn*. 

2 ." H a b e r c o n c e d i d o e m p l e o s e n r ecompensa d e l ce lo 
con que se e j e c u t a b a n las ó r d e n e s sangu ina r i a s del minis ter io . 

3 . ' H a b e r d i spensado p ro tecc ión k los facc iosos d e Y u c a -
t a n , al t i e m p o q u e se bacía la g u e r r a á m u e r t e á kw fede-
ral istas. 

4.° H a b e r p r e s t a d o f avo r á los ac tos d e l g e n e r a l I n e l a n , 
sos ten iendo q u e n o había t r ibunal c o m p e t e n t e para juzga r lo . 

5.° H a b e r infr ingido las leyes d e expuls ión d e e s p a ñ o l e s , 
pe rmi t i endo la in t roducc ión d e mucho». 

6." H a b e r a t a c a d o á la r ep resen tac ión nacional e n la p e r -
sona de l S r . Q u i n t a n a R o o , su je t ándo lo á un j u e z o r d i n a r i o 
p o r sus opin iones c o m o d ipu tado . 

7.* H a b e r d e f r a u d a d o el t e so ro públ ico, o sando d e él p a -
r a p a g a r t ra ic iones . 

(1; Proc. fol. 45 y 65 * 60. Véase la nota núm. 3—<91 M . fo». 6.—(3) Ibid. 
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8.° H a b e r s e ex ced i d o en la negoc iac ión d e los p r é s t a m o s 
a c o r d a d o s po r el congreso ( l ) . 

D e es tos c a r g o s el 5." e s pa r t i cu l a r al min is te r io q u e 
f u é á mi c a r g o , el 6.° al d e g u e r r a , y el 8 . ' q u e c o r r e s p o n d e 
al d e h a c i e n d a , lesui tó i n m e d i a t a m e n t e del todo i n fundado se-
g ú n las cons tanc ias ped idas á la s e c r e t a r i a r e spec t i va (2) . 
E n los d e m á s p a r e c e se acusa en c o m ú n á los c u a t r o se-
c r e t a r i o s de l d e s p a c h o , pues a u n q u e el 4.° t o q u e solo al d e 
g u e r r a s e g ú n a q u í es tá r e d a c t a d o , y a v e r é m o s q u e t iene r e -
lación con o t r o c a r g o g e n e r a l . 

A d m i t i d a s las acusac iones po r la c á m a r a , pa sa ron á la 
secc ión de l g r an ju rado , la q u e c o n f o r m e p rev iene el r eg la -
m e n t o interior del congreso , c o m e n z ó á f o r m a r el p r o c e s o 
ins t ruct ivo con ta l e m p e ñ o , q u e se habil i taron d e s d e l u e g o 
los d ias y las ho ras (3), y en t o d a s las ac tuac iones se des -
c u b r e la m a y o r ac t iv idad , q u e seria m u y laudab le si n o se 
viese al m i s m o t i e m p o la pa rc i a l idad m a s escanda losa . L a s 
func iones d e la secc ión d e b e n , po r su na tu ra l eza , e j e r c e r s e 
d e b u e n a fe : su ob je to ha de ser ac la ra r los hechos s o b r e q u e 
se v e r s a la acusac ión , y sin inclinarse ni al lado del acusa-
do , ni al del a c u s a d o r , d e b e t r a t a r solo d e a v e r i g u a r la ve r -
d a d , para p r e s e n t a r e n el d i c t a m e n un c o n c e p t o c i e r t o s o b r e 
el m é r i t o d e los ca rgos , y q u e s o b r e él p u e d a r e c a e i con fun -
d a m e n t o el fallo d e la c á m a r a const i tu ida en g r a n j u r a d o . L a 
secc ión n o puede e n t e n d e r en o t r a cosa q u e en la acusa -
c ión ac tua l , pt íes si a lguna d e nuevo se in tentase , d e b e ha -
c e r s e a n t e la c á m a r a , q u e admi t i éndo la , la p a s a r á luego á 
la secc ión . E s t e es el o r d e n legal , e s t a s son „las g a r a n t í a s 
„ q u e la secc ión misma conf iesa han s ido p resc r i t a s por la 
„cons t i tuc ión f ede ra l y el r e g l a m e n t o inter ior á favor d e cier-
„ t a s pe r sonas pa ra sus p rocesos c r imina les , p a r a pone r l a s á 
„ c u b i e r t o d e la ca lumnia y m a l e d i c e n c i a d e mult i tud d e ene -
m i g o s y envidiosos (4) . " P e r o la secc ión q u e t a n c l a r a m e n -
t e r e c o n o c e es tos principios en la t eo r í a , n o solo no los ob-
se rva en la p rác t i ca , s ino q u e sus p roced imien to s son en t e -
r a m e n t e opues tos á ellos e n la instrucción de l p roceso . E n 
e s t e se a d v i e r t e un e m p e ñ o dec id ido por su p a r t e para a c u -
m u l a r acusac iones sobre acusac iones , y m u y léjos d e limi-
t a r s e c o m o debía á instruir las q u e h a b í a n s ido a d m i t i d a s 
p o r la c á m a r a , abr ió un c a m p o i l imi tado á la c a l u m n i a y á 
la v e n g a n z a , r ec ib i endo todas las q u e d e n u e v o quis ieron ha-

(1) Proc. fol. 6.—<2) Véase la nota n ú m . 4 — ( 3 ) Véase la no ta núm 
5.—(4) Proc. fol. 233, 

ce r d ive r sa s personas , y sin d e t e n e r s e siquiera á funda r l a s , 
omite t o m a r dec l a r ac iones ind ispensables á los tes t igos ci ta-
dos por los n u e v o s a c u s a d o r e s , aven tu rándo>e á h a c e r c a r -
gos gravís imos á los a c u s a d o s sobre la fe d e un solo t e s t imo-
nio, a u n q u e tuviese todos los visos d e s e r parc ia l ó c a l u m n i o -
so. T o d o el q u e tenia q u e dec l a r a r á c a r g o d e los minis t ros , 
e r a rec ib ido con ap lauso , y e s t imu lado y a n i m a d o para q u e 
diese l ibre c u r s o á la ac r iminac ión , m i é n t r a s q u e los d o c u -
men tos m a s fo rmales á su favor , n o solo e r an desa t end idos , 
s ino q u e insistió en p r e s e n t a r c o m o subsis tentes c a r g o s t e r -
m i n a n t e m e n t e d e s v a n e c i d o s por ellos: las inveros imi l i tudes 
m a s c h o c a n t e s , las c o n t r a d i c c i o n e s m a s pa lpables e r a n aco -
g idas y a p o y a d a s , aun en cosas d e tal m a n e r a g rose ra s , q u e 
n o solo manif ies tan la pa rc ia l idad , s ino q u e aun hacen d u d a r 
m u c h o d e la i lustración d e los s eñores d e la secc ión . D e es-
t a m a n e r a fo rmó un c u m u l o s o e x p e d i e n t e , n o ins t ru ido s ino 
des f igurado , en q u e p a r e c e n o tuvo o t ro e m p e ñ o q u e h a c e r 
c recer el v o l u m e n , p a r a i m p o n e r á los ojos del vu lgo , q u e 
suele t o m a r el bu l to p o r p rueba de l peso d e las r azones , y 
e n t r e s a c a n d o d e todas las acusac iones los pun tos q u e le pa -
reció , d e s e c h a n d o o t ros sin exp l i ca r el mot ivo a u n q u e , co -
m o ve rémos , d e j á n d o l o bien e n t e n d e r , y a g r e g a n d o o t ros 
m a s d e su propia c o s e c h a , hizo á su arb i t r io una acusac ión 
e n t e r a m e n t e n u e v a , e n la q u e si b ien p r e t e n d i ó dis t inguir los 
p u n t o s d e responsabi l idad par t i cu la r d e cada u n o d e los mi-
nis t ros acusados , n o ace r tó á hacer lo , p r o c e d i e n d o en e s t o 
c o n la misma a r b i t r a r i e d a d y sin el conoc imien io necesa r io 
e n c u a n t o á los r a m o s propios d e c a d a sec re t a r í a . T o d o fue 
ilegal d e s d e e s to s p r imeros pasos , e n todo se vió c l a r a m e n t e 
q u e el espí r i tu d e p a r t i d o era el ún ico móvi l d e la acusac ión , 
y que la just icia e ra e n todo insul tada y m a n i f i e s t a m e n t e 
ho l lada . L a c á m a r a dir igida por el mi smo pr incipio , o b r ó d e 
la misma m a n e r a q u e la sección y sin discusión a lguna , pues 
solo la h u b o en c u a n t o al s eño r e x minis t ro d e h a c i e n d a , y 
p rev ia la ex t r aña cal i f icación d e no ser de gravedad un asun-
to , sobre el q u e se hab i a l l a m a d o a l t a m e n t e la a t enc ión d e 
la n a c i ó n , d e c l a r ó h a b e r lugar á formación d e c a u s a con t r a 
los ex-secre ta r ios d e re lac iones , gue r r a y jus t ic ia , con la cir-
cuns tanc ia d e q u e l o s ún icos dos d i p u t a d o s q u e con respec-
t o al p r i m e r o votaron p o r la nega t iva , r e t r a c t a r o n en segui-
da su voto, quizá p o r n o hace r se c r imina les p a r a con los d e 
su pa r t i do (1). 

R e d i raso 
por lacaina-
ra de dipu-
tados, for -
ni ada en 
gran j ora-
ci o, baber hi-
gar & forma, 
c ìonde cau-
sa con t ra 
tres de Ioa 
ex-ministroa 
acusados. 

(1) Proc. fol . 254 j 255. 
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E l m o d o d e p r o c e d e r d e la sección e n la ins t rucción del 
exped ien te , se hace pa lpab le por p o c a q u e sea la a t enc ión 
con que se le e x a m i n e , y y o lo haré adve r t i r á medida que 
se of rezca la opor tun idad . L a secc ión , al des ignar los ca rgos 
q u e d e d u c e con t ra cada uno d e los ex minisiros ( I ) , t oma 
por f u n d a m e n t o los ar t ículos d e la acusac ión del S r . Bar ra -
g a n , y y o con re fe renc ia á es tos y á las dec l a r ac iones d e los 
d e m á s acusadores , t r a t a r é d e s d e luego d e aquel los puntos 
q u e s iéndome c o m u n e s con los s eñores mi s c o m p a ñ e r o s , exi-
gen un e x a m e n g«*neral d e los ac tos á que los ca rgos se con -
t raen , pues sin él no ser ia comprens ib le lo que t enga q u e de-
cir en mi de fensa par t icular , y luego pasa ré á los que per te -
necen exc lu s ivamen te al minis ter io q u e f u é á mi cu idado , 
s i endo es te el p lan y división q u e seguiré en c u a n t o sea po-
sible, por p a r e c e r m e el mas a c o m o d a d o á la na tu ra l eza d e 
Jas cues t iones q u e se d i scu ten ; m a s pa ra d a r a lguna filiación 
á las ideas, que no la t i enen ni en las acusac iones ni en el 
d i c t á m e n d e la sección, hab ré d e a p a r t a r m e muchas v e c e s de l 
ó rden en q u e en él se e n c u e n t r a n las mate r ias , t r a t ándo las 
según el que m a s a d e c u a d o pa rezca para dar les la posible 
c la i idad, protes tando, c o m o lo hago , q u e si en aquellos a sun -
t o s e n q u e se interesa la responsab i l idad d e los señores mis 
c o m p a ñ e r o s , q u e me viese p rec i sado á t o c a r por su conexion 
c o n ot ros que lo son d e la mia. c a y e s e en alguna equ ivoca -
ción por falta d e datos, q u e solo p u e d e t e n e r exac tos e l mi-
n i s t ro respec t ivo , es to n o d e b a resultar en manera a lguna en 
su per ju ic io , pues no pud iendo hab la r c o n abso lu ta segur idad 
s ino d e lo que ha pasado por mi m a n o , d e b o en t o d o lo d e -
m a s d e j a r á sa lvo los d e r e c h o s ágenos , ba jo c u y a p ro tes ta , 
pa so ya á o c u p a r m e d e con tes ta r á los ca rgos según el p lan 
q u e a c a b o d e e x p o n e r . 

E l p r i m e r o que se m e h a c e p o r la sección de l g r a n ju-
rado , f u n d a d o en la acusación de l gene ra l Alvarez , es „ H a b e r 
„ ten ido conoc imien to d e las m a n i o b r a s con que el sec re ta r io 
„de la g u e r r a sorprendió al esc la rec ido gene ra l l ) . V i c e n t e 
„Gue r r e ro , c o n t r a t a n d o en c i n c u e n t a mil pesos su a p r e h e n -
s i ó n con un e x t r a r g e r o (2 ) . " El señor ex-minis t ro d e justi-
cia, á qu ien el mismo ca rgo se hizo, con te s tó á él c o n la his-
toria del hecho , la que por r e f e r i r m e s i e m p r e á cons tanc ias 
que obran en el p roceso instructivo, cop io á la l e t r a : es, d i -

(1) P r o c . fol . 233 .— (2 ) E l t ex to d e los ca rgos se copia l i t e ra lmente del 
proceso, supr imiendo ú n i c a m e n t e los adje t ivos que n o hacen á la cues t ión , 
y que la secc ión solo puso p o r ofender l as personas . P r o c . foL 233. 

jo, la siguiente: „ Q u e un dia mani fes tó el s eño r minis t ro d e 
J a gue r r a al señor »ice-pre»idente y de inas ministros, el ofre-
c i m i e n t o q u e le había h e c h o P i cu Iuüi d e p o n e r su buque á 
„di posición del gobierno, e x t r a y é n d o l o d e los de l servic io d e 
„Acapulco ; pe ro que ponia por condic ión el q u e se le indem-
n i z a r a del per juic io g r a v e que iba á resent i r , así p o r q u e te-
„nia que d e j a r a b a n d o n a d o s los e fec tos desca rgados en aque-
l l a plaza, c o m o p o r q u e n o podría r ecoge r el d i n e r o q u e le 
„es taban d e b i e n d o en ella y en ot ros pueblos d e aquí . Q u e 
„el sr. minis t ro d e la g u e r r a le admi t ió el o f rec imien to , y se 
„su je tó á la condic ion q u e le iba a n e x a , d a n d o por razón q u e 
„si Picaluga cumpl ía su pa labra , se apresura r ía el t é rmino d e 
„la guerra , pues q u e por mar podr ía auxi l ia r las par t idas de l 
„gobie rno , imped i r q u e la revolución c ú n d i e r a por los e s t a -
b l o s d e O i jaca y Ja l isco, y hostilizar la plaza d e Acapu lco 
„en combinac ión c o n las t ropas d e t i e r ra de l gob i e rno , lo 
„que visto por los dis identes , los baria ama ina r y e n t r a r en 
„algún acomodamien to , y q u e si n o cumpl ía la pa labra el di-
,,c.ho e x t r a n j e r o , n a d a se iba á p e r d e r con o f r e c e r l e d inero , 
„supuesto que nada pedia a d e l a n t a d o . S e oyó esta re lac ión 
„ r o n p o c o aprec io r e spec to d e Picaluga, p r inc ipa lmen te c u a n -
„do se mani fes tó que es te e x t r a n g e r o n o e r a d e b u e n a fe; q u e 
„había a lgunos da to s d e q u e es t aba aquí c o m o espia d e los 
„de Acapulco, y e s t a b a en l iquidación d e c u e n t a s d e d e r e -
c h o s . N a d a se di jo en c o n t r a d e lo t r a t ado , ni se volvió y a 
yfl. t r a t a r d e la espec ie . Q u e c u a n d o se vió real izada su pa-
„ labra con la en t rega del b u q u e , e n t o n c e s el s eño r min i s t ro 
„de g u e r r a pidió d i n e r o p a r a cumpl i r la pa labra que él h a -
,,bia e m p e ñ a d o , y e s t imándose es te gas to c o m o d e segur idad 
„públ ica , d ió el q u e habla (el ex-minis t ro d e justicia), diez 
,,y seis ó d iez y s iete mil pesos d e la can t idad q u e le e s t á 
„as ignada al ministerio d e just icia para inver t i r la e n es te ob-
j e t o (1) ." E l señor ex-secre ta r io d e hac ienda conf i rmó e s t a 
exposición (2) en la discusión del j u r ado , e x p r e s a n d o en su 
dec la rac ión „ q u e á los d iez y seis ó diez y siete mil pesos 
„ d e q u e habla el ex-minis t ro d e justicia, se a g r e g a r o n t r e in t a 
,,y c u a t r o mil y quin ien tos pesos pues tos por mí á disposición 
, / ie I s eño r ex-minis t ro d e gue r r a , qu ien hab iendo exigido es-
,,te d inero en oro, m o n e d a que n o hay en la tesorer ía gene -
,,ral, hizo el refer ido señor ex-ininistro d e hacienda se solici-
i,tasen las t res mil onzas q u e de l p roceso a p a r e c e se en t re -

E i pénese el 
l ieeho según 
lo declarado 
por el »eñor 
ex min i s t ro 
de jus t ic ia . 

<1) Pro«, fol. 61.—(2j Id. fol. 242. 
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„garon al genera l D u r a n en la misma secre tar ía d e hacien-
,,da para conduc i r á Ou jaca ( I ) . " 

L a sección del jurado n o opone á este r e l a to o t ra cosa 
que m e r a s inferencias, ni funda en da to a lguno el c o n c e p t o 
cont ra r io q u e sostiene (2) , q u e es, q u e lo con t ra t ado con Pi-
caluga, fué la en t rega d e la persona del S r . Guer re ro . A fal-
ta, pues, d e constancias positivas, d e que abso lu tamente se 
ca rece , e x a m i n e m o s las razones de probabi l idad que se de -
d u c e n de los d o c u m e n t o s reunidos por la sección misma, 
comenzan . lo por r ecordar las c i rcunstancias d e aquella é p o -
ca . A consecuenc ia de las vicisitudes de la gue r r a , la p laza 
de Acapulco c a y ó e n manos del S r . Guerrero , c u a n d o ha-
b iendo sido bat ido y muer to el genera l Armi jo , á fines d e 
sep t i embre d e 1830 la guarnic ión se vió obligada á capi tu-
lar . Desde aquel desgrac iado suceso, el gobierno hizo to-
do esfuerzo pa ra reuni r e n el S u r una fuerza consi-
derab le á las ó rdenes del gene ra l Bravo , con el o b j e -
to de o p e r a r v igorosamente en el pais o c u p a d o por el 
S r . Guer re ro , ap rovechando la estación favorable e n aque l 
cl ima, y p a r a coope ra r por m a r á estos movimientos , 
se puso en es tado de serv ic io el bergant ín de guer ra Mo-
r e los, q u e se hallaba d e s a r m a d o en el apos t ade ro d e S . Blas, 
pues a u n q u e e r a d e poco p rovecho y exigia pa ra habil i tarse 
no pequeño gasto, en él consistían todas las fuerzas mar í t imas 
disponibles de la repúbl ica en el mar del S u r . P o r este mismo 
t iempo se hallaba en Acapulco un barco ex t rangero d e m u c h a 
m a y o r fuerza y util idad que el More los , que e ra el be rgan t ín 
Colombo, cuyo cap i t an D . Franc isco Picaluga parece había su-
b ido á Méjico por intereses de su comerc io (3). E n su ausen-
cia , el S r . G u e r r e r o ó sus agen tes disponían de este b u q u e 
p a r a hostilizar al gobierno, y esto lo prueba la orden d e aquel 
general fecha 13 d e noviembre d e 1830 dada al piloto, pa ra 
q u e en la lancha g rande condujese al puer to d e la Pa l izada 
al t en ien te coronel D . Luis Polanco , que iba con comision 
para p r o p a g a r la revoluciou e n la costa Chica , no de jándo-
le lugar n inguno para resistirse, pues la c i tada órden conclu-
ye con es tas t e rminan tes pa labras : „ E s p e r a n d o me avise es-
ó t a r ya lista la exp re sada lancha (4) . " Es te de sembarco en 
la Pa l izada , c reo recordar , dió mot ivo á un oficio que se m e 
pasó po r el ministerio de la guerra , para que se r e c l a m a s e 
tal ac to de hostilidad al cónsul de la nación á q u e el buque 

(1) Proces . fol . 57 y 5 8 — ( 2 ) Fo l . 235 y 2 3 9 — ( 3 ) Id . fol. 95—{4) 
Id . fol . 115. 

pertenecía: el oficio debe es tar , si en e fec to se pasó, en la se-
creta* fn que fué á mi ca rgo , asi c o m o la minuta d e mi con-
tentación, que no habrá sido otra , sino que no había cónsul 
sardo en la Repúb l i ca , y aun cuando lo hubiese, nada habr ía 
podido h a c e r en el caso, pues ántes bien, él mismo habr ía 
tenido q u e r e c l a m a r la violencia que se ejercia con los súb-
ditos de su nac ión (1 ) . N o es es te hecho solo el que de-
muestra el uso que se hacia del ba r co de Picaluga para sus-
tentar la guer ra : e n el a c t o mismo d e la aprensión del S r . 
Guer re ro d icho buque iba e m b a r g a d o por su ó rden para ven-
der unos efectos de vecinos d e Acapu lco que m a n d ó confis-
car, con el fin d e p r o v e e r con su p roduc to la plaza de los ví-
veres de que carecía , e s t ando á punto de ser asediada por 
las t ropas del gobierno, q u e a c a b a b a n de obtener un t r iunfo 
decisivo en los pr imeros d ias d e ene ro d e 1831, como resul-
ta no solo de la dec la rac ión de Picaluga (2), sino t ambién de 
las de D. Manue l P r i m o T a p i a (3) y del mismo S r . Guer re -
ro (4), y todavía mas de la órden del propio genera l f echa 
en T e x c a á 11 de ene ro d e 1831, en que previene á Picalu-
ga „ponga listo inmedia tamente su b u q u e pa ra m a r c h a r al 
„puer to que le indicará , enca rgándo le ev i te cualquiera excu-
,.sa, pues por racional que sea no puede t omar l a en consi-
d e r a c i ó n (5).n ¿Qué tiene, pues , de inverosímil que el ex -
ministro d e gue r r a , no pud iendo prometerse un éxi to feliz d e 
las operac iones sobre una plaza q u e había de ser el c en t ro 
y principal a p o y o de todas las de la c a m p a n a , mien t ras es-
tuviese en aquel puer to el buque de Picaluga, pues eran t a n 
notorias las venta jas que de él s a c a b a n los contrarios, t r a ta -
se de qui tar les es te poderoso recurso, y q u e Picaluga apro-
vechase la ocasion pa ra reembolsarse , acaso con ven ta j a s , 
de sus intereses que habían sido no solo e m b a r g a d o s por los 
agen tes del S r . Gue r r e ro , sino c o m e n z a d o s á d i lap idar (6) , 
y de q u e no se le dejó por el mismo S r . en l ibertad d e dis-
poner hasta el 12 de enero de 1831 (7), es to es, despues de 
su regreso á Acapulco , y con mucha posterioridad á la fe-
cha en que puede suponerse que su convenio con el c i tado 
ex-minístro tuvo efecto? S í se p re t ende que la suma ofreei -
da á Picaluga en compensac ión de los in tereses que de jaba 
abandonados , e ra excesiva, c laro es que e n las c i rcuns tancias 
que van expuestas , el ex-minis tro de Gue r r a no había de exi-

( l ) Véase la no t a n ú m . 6 (2) Proc . fol . 9 5 — ( 3 ) Fo l . 108 y 109.— 
(4) Fo l . 102, 146, y m u t e r m i n a n t e 154.—(5) Fo l . 114.—(6) Proc . foL 95. 
r -<7) Fo l . 114. 
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gir pa ra r e s a l a r l a el b a l a n c e d e las existencias , s ino q u e t e a -
d r i a m a s b ien á la vista la ven ta j a , no solo d i r e c t a d e los 
servic ios q u e el bergan t ín C o l o m b o pres tase , s ino t a m b i é n , 
y a c a s o p r inc ipa lmen te , la ind i rec ta d e s aca r lo d e m a n o s d e 
los dis identes , q u e e r a lo q u e impor t aba pa ra pr ivar los d e 
los r ecu r sos q u e él les p r o p o r c i o n a b a , y p a r a q u e p u d i e n d o 
o b r a r sin obs tácu lo las c o r t a s f u e r z a s m a r í t i m a s d e la R e p ú -
bl ica, se sacase d e las o p e r a c i o n e s d e las d e t ier ra todo e l 
r e s u l t a d o q u e se deseaba . 

Mas ya q u e en es te p u n t o t oda la p robab i l idad se hal le 
en f avo r d e lo expues to po r el S r . ex minis t ro d e jus t i c ia , 
q u i e r o d a r m a s f u e r z a á las r azones con t ra r i a s , y p o n i é n d o -
m e por un m o m e n t o d e pa r t e d e los a c u s a d o r e s , a r g u y o con 
el h e c h o d e h a b e r sido c o n d u c i d o el S r . G u e r r e r o en el bu-
q u e d e P ica luga y e n t r e g a d o e n H u a t u l c o a las t ropas q u e 
allí se ha l l aban por ó r d e n del gob ie rno . E n con tes tac ión á 
e s t e a r g u m e n t o , ve rémos aho ra q u e bas ta so l amen te a t e n d e r 
á las f echas d e los sucesos , pa r a q u e se d e s v a n e z c a toda a p a -
r i enc ia d e q u e e l g o b i e r n o es tuviese d e a c u e r d o con Picolu-
g a para el fin supuesto , y si se e x a m i n a n c o n imparc ia l idad 
los d o c u m e n t o s q u e la secc ión ha r e u n i d o y se hal lan en el 
p r o c e s o , c o n c e r n i e n t e s á la prisión del m e n c i o n a d o g e n e r a l , 
se ve rá c l a r a m e n t e p o r el los q u e esta f u é cosa imprev i s t a 
q u e so rp rend ió al m i s m o g o b i e r n o y á todos sus a g e n t e s , y 
p a r a la cua l nuda es taba dispuesto . Y e n c u a n t o á lo p r ime-
ro d e b e no ta rse d e s d e luego, que P ica luga no p u d o salir d e 
Mé j i co pa ra A c a p u l c o s ino e s l a u d o m u y a d e l a n t a d o d i c i e m -
b r e d e 1830, po rque el d e s e m b a r c o d e l ' o lanco en la Paliza-
da , h e c h o en la l ancha d e su be rgan t ín fué á m e d i a d o s d e 
n o v i e m b r e y c u a n d o se supo e n la capi ta l , con la q u e hab ia 
e sca sa comunicac ión d e aque l pun to (1) , él se hal laba en el la, 
y sin d u d a e n t o n c e s ni aun habia h a b l a d o todav ía c o n el ex-
minis t ro d e gue r ra , pues hemos visto q u e e s t e pedia se re-
c l amase aque l h e c h o al cónsul d e la nación á q u e el b i ique 
pe r t enec í a . El S r . G u e r r e r o d e s d e pr incipios d e d icho d i -
c i e m b r e hab ia sal ido d e A c a p u l c o y se habia p u e s t o al f r en -
t e d e la r eun ión m u y cons ide rab le d e fu<-rz- s q u e hizo, c u y o 
c u a r t e l g e n e r a l t en ia en T e x c a , s egún se ve por su p r o c l a m a 
f e c h a en a q u e l p u n t o el 12 de l mi smo mes , q u e ob ra en el 
p r o c e s o (2) , d e s d e d o n d e m a r c h ó en seguida sobre Ch i lpan -
c ingo , y el gob ie rno , q u e e s t aba impues to e x a c t a m e n t e d e 
es tos movimientos , no es d e n i n g u n a m a n e r a p r o b a b l e q u e 

(1) Proc. fol. 95.—<2; Fol . 135. 

hiciese u n conven io con P ica luga q u e n o podia t ene r e f ec to 
pues p a r a ello e r a precisa la res idencia de l S r . G u e r r e r o en 
el re fe r ido A c a p u l c o , en d o n d e el g o b i e r n o sab ia positiva-
men te q u e n o e s t a b a , no d e b i e n d o t a m p o c o e s p e r a r q u e re-
g resase allí , pues si e n el e s fue rzo extrae rd inar io q u e en ton-
ces hacia c o n todos sus recursos p a r a a t aca r al g e n e r a l B r a -
vo, la sue r t e le e r a f a v o r a b l e , n o t en ia pa ra q u e volver á 
aquel puer to , y si le e ra adversa , n o era d e c r e e r pensase e n 
ir á e n c e r r a r s e en una for ta leza , q u e n e c e s a r i a m e n t e hab ia d o 
ser asediada p o r las t r o p a s del gob ie rno , expon iéndose á t o -
dos los a c c i d e n t e s d u d o s o s del siiio, c u a n d o tenia á su dispo« 
sicion la 6ierra y t oda la co6ta g r a n d e , q u e le of rec ían mu-
cha m a s segur idad pa ra su p e r s o n a , y en d o n d e habia p e r m a -
nec ido d u r a n t e cas i toda la g u e r r a , c o m o lo p r u e b a n sus pro-
pias dec l a r ac iones ( 1 ) ; pues s i empre p a r e c e hab í a ev i tado re-
sidir en p u n t o s f r ecuen tados , y en especia l e n el mi smo A c a -
pulco , a c a s o p o r q u e 6abia q u e sus hab i t an t e s n o le e r an en 
general favorables , y po r es to n o se r e t i r ó á aquel la c i u d a d 
c u a n d o el a ñ o an te r io r fue ron ba t idas sus t ropas en la a c c i ó n 
d e V e n t a Vie ja . N o es pues verosímil q u e se t o m a r a n por 
el gob ie rno med idas q u e n o podían t e n e r e f ec to sino e n u n 
caso q u e t o d o deb i a hacer j u z g a r t a n r e m o t o . 

E x a m í n e n s e aho ra los d o c u m e n t o s conce rn i en t e s á la pri-
sión del S r . G u e r r e r o , q u e se hallan todos en los a p é n d i c e s al 
p roceso instruct ivo, y n o d u d o q u e los lec tores imparc ia les sa-
c a r á n de ellos las m i s m a s consecuenc i a s q u e yo , q u e n o tenia 
en el pa r t i cu la r a n t e c e d e n t e s nmgunos , pues n o s iendo negoc io 
tocan te á mi minis ter io , n o habia t e n i d o ocas ion d e i m p o n e r -
me n u n c a d e dichos d o c u m e n t o s , q u e he leido p e r la p r imera 
v e z c u a n d o con mo t ivo du f o r m a r e s t e escri to, los he visto en 
el p roceso , y es ta misma c i rcuns tanc ia m e p e r s u a d e q u e t o d o 
el q u e los m e d ; t e sin p reocupac ión , se c o n v e n c e r á d e q u e la 
l legada de l S r . G u e r r e r o á Hua tu l co , no solo sorprendió , s ino 
q u e puso en confus ion á t o d o s los gefes mil i tares de l e s t ado 
d e O a j a c a , qu ienes se hal laron con una cosa i n e s p e r a d a , y so-
bre la q u e n o se les habia h e c h o p revenc ión a l g u n a . L o mis . 
m o se r econoce en las p rov idenc ias del gob ie rno , q u e todas 
se t o m a r o n p r e c i p i t a d a m e n t e , t e n i e n d o con e l l a s q u e descon» 
cor tar o t r a s c o m b i n a c i o n e s m u y d iversas q u e e s t aban e n a c -
tual acc ión . E l oficial d e s t a c a d o en H u a t u l c o , c u y a s ins t ruc-
ciones q u e é l m i s m o p re« jn tó á la secc ión , solo t ra tan d e re-
cibir á P ica luga y su b u q u e (2) , t en ia á sus ó r d e n e s u n a cor ta 

(1) Proc. fol. 144 á 147.—(2) Id. fol. 20. 
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part ida bas tan te para aquel obje to , pe ro insuficiente para la 
segur idad de un preso de t an ta impor tanc ia . E l teniente co-
ronel G a r c í a C o n d e , que se hal laba acc iden ta lmen te d e co -
m a n d a n t e genera l , se mues t ra en lodo vaci lante é incierto, y 
expl icando al ex—ministro d e gue r ra los motivos d e t emor q u e 
lo rodeaban , con fecha 2 3 de e n e r o d e 1831 le d ice estas t e r -
minantes palabras: „ E n t i e n d o que hay necesidad de que c u a u -
„ to el gobie rno acue rde sea violento, pa ra que pueda dispo-
n e r s e de G u e r r e r o y sus c o m p a ñ e r o s ( i ) ; " po r las cuales se 
ve indudablemente que el gobie rno nada había aco rdado , y 
pa ra que no se d u d e de la s inceridad con q u e habla Ga rc í a 
Conde , es te oficio t iene la nota de reservadísimo, expl icándo-
se en él con la f ranqueza que inspira este ca r ác t e r : en el mis-
m o . y á consecuencia todo de las dudas en q u e se hallaba y 
d e los peligros q u e temía, hac iendo mover á los preso» de l 
pue r to de su a r r ibo hácia el interior, sigue d ic iendo q u e di-
chos presos: „ D e b e n ser en t e r r ados e n Huatulco, ó r e e m b a r c a -
„dos en el mismo buque para o t ro destino (2);" expres iones 
q u e conf i rman la vacilación en que e s t aba por falta d e pre-
venciones , pe ro q u e la sección del gran j u r ado , ob rando c o n 
escanda losa mala fe, t runca para hacer les dec i r lo con t r a r io 
d e lo que t ex tua lmente significan, pues c o p i a n d o solo el pri- I 
m e r ex t remo de esta disyunt iva, as ienta : „ Q u e los agen tes de l 
e x - m i n i s t r o de gue r ra tuvieron el a r ro jo d e dec i r que los pri-
s i o n e r o s debían ser en te r rados en Hua tu l co (3) ." T o d a v í a 
se manif iesta m a s c la ro la incer t idurabre con que Ga rc í a Con-
d e piocedia , por las medidas q u e t o m ó c u a n d o el c o m a n d a n -
t e del d e s t a c a m e n t o de Huatu lco , vencidos los obstáculos q u e 
se le habían o f rec ido (4), pudo por fin e m p r e n d e r la m a r c h a 
con los presos hácia O a j a c a : ya m a n d a b a des t acamen tos a l 
camino para asegura r su conducc ión (5) ; ya recelaba en la . 
capi ta l , que q u e d a b a con poca guarnic ión , las inquietudes q u e 
la cur ios idad pudiera producir (6); ya disponía q u e los presos 
se de tuv ie ran en un punto (7), y a en o t ro (8); ya consu l taba 
con el gobe rnador del es tado (9); ya repet ia avisos al minis-
t ro de la gue r ra . E l c o m a n d a n t e genera l , coronel R a m í r e z 
y S e s m a , se hallaba con casi todas las fue rzas que tenia dis-
ponibles e n operac iones de g u e r r a en la Mixteca , es decir , en 
el e x t r e m o del es tado m a s d is tan te de H u a t u l c o , y allí e9 don-
d e rec ibe ó r d e n e s del gobie rno , m a n d a d a s por dup l i cado por ¡ 
ex t raord inar io violento para trasladarse á la capital , y para ha-

( ! ) Proc. fol. 83 repetido fol. 173.—(2) En los mismos folios.—(3) Id. foL 
235.—(4) Id. fol. 78.—<5) Id. fol. 7é.—<6) Id . fol . «5—<7) Id . feL 81.— 
(8) Id . fol . 85.—(9) Id. 

cerlo con b revedad , es to es, en ocho dias, t iene q u e ir m a t a n -
do los caballos de la t ropa (1), y en t re t an to el gob ie rno no 
manifes taba ménos sorpresa que sus subal ternos , y tan ta , q u e 
desde luego t iene que ocul ta r la noticia por t res ó cua t ro días, 
q u e fué todo el t i empo que permitió la l legada del próximo 
cor reo de Oa jaca , por el cual debía hacerse pública, pa ra to -
m a r en es te in te rmedio a lgunas providencias , y es tas son de 
tal na tura leza , q u e ellas solas p rueban que un acontec imien-
to, para él inopinado, habia venido á a l t e ra r todas sus anter io-
res disposiciones, y q u e nada , absolutamente nada, es taba pre-
venido con re lac ión á aquel . E l genera l Alvarez habr ía po-
dido con una marcha ráp ida por Ta Costa Chica sa lvar á los 
presos, y pa ra ello podia reunir todavía, según las dec la rac io -
nes de estos que obran en el proceso , m a s de 1600 hombres : 
así lo temía Ga rc í a C o n d e en su oficio reservadísimo y a ci ta-
do de 2 3 de enero , y el gobierno que hubiera debido p reveer -
k» no habia t o m a d o providencia alguna para impedir lo, o c u r -
r iendo despues d e saber la prisión del S r . G u e r r e r o al t a rd ío 
remedio d e hace r la prevención al genera l Bravo con fecha 
27 de ene ro : ,,1'ara que po r dupl icado y aun tr iplicado d é las 
„órdenes conven ien te s al t e r ce r gefe Villareal, para q u e re -
„concen t r ando sus fuerzas, se sitúe en el pun to que es t ime m a s 
,,á propósi to pa ra impedir el movimiento de Alvarez (2) ." L a s 
t ropas que es t aban en la Mixteca, y q u e eran , c o m o se ha di-
cho, casi todas las disponibles del e s tado de Oa jaca , r ec iben 
órden de m a r c h a r á la capi ta l de este con Ramí rez S e s m a , y 
se previene en la ya c i tada al general Bravo, cubra los puntos 
que abandona Ran . i r ez , y cuya pacificación aun se ignoraba, 
pues solo se da por supues ta , en to rpec iendo con esta opera -
ción las q u e se e s t aban e j ecu tando en el Su r . Igual impre-
visión se advier te en c u a n t o & las ó rdenes relat ivas á la perso-
na del principal preso: el ex—ministro d e gue r ra las comuni -
ca unas veces para que sea conducido á un punto q u e no de-
termina, y q u e solo recomienda sea : „ E n el que tenga ménos 
„part idarios y d o n d e se cons idere mas segu ro y dis tante de las 
„gavillas q u e puedan in tentar l ibertarlo (3) ;" o t ras p rev ienen 
que es te pun to sea el pueblo d e Ocot ian (4) : ahora comisio-
na al genera l Duran para q u e se enca rgue de su custodia (5) 
y lo conduzca á I ' e ro te (6), y en seguida esta de te rminac ión 
queda sin e fec to por otra con t ra r ia . Y o p regun to á todo el Conclusión 
que no qu ie ra de jarse l levar po r preocupaciones , ¿cabe en la de esta ma. 
- teria. 

d ) Vroc. fol. 1*3 —(2) ra . fol. 187.—(3) Id. fol. 178.—(4) Id. fol. 8 8 — 
(5) Id. fol. 83.—(6) Id. fol. 22. 



imaginación q u e el gobie rno á quien se a t n o u y e u n golpe t a n 
calculado y ce r t e ro , hubiese s ido tan e x t r a ñ a m e n t e inadvert i -
d o en tomar medidas pa ra asegura r su efeeio? Si huhiei a si-
quiera tenido probabil idad de tal acontec imiento , ¿habría de-
j ado e n t e r a m e n t e al a ca so la conduc ta q u e habían de obser -
var en él sus subalternos? ¿ H a b r í a f o r m a d o un plan de ope-
rac iones q u e hubiese d e t ene r en b reve q u e al terar por e s t e 
inci en te , si hubiera podido en alguna manera con ta r con él? 
¿Habr ía a le jado las t ropas d e los punto* que mas le in t e resa -
ba < ustodiar'! P a r e c e q u e no . y todo este c u e r p o d e e\id-^ n-
cia. lodos estos hechos c o n s i a n t e s e n el proceso, c o r r o b o i a n d o 
fuer t ís ima m e n t e el re la to del señor e x - m t n M r o d e justicia, 
demues t ran o u e fuesen cuales fuesen los motivos q u e induje-
ron a Picaluga á obrar en el m o d o que obró , la aprehens ión 
del S r . G u e r r e r o fué para el gob i - rn * un suceso inesperado. 
P a a res|>onder á estos a rgumentos fundados e n razones, t o -
d a s congruentes , t<»das sacadas de los d o c u m e n t o s q u e o b r a n 
e n el proceso, era menes te r que la sección presentase da tos 
positivos en q u e fundar un concep to cont ra r io , pues decir q u e 
n o le pa rece porque no le pa rece , no e s cosa admisible e n 
mater ia t a n g r ave , en q u e se requieren p r u e b a s de un or-
d e n jurídico, únicas que pueden admit i r se e n un tr ibunal im-
parcia l . . 

Unico cargo E n el ca rgo d e que se t ra ta , v e r d a d e r a m e n t e el único 
quesobrees. q u e pudiera e n particular hacérseme, s ena por la suma pues-

t a á disposición del señor ex -min i s t ro de gue r r a , e n cuen ta 
d e gas tos secretos d e la secre tar ia de mi despacho , según ex -
puso el señor ex -min i s t ro de hacienda, y así lo reconoció e n 
la discusión del j u r ado el S r . d ipu tado Rami rez (1). A lo mis-
m o pa rece cont raerse el a r t 7." de la acusación del S r . Barra-
gan, y para contes ta r n o neces i to m a s que e x p o n e r cuál es la 
responsabil idad del ministro acerca de los mencionados gastos, 
y cuál el m o d o que se ha obse rvado de hacer uso de este fon-
do, c o n c r e t á n d o m e por ahora á lo q u e t iene relación con el 
c a r e o actual , p u e s c u a n d o haya de t r a ta r d e o t ros será pre-
ciso volverme á o c u p a r con m a s extensión de es ta mater ia . 
Según lo des igna el n o m b r e mismo de gastos secretos, el mi-
nís i ro no es tá obligado á d a r cuenta de ellos, y su responsa-
bilidad se Umita á no excede r la suma d e cien mil pesos se-
ñ a l a d a a n u a l m e n t e en el presupues to , por lo que la pregunta 
enfá t ica del S r . Ba r r agan : „¿En q u é se inver t ían las sumas 
„enormes des t inadas á los gas tos secre tos (2)?" es p o r l o m e -
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61. 

(1) P r o c . fol. 250.—<2; I d . fol . 5. 

nos indiscreta, ya q u e n o se le llame imper t inente , así c o m o 
la idea q u e da d e la enormidad de esas sumas , v e r é m o s en su 
lugar ser del todo in fundada . E n aquel t i empo no es taban 
señalados gastos de es ta especie mas que al ministerio de re-
laciones, pero c o i n o e n los otros, e x c e p t o el de hacienda, ocur-
ría con f recuencia la neces idad de erogar los , se lea p rove ía 
por el d e mi cargo, pon iendo yo á disposición de los s- ñores 
ministros las can t idades que pedían, sin intervenir para nada e n 
su inversión, q u e en los m a s de los casos ignoruba, y es to á cau -
sa de las f recuentes tu rbac iones polít icas, sucedía mas a m e n u -
do con respecto á la ecr< tar ía de g u e r r a , á la que por tai n o -
tivo t engo en t end ido habérsele hecho, < espues de mi salida 
del ministerio, a lguna asignación con aque l objeto. L a cuen-
ta de ta l lada de los libramiento» g i rados sobre e»e fondo, q u e 
preseniaron los señores ministros d e la tesorería y que se ha-
lla en el proceso , fols. 4 7 á 51 , c o m p r u e b a todo es to , p u e s 
en ella se ven porcion de part idas m a n d a d a s en t r ega r al ha-
bilitado de la secre tar ía d e just icia , al señor ministro d e g u e r -
ra y á varios individuos á quienes el mismo disponía se exhi-
biesen. Muchas veces la prevención para la en t r ega del di-
ne ro se comunicaba al señor ministro de hac ienda , quien li-
b rándolo despues á la t esore r ía , según la posibilidad q u e e n 
ella había pa ra e l pago, lo en t regaba d i r ec t amen te á quien d e -
bía percibir lo, y por e-.to se ve en el r e sumen de la cuen ta d e 
q u e se ha hablado que m a s de la mitad del total l ibrado du -
rante la adminis t rac ión del S r . Bus taman te , fué p a g a d o por 
ó rdenes de la secre tar ía de hacienda, s iendo por t an to faUo 
lo que el S r R a m í r e z d i jo en la discusión del jurado, que „ E n 
„la menc ionada cuenta no cons taba se hubiese p a g a d o ni un 
„oc tavo por orden d e aquella secre tar ía ( 1 ) . " Pun tua lmen te 
po r ella se pagó la suma puesta por mí á disposición del se-
ñor ministro de guer ra de q u e ahora se t ra ta , la q u e se exhi-
bió en la tesorería , no p o r ó r d e n mía, s ino del ministerio de 
hacienda, c o m o cons ta exp resamen te eu la par t ida de 34 .500 
ps. fol. 4 9 del p roceso ; y de ahí viene que, c o m o declaró D . 
Francisco Carvaja l , escribiente d e mi secre tar ía , „ E s a suma no 
entró en ella c o m o sucedía con lasdemai* cant idades (2 ) , " sino 
que percibida por el oficial mayor , á c u y a órden fué l ib rada por 
el señor ministro de hacienda, se en t r egó en seguida por aquel 
á quien dispuso el de gue r ra . N o será fácil concebir en vir-
tud de lo expues to c ó m o pueda y o ser responsable e n e s t e 
punto: c o m o ministro, c ie r to no , pues mi responsabdidad con 

(1) Proc. foL 25».—(2) I d . fol. 44. 
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esa investidura ú n i c a m e n t e consis te en no e x c e d e r la s u m a 
del presupues to , y es ta , c o m o á su t i empo ve rémos , no solo 
no se excedió, p e r o ni con m u c h o se l legó á ella. C o m o par -
t icular , t a m p o c o , pues aun c u a n d o se diese toda la latitud q u e 
en es ta causa se p re t ende á la distinción un poco abs t r ac ta 
en t re el funcionar io público y el individuo privado que. abusa 
d e aquel ca r ác t e r , distinción difícil d e reduci rse á la prác t ica 
de los t r ibunales , y q u e ap l icada por el espír i tu d e pa r t ido 
a c a b a r á por destruir el principio de la responsabil idad tal co-
m o la const i tución l a es tab lece , hac iendo de ella un asun to 
p u r a m e n t e arbi t rar io , aun en ese supues to , repi to , seria la in-
justicia mas chocan te el q u e á mí se m e c o n d e n a s e , habiendo 
el j u r a d o absuel to m u y ju s t amen te al señor secre ta r io de ha -
c ienda , que en acordar este negocio t u v o la misma parte q u e 
yo, y en su e jecución t an t a mas, c u a n t o que po r su ó rden se 
pagó el d ine ro en la tesorer ía , por su m a n o se r e d u j o á oro y 
e n t r e g ó á quien lo había de conduc i r , c o m o todo cons ta en el 
p roceso ( l ) : con lo que la igualdad an te la ley quedar ía r edu-
c ida á una pura qu imera , pues q u e en la p rác t i ca se veria una 
escandalosa acepc ión de personas . 

T a l es en mi concep to la fue rza de estas razones, q u e u n 
ju rado ménos parcial ó mejor i n fo rmado no habría nunca de-
c la rado haber lugar á formacion d e causa cont ra mí sobre se-
me jan t e cargo . Verémos ahora que no son m é n o s te rminan-
tes las que obran en mi favor con respec to al s egundo que la 
sección m e hace : es el s iguiente: „ H a b e r visto, sin hace r re -
„ c l a m o a lguno , hol ladas ab ie r t amen te las ga ran t í as legales q u e 
„con tan ta razón confiere la ca r ta federal al p r imer func iona-
r i o de la repúbl ica , sin que pueda evad i r se á pre tex to de q u e 
„el desven tu rado S r . G u e r r e r o subiese al poder público por 
„la revolución de d ic iembre de 1828, pues q u e en los intere-
„ses «le la adminis tración ent ronizada p»r el g r i to tumul tuoso 
„de Ja lapa , es tuvo s iempre confesar la legit imidad del gobier-
n o del S r . Gue r r e ro para poder legalizar la suya y ent ronizar 
„sus corifeos (2): t a m p o c o p u e d e excusarse con q u e dicho S r . 
„ G u e r r e r o es taba comprend ido en la bá rba ra y homicida ley 
„de 2 7 d e sep t i embre d e 1823, c u a n d o tenia el e j empla r 
„no muy r e m o t o de que en ella no se c o m p r e n d i ó el genera l 
„Bravo,"que se rebeló contra u n gobierno á todas luces cons-
t i t u c i o n a l (3) ." ' 

C o m o se ve po r lo q u e precede , copiado l i te ra lmente 
del d i c t ámen de la sección, este c a r g o supone un delito de 

( l ) Proc. fols. 22 y 58 (2) Id. fo l . 233.—(3) Id. fol*. 833 y 234. 

omisión, y po r lo mismo, para q u e fuese fundado , e r a n t e - do cargo. El 
nester q u e la sección probase an te todas cosas estos dos 
puntos esenciales: pr imero, que el gobie rno es taba obliga- alguna en la 
do á hace r el r ec lamo de que habla: segundo, que exis- formación 
t iendo ese d e b e r de su par te , el r e c l a m o debía hacerse po r d e . l ,

b . c a u "* 
mí en vir tud de las a t r ibuciones d e mi empleo . E ra t an ne- urTenU *eñ 
cesario pa r t i r de estos principios, q u e no se les ocul tó á ella, 
los acusadores Alvarez y Ba r ragan ; y así es que el pr ime-
ro hace r e c a e r la acusac ión en este part icular con t ra el 
fiscal y consejo de gue r ra que juzgó al S r . Gue r r e ro (1), 
v el segundo solo acusa al gobie rno „ d e h a b e r pe rmi t ido 
¡a e jecuc ión" (art . 1." de su acusación) ; p e r o la sección, 
que como hemos visto ref i r iendo sus procedimientos en la 
instrucción del proceso, estuvo muy lejos d e suje tarse á lo 
que resultaba de las acusac iones p resen tadas con t ra los ex -
ministros, y mas léjos aun d e reducirse á las funciones que 
le compet ían , dió g ra tu i t a é i n f u n d a d a m e n t e m a y o r ex ten-
sión a i ca rgo de que se t ra ta , ya que n o p u d o á pesar d e 
sus mult ipl icados esfuerzos, e n c o n t r a r intervención a lguna 
del gobierno en la fo rmac ion de la causa. L o s enemigos 
de los ex-ministros , al mismo t iempo que tenían dec ída lo 
hacer sen tenc ia r á estos por jueces elegidos al e f ec to por 
ellos mismos, quer ían hallar e n los acusados el c r imen q u e 
es t aban resueltos á come te r , y se t en ian por t an seguros 
d e esto, q u e en el interrogator io hecho po r la sección a l 
coronel R a m í r e z Sesma , no se le p regunta si habia reci-
bido ó rdenes del ministerio para la formacion de la causa 
y para el nombramien to d e los vocales q u e habían de com-
p o n e r el consejo de guerra , sino que se le piden posi t iva-
mente estas ó rdenes (2): Id contes tac ión de aquel g e f e a le ja 
toda idea d e tal intervención del gobierno: „ P o r lo que res-
„pecta , d ice , á n o m b r a m i e n t o de vocales, n ingunas ó rde -
n e s recibió, ni hubiera admi t ido pues en el asunto , c o m o 
„que e ra de su responsabi l idad, no solo no quiso que hubie-
r e elección, sino q u e dió ó r d e n para q u e fuesen voca les 
„tcdos los cap i t anes hábiles q u e había en la plaza, po r cu-
„ya razón el concejo fué compues to de once vocales, á pe-
,,sar de no ser lo c o m ú n (3)." Con n o menor e m p e ñ o procu-
ró ave r i gua r la sección si se habían dado órdenes reserva-
das por el gobierno: „ P a r a hace r fusilar al Sr . G u e r r e r o y 
„para p roceder á juzgar lo según la Ir y d e 2 7 d e sep t i em-

(1) Proc. fol . 2 — f S ) Id. fol. 9 al principio de la declaración de 
Ramírez Sesma.—(3) Id . fol. 9. 



. ,bre de 1823, y no con fo rme á las fórmulas prescri tas por 
„la const i tución federal y r e g l a m e n t o interior de las cáina-
, , ras en caso de que se juzgue al pres idente de !<• repúbli-
c a (1) ." 151 ten ien te coronel Ga rc í a C o n d e que funciona-
ba d e c o m a n d a n t e genera l c u a n d o la causa tuvo principio 
e n Hua tu lco , dec laró : „ N o haber recibido ó rdenes reserva-
b a s del ministerio con relación á lo q u e se le p regun ta (2) :" 
y en cuan to á las preeminencias del e m p l e o de presiden-
te, d ice , se consideraba p r ivado de ellas al S r . G u e r r e r o 
p e r el a r t . 108 de la const i tución, el cual e s t ab lece q u e 
„ D e n t r o de un a ñ o contado desde el dia en que el presi-
dente cesare en sus funciones, t ampoco podra ser acusa-
d o sino an te alguna de las c á m a r a s por los del i tos de que 
„hab la el art . 38, y a d e m a s po r cua lquiera o t ros con tal 
,/jue sean cometidos dentro del tiempo de su empleo:" y co-
m o los delitos d e q u e era acusado el S r . G u e r r e r o habían 
s ido comet idos con posterioridad al 4 de f eb re ro de 1830, 
f echa del dec re to del congreso q u e dec l a ró se hallaba con 
imposibilidad moral para la presidencia, en cuya vir tud ce-
só en las funciones d e es te empleo, las au tor idades mili-
t a r e s d e O a j a c a fundadas en la letra de es te ar t ículo, se 
c r eye ron c o m p e t e n t e s para p rocede r en la cansa , pues e n 
él mismo a p o y a su voto uno de los vocales del conse jo (3). 
L a sección no Be e n c a r g a para nada de examina r es te con-
cep to , ni á mí m e toca t a m p o c o defender lo , ni combat i r lo , 
ni ménos inculcar la diferencia que es tablece en t re este 
caso y el del S r . Bravo , c i t ado por la sección, la circuns-
t anc i a de que , con respecto al ú l t imo no med iaba decla-
r ac ión alguna q u e lo const i tuyese en imposibilidad de la 
vicepresidencia de cuya dignidad es taba en e jerc ic io á to-
da? luces indisputable. M e basta h a b e r d e m o s t r a d o por es-
tos documentos , que el gobierno no mandó se procediese 
según esta ó aquel la f o r m a en la causa del S r . Gue r r e ro , 
y q u e para n a d a intervino ni en la secue la de la substan-
ciación ni ménos en la sentencia . T o d a s las excepc iones que 
pudiese haber en favor del acusado , á es te y no al gobier-
n o e ra á quien le tocaba a legar las . S i el tribunal e r a in-
compe ten t e , ¿era el gobierno quien habia de hace r la ca-
lificación? ¿era el gobie rno quien habia de suscitar la com-
potencia? ¿con qué invest idura. ' ¿E l tr ibunal a c t u a n t e no 
habr ía t en ido razón en n o reconocer lo pa ra nada? C u a n d o 
el S r . Sa lgado promovió en la Cor t e s u p r e m a d e justicia 

( l ) Proc. fol. 9 y 1 2 . - ( 2 ) Id . fol . 12.—<3) Id. fol. 165. 

competenc ia con el t r ibunal q u e en tend ía e n su c a u s a ¿ n o 
lo hizo por sí mismo, sin i n t e rvenc i ro a lguna del gobier -
n o / ¿Cómo pues en dos casos idénticos se buscan diver-
sos modos d e proceder? ¿Tenia el gobierno la obligación 
de intervenir c o m o par te en una causa cr iminal? ¿Ten ia 
siquiera f a c u l t a d para hacerlo? Y si no tenia ni deber ni aun 
facul tad, ¿dónde está la omision? ¿dónde la responsabil idad? 
Ni se diga q u e á el lo lo ob l igaba la consti tución, q u e 
entre las facu l tades del pres idente señala la de cu ida r de la 
administración d e la just icia (1) , porque es tab lec iendo la mis -
ma la independenc ia del poder judicial , para q u e no pugnen 
ent re sí las a t r ibuciones d e ambos , es menes te r que se defi-
n a y arregle por med io d e las leyes, el m o d o de in tervención 
que el gobie rno pueda t ene r en lo que e s p rop io de aque l , 
lo cual no habiéndose hecho, ni e l gob i e rno ha podido n u n -
ca o b r a r de una manera d e t e r m i n a d a en cumpl imien to d e d i -
c h o art ículo, ni los t r ibunales lo habr ían consent ido. 

T a m p o c o ha habido contradicción alguna ent re el concep-
to mani fes tado por la adminis t ración del S r . B u s t a m a n t e ace r -
ca de la e lección d isputada d e la presidencia , y la conduc ta que 
observó en la causa del S r . Guer re ro . E n lo p r imero , defendió 
lo que e r a c o n f o r m e con los principios m a s c la ros q u e pue-
den seguirse en la ma te r i a : en lo segundo, se abs tuvo de 
mezc la rse en lo q u e no le per tenecía . M a s no se hal lará igual 
consecuencia e n t r e las opiniones y los hechos d e sus adve r -
sarios, quienes pa rece q u e án tes d e p roceder e n este part i -
cular á deduci r cargos con t ra los ex-ministros, hubieran debi-
d o definir, ba jo q u é punto de vista debia ser cons ide rado el 
genera l Guer re ro : pe ro t an to los acusadores c o m o la sección 
del j u r ado tuv ie ron buen cuidado d e abs tenerse d e ello, te-
miendo tocar un punto de difícil salida, y q u e presenta e l 
e j empla r m a s c la ro del g r ado extraordinar io de a b s u r d o á 
que puede conduci r el furor d e tas facc iones . E n e f ec to ; sí el 
f;eneral G u e r r e r o e ra p res iden te legí t imo, c o m o lo r econoce 
a sección en toda la serie de su d i c t ámen , y teniéndolo por 

tal los dis identes del S u r , e ra un c r imen , en concep to del 
S r . Ba r r agan , el a tacar los (2), ¿qué e r a el S r . G ó m e z P e d r a -
za? ¿Podía haber á la vez dos presidentes legí t imos en Ja re-
pública? Y si lo e ra el S r . G ó m e z Ped raza , c o m o se le reco-
noció en Puebla á consecuenc ia del plan de Zava le ta , aun sin 
necesidad d e inauguración a lguna consti tucional , reconocí-
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(I) Constitución ar t . 110 x a . — ( 2 ) Proc. foL 5. 
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2 0 . . 
m ien to que conf i rmó el ac tua l conpreso , en tonces ev iden te -
men te el genera l G u e r r e r o no fué m a s q u e un usurpador que , 
c o m o dice la sección: ,,1'or medio de la revolución de diciem-
b r e d e 1828 subió al p o d e r público, y cuya legit imidad so-
,,lo sostuvo por sus intereses la adminis t ración en t rón zuda 
„por el gri to tumul tuoso de Ja l apa ( I ) . " Y en este caso, q u e 
es el q u e po r sus intereses sost iene c u a n d o le conviene el 
cong re so ent ronizado po r el plan d e Zava le ta ¿puede p re -
t ende r se rac ionalmente que el u s u r p a d o r de la presidencia 
debiese goz^r de los fueros que solo c o m p e t e n a! presiden-
te legítimo? N o po r c ier to; p e r o e ra menes t e r , sin pa ra r se 
en esas contradicciones, q u e la sección del ju rado y la c á m a -
ra de d ipu tados considerasen c o m o pres iden te legi t imo al S r . 
G u e r r e r o , c u a n d o se t ra taba ba jo ese co lor de encarn izarse 
c o n t r a los ministros acusados , y da r el mismo c a r á c t e r al S r . 
G ó m e z Pedraza c u a n d o se l levaban o t ros fines. ¡ T a n t o ciega 
la rabia d e 4a persecuc ión! ¡Has ta este g r a d ó s e c rée p o d e r 
insu l ta r al buen sentido, c u a n d o se posee la fuerza pa ra opri -
mi r la opinion! ¡Así es como, en -med io de los errores q u e 
puede produci r e n t o d o s los part idos una serie no in terrum-
pida d e revoluciones, el part ido t r iunfante qu ie re e j e rce r el 
d e r e c h o d e cast igar los que t iene por ta les en sus cont ra r ios , 
reservándose al inismo t i e m p o el de cometer los mayores , y 
u l t ra ja á la just icia y á la razón, cuando apa ren t a vengar las ! 

Si no tuviese necesidad d e da r idea, con alguna exten-
sión, de los cargos genera les que se hacen á la adminis t ra -
ción del S r . Bus taman te , hubiera podido en el actual limi-
t a r m e al s egundo de los puntos q u e he asen tado al pr incipio 
de la contes tac ión á él, po rque sea e l q u e se quiera el d e b e r 
del gobierno en esta mater ia , nunca ella lo seria d e respon-
sabilidad para mí, pues en la lista no pequeña de negociados 
d e la secre tar ía d e relaciones, nada , absolutamente nada h a y 
que se roce en lo mas mín imo con la adminis t ración d e jus-
ticia, y as í es que, aun c u a n d o c o n t r a t o d o lo expues to se 
p robase que el gobie rno habia comet ido un del i to de omisión, 
n o r e c l a m a n d o con t ra la formación d e causa al Sr . G u e r r e -
ro, todavia seria imposible probar , que yo c o m o secre tar io d e 
re lac iones era responsable á es ta omision, y si quisiese im-
p u t á r s e m e c o m o un c r imen pr ivado, seria menes t e r acusar 
d e él á todo c i u d a d a n o de la repúbl ica , pues pa ra el e fec to 
n o tenia yo ni mas d e b e r ni m a s invest idura que cua lqu ie ra 
de ellos. E n todos los procedimientos de la sección habrá 

(1) Proc. fol. 233. 

podido e c h a r s e y a d e ve r , el dec id ido e m p e ñ o de ac r imina r 
á los individuos que f o m a r o n el ministerio del S r . Bus taman-
te, m a s por mucha q u e sea la ceguedad con q u e le hace 
obrar el espíri tu de part ido, todavia no se conceb i rá fácil-
mente q u e haya l legado hasta el g rado de hace rme una acu-
sación tan grave en asunto, en que la contes tación es t an ob-
via, c o m o que nunca pudo cor responder al despacho que fué 
á mi cu idado. 

P e r o nada de esto se oponia , di rá el Sr . B a r r a g a n en 
apoyo del art . I." de su acusación, á q u e el gobierno impi-
diese la e jecución del S r . Guer re ro , c o m o impidió la del alfé-
rez Cerece ro , y c o m o lo hizo en o t ros varios casos, pues hu-
biera podido iniciar en el congreso la conmutac ión , ó la dis-
pensa de la pena ; y á este propósito, se citará la ca r ta de q u e 
h a c e mención en su declarac ión el gene ra l Mej ía , en la q u e 
según es te asegura (1), el S r . Bus tamante mani fes taba al ac-
tual señor pres idente : „ Q u e no habia es tado en su m a n o liber-
„tar al S r . G u e r r e r o , porque en el consejo de ministros lia-
r í a tenido t res votos por la decapi tac ión y uno solo á su fa-
„vor ." Es ta especie ca rece de todo fundamen to , y no es mas 
que una vulgar idad que se hizo cor re r en aquel t iempo, dán-
dole una impor tanc ia tal, que ella fué e v i d e n t e m e n t e lo que 
decid ió la votacion del ju rado , c u a n d o este dec laró haber lu-
g a r á formación de causa contra los t res ministros que se de-
c ía haber es tado por la decapi tac ión, y absolvió al q u e s e te-
n ia en tend ido haber o p i n a d o en sent ido cont ra r io , m a s e s fá-
cil demos t r a r su fa lsedad. L a sección, po r lo mismo q u e se 
t en ia este hecho por de t an t a consecuencia , deb ió t r a t a r d e 
purificarlo, y ya q u e „no habia ley expresa que la autor iza-
,,se para pedir declarac ión sobre él al Sr . Bus t aman te ( 2 ) , 
y que el misino motivo podia embaraza r l e p rac t ica r igual di-
ligencia con el ac tua l señor pres idente á quien la c a r t a se 
supone escri ta , no debió en manera alguna omitirlo con res-
p e c t o á la señora viuda del genera l G u e r r e r o , para con quien 
nada lo impedía, y hab iendo exp resado el S r . M e j í a : „ Q u e t ra-
,,jo de Verac ruz la menc ionada ca r t a pa ra ensenar la á e s t a 
señora (3) ," no podia haber un testigo m a s idóneo, pues p a -
ra la sección no tendr ía tacha a lguna siendo pa r t e tan intere-
sada en la causa , y el públieo habria dado , sin duda , mucho 
asenso al tes t imonio de una señora , en quien por el buen con-
cep to q u e merece , ño se supondría n inguna baja mira d e pe r -

Contéstase 
& la parte de 
este cargo 
que procedo 
de la acusa-
ción del Sr . 
B a r r a g a n , 
por no ha-
ber impedi-
do la ejocu-
cion del Sr . 
Guerrero. 

Car ta de 
que so habla 
en la decla-
ración del 
general Me-
j ía . Pruéba-
se que su 
c on te ni do 
no puede ser 
el que se 
p r e t e n d • 
por dicho 
general. 
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sonal idad ni venganza . S i la sección pues deseaba p resen ta r 
hechos averiguados, y no pre tendía solo amon tona r ca lum-
nias, tenia cuan to necesi taba para da r á es te un alto g r a d o 
de ce r t idumbre , ¿por qué pues se omit ió esa declarac ión in-
dispensable? El señor ex-minis t ro de hac ienda en la discusión 
del j u r a d o á que concurr ió , no solo negó t e r m i n a n t e m e n t e 
la p re tend ida votacion (1) , s ino que presentó en a p o y o de su 
aserc ión un d o c u m e n t o del S r . Bus tamante , en q u e lo n iega 
t ambién ; lo q u e hace probable , que c u a n d o la sección pre-
textó no pedia declarac ión á es te , por falta d e ley que la au -
torizase, lo hizo mas bien temerosa de encon t r a r es ta n e g a -
tiva, po r ser el la de tal valor , q u e debilita mucho si no des-
t ruye del todo una imputación, q u e n o tiene mas fundamen-
to que la autor idad poco fidedigna, por cier to, c o m o ade lan-

Disposición t e verémos del Sr . M e j f a . E n conf i rmación de lo expues to 
i"® por e l señor ex-ministro d e hacienda d e b o agregar , q u e tan 

ce-presiden- ' é Í o s s e r c ' e r , a ' a votación que se d ice , el vice-presiden-
te con res- te m e hizo l l a m a r t e m p r a n o una manana , no para cónsu l , 
pecto al Sr. t a rme sobre la iniciativa pa ra la salida d e la repúbl ica del 
ünica^parte g e n e r J d G u e r r e r o , pues la tenia y a resuel ta y f o r m a d o el 
que en ella borrador , s ino ún icamente para q u e corr igiese en este a l g u . 
tuvo el au- na falta d e estilo, confianza q u e solia d i spensa rme a lgunas 
tor* veces en asuntos que no e r a n de mi despacho , y en q u e el 

m i smo vice-pres idente d ic taba las minutas ; lo hice así en es-
t e caso, y presumía q u e la o rden dada al genera l D u r a n pa-
ra conduc i r al S r . G u e r r e r o á P e r o t e (2), q u e aho ia he vis-
to e n el proceso , tendr ía relación con aque l in tento . 

Qué cosa Ni ¿cómo el p re tendido a c u e r d o d e la jun ta de ministros 
son las jun- podía ser un obs táculo á la resolución q u e quisiese tomar e l 
" vice-presidente? En es te pun to se p ie rden de vista los prin-
responiabu C'P '°s const i tucionales, hasta el g r a d o de desnatura l izar la 
lidad iaipo. esencia del gobierno, pues en vez de cons iderar lo formado, 
«en. c o m o en realidad lo es, d e un ge fe s u p r e m o con cua t ro se 

cretar ios por c u y o conduc to dicta sus ó rdenes y q u e son res-
ponsables so lamente á las q u e c a d a u n o de ellos suscribe, se 
le qu i e r e t r ans fo rmar e n un cue rpo de c inco individuos, el 
u n o no responsable á cosa alguna y los o t ros cua t ro respon-
sables d e m a n c o m ú n á todo: po r es to se p r e t e n d e v e r en las 
jun tas de ministros el c en t ro de la au tor idad , c u a n d o la cons-
t i tución pa ra nada las menciona , ni las leyes poster iores las 
requieren sino para el ob je to único d e la fo rmac ion d e los 
presupues tos , los cuales según el d e c r e t o de 8 de m a y o d e 

(1) Proc. fo!. 212—(2) Id. fol. 22. 

1826 ar t . 5-° deben ser ap robados en ellas, porque solo en es-
to se necesi ta el a c u e r d o d e las cua t ro secretar ías , c o m o 
que se t ra ta de a r reg la r los gastos de todos los r a m o s de la 
adiniuistracion en consonanc ia en t re si y según los recursos 
con que pueda contarse para cubrir los . E n todo lo d e m á s 
el pres idente es libre para consul tar si quiere á sus minis-
tros, c o m o á cua lquiera o t ra persona; las opiniones d e estos 
á nada lo l igan, y p o r consiguiente ellas no son m a s que me-
ras opiniones, que ni su je tan á responsabil idad a lguna al 
ministro que las d a , ni l ibran de ella al q u e las adop t a en las 
órdenes que autoriza con su firma. 

Es te ca rgo que el Sr . B a r r a g a n h a c e al gobierno, seria 
un delito de omision, lo mismo que el que p recede y á que 
se ha contes tado; en a m b o s obran e n f avo r del gobie rno idén-
ticas razones, p e n i aquí con m u c h a m a s fue .za , pues s i s e 
pre tende q u e deb ió impedi r la e jecuc ión del S r . Gue r r e ro , so-
lo porque t iene el d e r e c h o d e iniciativa y por no haber lo ve-
rificado así ha de ser responsable , lo serán igua lmente todos 
los que t ienen la misma preroga t iva y que t a m p o c o hicieron 
uso de ella en esta vez: debe rán pues ser acusados todos los 
individuos de a m b a s c á m a r a s del congreso genera l , en las 
cuales, en especial en la d e senadores , había amigos del S r . 
Guer re ro que sin e m b a r g o de es ta c i rcunstancia nada p ro -
movieron pa ra librarlo: la misma acusación debe rá hace r se 
contra las legislaturas d e todos los estados, excep to una ó dos , 

Ír aun diré c o n t r a todas las corporac iones y c iudadanos d e 
a repúbl ica , que si no t ienen aque l d e r e c h o t ienen el d e pe-

tición, de q u e han usado muchas ocas iones c o n par t icu lar 
e m p e ñ o en favor de o t ros individuos condenados á la p e n a 
capital, lo que e n es te caso no hicieron, s iendo esta aquies-
cencia general lo que , según ent iendo, decidió al vice-presi-
dente á suspender el curso d e la iniciativa q u e tenia forma-
da. ¡Tan léjos e s t aba el gobie rno de manifes tar oposicion á 
cualquiera med ida de lenidad y tan poco ínteres habia e n 
el público pa ra promover la! ¡Tal es el f u n d a m e n t o con q u e 
se quiere hacer á aquel un c r imen , d e lo que no lo fué pa -
ra todos los d e m á s que se hal laban en su caso, ni aun p a r a 
los amigos del S r . Gue r r e ro , que gozando de las mismas fa-
cultades const i tucionales p a r a es te efecto, hub ie ran tenido 
mucho mas motivo de emplea r l a s en su favor (1)! 

Es tos son las ruidosos ca rgos con t ra la adminis t rac ión 
del S r . Bus taman te , concernientes á la aprehens ión y causa 
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( l ) Víase la nota n&m. 7. 



eargoa reía, 
t ivos á la a . 
prehensión 
y causa del 
Sr . Guerre , 
ro . Pruéba-
se que' nun-
ca podria 
haber en el 
gobierno la 

criminali-
dad que se 
le imputa. 

Medio» que 
se han em-
pleado con-
tra los ex-
ministros o-
cutados. 

genera? G u e r r e r o , d e los cuales unos no estr iban en p rueba 
alguna, y án ies bien cuantas se p resen tan e n el proceso con-
vencen lo contrar io de lo que quieren persuadir los e n e m i g o s 
de aquel la , y los otro3 no se versan sobre puntos de las atri-
buciones del poder ejecutivo, ni sobre debe res que le b a y a 
impuesto la consti tución. S i se consideran según lo q u e d e 
ellos resul ta en part icular c o n t r a mí , aparecen aun menos fun-
dados , pues en todos se t ra ta de cosas m u y agenas del des-
pacho de la secre tar ía que es tuvo á mi cuidado, y nunca po-
dr ían hacé r seme con fundamen to , pues que no recaen sobre 
mater ias que lo fuesen de mi responsabil idad según las leyes. 
M a s si de aquí se pasa á examinar la cr iminal idad del hecho 
que se imputa á aquel gobierno, se encont rará que no habría 
hab ido la q u e se p re t ende por los acusadores , aun d a n d o por 
supues to q u e la prisión del mencionado genera l Guer re ro se 
"hubiese verif icado del m o d o caute loso que se dice, lo q u e co-
ino hemos visto es tá muy léjos de poderse p robar . Pa ra vin-
d icar á aquella adminis t ración, no ape la ré yo a los e jemplares 
que o f rece la conduc ta del par t ido y del gobie rno que ha do-
minado en los años de 1833 y 1834, po rque estos no t ienen 
t é r m i n o exac to de comparac ión , sino en la historia de b ran-
cia en la é p o c a de sven tu r ada del dominio de los Jacob inos 
desde 1792 á 1795, ni un c r imen , si lo fuese, podria excusa r se 
con otros; pero poniendo e n oposicion el m a n e j o de los enemi-
gos del gobie rno de l S r . Bus tamante , y el q u e á este se atr ibuye, 
sacaré en claro el principio q u e en todo pa rece p r e t e n d e n es-
t ab lece r , y es que ellos gozan del singular privilegio d e serles 
lícito todo cuan to puede conduci r á sus miras, mién t ras que to-
d o es r e p r o b a d o en los que no pe r t enecen á su part ido: que 
en ellos e s virtud lo que p re tenden presentar c o m o v i c o en 
los demás , y por esto, reputándose á sí mismos puros e inma-
culados, se const i tuyen en acusadores , los que es tán muy dis-
t an te s de tener el d e r e c h o de tirar la pr imera piedra (1). 

N o necesi to p a r a es to p re sen ta r el negro c u a d r o d e ex-
cesos increíbles y de l amentab les desgracias que o f r ece el cor-
to per iodo á q u e m e contraigo, en el cual se ha ver i f icado en-
t re nosotros lo q u e en una de las épocas mas funes tas de la 
historia del imper io romano . Nobidtas, opes, omissigestique 
honores pro crimine, et ob virlutes certissimum extlium (2). 

El nacimiento, las r iquezas , los empleos serv idos o renun-
ciados se tuvieron por del i to , y la des t rucción inevitable fue 
el p remio de la vir tud." T a m p o c o r eco rda re una causa ce-

( I ) Véase la nota núm. 8 — ( 2 ) Tác i to . HisU lib. 1. I I . 

lebre, en q u e el actual \ i ce -pres idente de la repúbl ica , ocul to 
tras de una cor t ina , escuchó la conversac ión de un r eo pa ra 
presentarse despues c o m o acusador y c o m o testigo: m e limi-
taré ún icamen te á lo q u e consta en el exped ien te mismo q u e 
t enemos á la vista, pues en él se halla muy c la ramente demos-
trado cuales han sido los medios que se han e m p l e a d o con t ra 
los ex-ministros para f u n d a r las acusaciones, y haré ver des-
pues también los que se han usado en par t icular pa ra h a c e r -
se de mi persona. O c u p é m o n o s por un m o m e n t o de es te exá -
men, que nos p o n d r á d e manifiesto á la sección del jurado, á 
la c á m a r a y ai gobierno del vice pres idente I ) . Valent ín Gó-
mez Pa r í a s , o b r a n d o todos d e a c u e r d o según los pr incipios 
que hemos asen tado . 

Muy notable se hace á cualquiera q u e e x a m i n e el pro-
ceso publ icado por a c u e r d o de la c á m a r a de d iputados , que 
siendo uno de los puntos d e acusación del S r . B i r r agan con-
tra los ex-ministros: „El f avo r que d ispensaron á los ac tos del 
„general Inclan en Jal isco, sosteniendo que no había t r ibunal 
„compe ten te para juzgarlo (1) , " la sección se olvide en su dic-
t á m e n e n t e r a m e n t e d e es ta mater ia , y c u a n d o en o t ra se la ve 
tan ansiosa d e agravar las acusaciones hechas y acumula r otras 
nuevas, en la p resen te de ja de la m a n o una ocasion de saca r 
cr iminales e los acusados , y satisfacer á la espectac ion públi-
ca, t a n p repa rada muy de an tes con las mult ipl icadas exposi-
ciones de diversas legislaturas y gobiernos d e los es tados , y 
con gran n ú m e r o de impresos m a s vehementes los unos q u e 
los otros, que todos tenían por obje to la conduc ta del gene ra l 
Inclan y la que el gob ie rno había observado con r e spec to á 
él. Nad ie ignora en la repúbl ica q u e es te genera l , hal lándo-
se de c o m a n d a n t e de las a rmas en el e s tado de Jalisco, man-
dó fusilar al impresor Brambi la , por haber salido d e su ofici-
na un papel que le era injurioso, y aunque la ejecución no lle-
gó á tener e fec to , sin e m b a r g o de estar y a en capilla el ci ta-
do impresor , se vió en es te hecho no solo un abuso horrible d e 
la fuerza y un a t e n t a d o c o n t r a las leyes, c o m o en real idad e ra , 
sino t ambién un insulto á la legislatura y gobierno de aquel 
es tado y á todos los d e m á s es tados soberanos. S e c l amó 
por el cas t igo del gene ra l del incuente ; se inculpó al gob ie rno 
por la lenti tud d e sus providencias para remover lo del man-
do; se le acr iminó porque no procedía á hacer lo j u z g a r , y se 
hizo por últ imo una dec la rac ión por el congreso ace rca del 
tnodo en que debía p r e c e d e r s e en la causa , que r emov ió el 

Conducta 
del gobierno 
y del c o n . 
greso de 833 
con respec-
to al gene-
ral Inc lan . 
Por qué no 
se ha insis-
tido en el 
cargo quei e 
hacia á loa 

ex-ministros 
por haberlo 
dejado sin 
castigo. 
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obstáculo q u e hasta en tonces habia impedido formar la . L a 
legislatura de Zaca t ecas fué la que m a s ardorosa se manifes tó 
cont ra Inc lan y con t ra el gobierno, y es te fué uno de los pre-
textos en que se insistió pa ra d a r un col rido d e justicia al m o -
vimiento con t ra la adminis tración del S r . B u s t a m a n t e , que 
causó su ruina. 

T o d o el m u n d o debia esperar , pues, que u n o de los pr ime-
ros ac tos del nuevo gobierno fuese el cast igo d e Inc lan , pues 
q u e ya nada lo e m b a r a z a b a , y mucho m a s c u a n d o el p o d e r 
ejecut ivo vino á r ecae r en manos del v i ce -p res iden te , quien 
no solo habia sido individuo d e aquella misma legislatura do 
Zaca tecas , q u e con t an to ce lo abrazó la defensa de las o fen -
didas au to r idades de Ja l i sco , y se puso al f r e n t e de todas las 
q u e c lamaron por un escarmiento , sino que era prec isamente 
quien dirigía todas las operac iones d e aquella corporac ion . 
N o tnénos debia c ree r se q u e la sección del j u r a d o tomase con 
el mayor e m p e ñ o ese punto de responsabilidad de los e x - m i -
nis t ros , cuando en ella concurr ía una c i rcuns tancia igual á la 
del gobierno; y que hacia po r decir lo así, personal e l a sun to , 
la cual era hallarse e n t r e sus miembros o t ro individuo que o 
f u é en tonces d e la misma legislatura de Zaca tecas y ahora di-

Eutado po r aque l e s t ado e n el congreso genera l . ¿Cual de-
e, pues, ser e l a sombro cuando se vea que n a d a de esto su-

cede ; que el agravio inferido á la soberanía de los es tados por 
Inc lan se olvida; que los a t en tados de es te genera l se p ie rden 
de vista; q u e él queda no solo impune , sino que es r ecompen-
sado n a d a ménos q u e con una inspección, y despues con un 
m a n d o en el e jérc i to , y q u e del c r imen de los ex-minisiros 
por haber lo d e j a d o sin castigo, no se hace ya mención a lguna 
en el proceso? ¿Cómo puede expl icarse q u e el Sr . B a r r a g a n 
no insista en u n asunto que an tes tomó con t an to luego (1); 
que la sección del j u r a d o indulte con su silencio á los ex-mi-
n i s tms de la pena que hubieran deb ido sufr ir por el delito de 
q u e e r an acusados; q u e la c á m a r a a p r u e b e estos procedimien-
tos, no r e c l a m a n d o á la sección su d i c t á m e n sobre un ca rgo 
q u e ella habia admit ido , y q u e el gobierno lo sanc ione todo 
con la impunidad , y aun m a s con los premios y las distincio-
nes conced idas á ese Inc lan , obje to án tes d e toda la colera del 
mi -mo que hoy es v ice-pres idente , y se halla al f rente del go-
bierno? ¡Cómo e n t e n d e r conduc ta t an contradic tor ia? ¿Por 
qué el gobierno de 1831 e ra cr iminal no cas t igando a ese ge-
n e r a l c u a n d o no habia ley pa ra p r o c e d e r con t ra el, y n o solo 

deja de serlo e n un momento , sino que t ampoco lo es el go-
bierno de 1833, que léjos de cast igarlo lo premia? ¡Ah! ¡El 
misterio se aclara en el proceso! El genera l Inc lan habia 
compuesto con el part ido enemigo de la adminis tración del 
S r . Bus tamante sacrificando á los individuos de esta: p a r a 
obtener su perdón no habia sido suficiente q u e hubiese hecho 
armas cont ra ella; su pronunciamiento no se t u v o por méri to 
bastante para que se obrase en él un milagro mayor que el 
que la mitología griega atr ibuía á las aguas del Le t eo (1), si-
no que se le exigió a d e m a s que comprase la impunidad con 
la perfidia. E l Sr . Barragan recien venido de su es tado, 
no habia tenido aun t iempo para instruirse d e estos secre tos 
cuando hizo su acusación, pe ro luego que estuvo informado 
d e ellos, se conformó con el plan adop tado por o t ras personas 
para la persecución de los ex-ministros. y dió por re t i rado u n 
cargo d e que no convenia se hablase. Véase en el proceso (2) 
la declaración del genera l Inc lan , d e que se t r a ta rá á s u tiem-
po, y todo queda expl icado: e n ella es te general no solo ven-
de la confianza que le habia d ispensado la adminis tración acu-
sado, e n t r e g a n d o unas ca r t a s particulares con que se creía 
comprometer la , sino que para ganar con mas segur idad el in-
dul to y la gracia de los perseguidores de aquel la , p re tende 
fundar en estos documentos una acusación en t e r amen te ca-
lumniosa, como en su lugar se demost ra rá , y pone así en ma-
nos de los enemigos de sus antiguos protec tores un puñal trai-
d o r a m e n t e añ lado po r él mismo f>ara destruirlos. 

S i se pesan ahora con imparcialidad las c i rcunstancias Compáraa« 
peculiares que intervienen en la acción de Picaluga, sea cual c°i„cíÍ^ 
fuere e l mot ivo que lo indujo á obrar como lo hizo, y en la d e c o n ia do 
Inclan, m u y léjos d e encon t r a r : „Los nobles motives que es te Picaluga. 
„tuvo pa ra da r e se paso," y mas léjos aun de conveni r en lo 
que pre tende: „ Q u e á juicio de los sensatos, nunca tal he-
c h o le podrá se r ignominioso (3),"* todos los sensa tos r eco . 
noce ra n po r el contrar io que una Inclanadu merecer ía pasar 
en el vocabular io de nuestra revolución cuando ménos por u n 
sinónimo exac to de vna Picaiugada, ya q u e se ha tenido tan-
to e m p e ñ o en difundir es ta voz en el lenguage común . E n 
efecto: uno y otro hicieron traición á una confianza; pero Pi-
caluga no violaba deber ninguno d e subordinación al genera l 
Gue r r e ro , miént ras q u e Inclan era un subdito c o m o mejicano 
y c o m o militar del gobie rno que vendia : en Picaluga no obra* 

(1) Véase la nota núm. 9.—(2) Proc. fol. 32.—(3) Id fol. 33: son palabras 
do su declaración. 
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obstáculo q u e hasta en tonces habia impedido formar la . L a 
legislatura de Zaca t ecas fué la que m a s ardorosa se manifes tó 
cont ra Inc lan y con t ra el gobierno, y es te fué uno de los pre-
textos en que se insistió pa ra d a r un col rido d e justicia al m o -
vimiento con t ra la adminis tración del S r . B u s t a m a n t e , que 
causó su ruina. 

T o d o el m u n d o debia esperar , pues, que u n o de los pr ime-
ros ac tos del nuevo gobierno fuese el cast igo d e Inc lan , pues 
q u e ya nada lo e m b a r a z a b a , y mucho m a s c u a n d o el p o d e r 
ejecut ivo vino á r ecae r en manos del v i ce -p res iden te , quien 
no solo habia sido individuo d e aquella misma legislatura de 
Zaca tecas , q u e con t an to ce lo abrazó la defensa de las o fen -
didas au to r idades de Ja l i sco , y se puso al f r e n t e de todas las 
q u e c lamaron por un escarmiento , sino que era prec isamente 
quien dirigía todas las operac iones d e aquella corporac ion . 
N o tnénos debia c ree r se q u e la sección del j u r a d o tomase con 
el mayor e m p e ñ o ese punto de responsabilidad de los e s - m i -
nis t ros , cuando en ella concurr ía una c i rcuns tancia igual á la 
del gobierno; y que hacia po r decir lo así, personal e l a sun to , 
la cual era hallarse e n t r e sus miembros o t ro individuo que o 
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Eutado po r aque l e s t ado e n el congreso genera l . ¿Cual de-
e, pues, ser e l a sombro cuando se vea que n a d a de esto su-

cede ; que el agravio inferido á la soberanía de los es tados por 
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que la sección del j u r a d o indulte con su silencio á los ex-mi-
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t o s no r e c l a m a n d o á la sección su d i c t á m e n sobre un ca rgo 
q u e ella habia admit ido , y q u e el gobierno lo sanc ione todo 
con la impunidad , y aun m a s con loa premios y las distincio-
nes conced idas á ese Inc lan , obje to án tes d e toda la colera del 
m i smo que hoy es v ice-pres idente , y se halla al f rente del go-
bierno? ¡Cómo e n t e n d e r conduc ta t an contradic tor ia? ¿Por 
qué el gobierno de 1831 e ra cr iminal no cas t igando a ese ge-
n e r a l c u a n d o no habia ley pa ra p r o c e d e r con t ra el, y n o solo 

deja de serlo e n un momento , sino que t ampoco lo es el go-
bierno de 1833, que léjos de cast igarlo lo premia? ¡Ah! ¡El 
misterio se aclara en el proceso! El genera l Inc lan habia 
compuesto con el part ido enemigo de la adminis tración del 
S r . Bus tamante sacrificando á los individuos de esta: p a r a 
obtener su perdón no habia sido suficiente q u e hubiese hecho 
armas cont ra ella; su pronunciamiento no se t u v o por méri to 
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que la mitología griega atr ibuía á las aguas del Le t eo (1), si-
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d e ellos, se conformó con el plan adop tado por o t ras personas 
para la persecución de los ex-ministros. y dió por re t i rado u n 
cargo d e que no convenia se hablase. Véase en el proceso (2) 
la declaración del genera l Inc lan , d e que se t r a ta rá á s u tiem-
po, y todo queda expl icado: e n ella es te general no solo ven-
de la confianza que le habia d ispensado la adminis tración acu-
sado, e n t r e g a n d o unas ca r t a s particulares con que se creia 
comprometer la , sino que para ganar con mas segur idad el in-
dul to y la gracia de los perseguidores de aquel la , p re tende 
fundar en estos documentos una acusación en t e r amen te ca-
lumniosa, como en su lugar se demost ra rá , y pone así en ma-
nos de los enemigos de sus antiguos protec tores un puñal trai-
d o r a m e n t e afi lado po r él mismo f>ara destruirlos. 

S i se pesan ahora con imparcialidad las c i rcunstancias Compárase 
peculiares que intervienen en la acción de Picaluga, sea cual c°i„cíÍ^ 
fuere e l mot ivo que lo indujo á obrar como lo hizo, y en la d e c o n ia do 
Inclan, m u y léjos d e encon t r a r : „Los nobles motives que es te Picaluga. 
„tuvo pa ra da r e se paso," y mas léjos aun de conveni r en lo 
que pre tende: „ Q u e á juicio de los sensatos, nunca tal he-
,,cho le podrá se r ignominioso (3),"* todos los sensa tos reco-
nocerán po r el contrar io que una Inclanadu merecer ía pasar 
en el vocabular io de nuestra revolución cuando ménos por u n 
sinónimo exac to de vna Picalugada, ya q u e se ha tenido tan-
to e m p e ñ o en difundir es ta voz en el lenguage común . E n 
efecto: uno y otro hicieron traición á una confianza; pero Pi-
caluga no violaba deber ninguno d e subordinación al genera l 
Gue r r e ro , miént ras q u e Inclan era un subdito c o m o mejicano 
y c o m o militar del gobie rno que vendia : en Picaluga no obra -

(1) Véase la nota núm. 9.—(2) Proc. foi.32.—(3) Id fot. 33: son palabras 
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ba motivo a lguno d e reconocimiento hácia aquel genera l ; In-
clan los tenia muy poderosos de gratitud pa ra con los indivi-
duos q u e en t r egaba á la venganza d e sus contrarios, pues les 
debia una banda de genera l , aprecio, consideración y una pro-
tección de que aun se les hizo un c r imen: Picaluga no falta-
ba á secre tos de que la amistad le hubiese hecho depositario; 
Inclan ultrajaba á la amistad y á la verdad , no solo descu-
br iendo lo que se le habia confiado, sino f r a g u a n d o con la ca-
pa de la amistad misma una ca lumnia negra que quiere h a c e r 
pasa r por una revelación: para expl icar la conduc ta de Pica-
luga bastaría un impulso de codicia; para comprende r la de 
Inclan es menes te r atribuirla á la violacion del honor militar 
y á un comple to olvido de todai las reglas d e la decencia , y 
la sección del j u r ado que usó de tales medios para hacerse de 
p ruebas cont ra los ex-minis t ros , y la c a m a r a que lo* autorizó 
y el v ice -p res iden te que los sancionó con su autoridad, sedu-

• j e ron la fidelidad del subdito contra el superior, cor r -mpieron 
la confianza del amigo, promovieron y fomentaron la calum-
nia, y p romet iendo en pago de tales servicios la impunidad y 
los premios, def raudaron á la justicia-de sus derechos y envi-
lecieron los empleos que la nación destina por galardón de 
méri tos distinguidos: „Pros t i tuyendo la brillante carrera del 
„honor con tales o fe r tas á los que mas se distingan en coad-
„yuvar á sus inicuas miras (1) . " 

Intriga que p e r o n o pa ran en es te solo hecho los manejos ocul-
'on t raeUa t o s empleados por los enemigos de los ex-ministros para 
tor" hacien! perder los: vamos á ver que cont ra mí en part icular se hizo 
do uso de un Uso de una intriga semejante á l a q u e se acaba de referir, 
escribiente J a g e p a t e n t ¡ z a e n el proceso por la declarac ión de D . 
Uriaque0«. Franc isco Carvaja l , escribiente del ministerio d e Relacio-
tuvo á su nes (•2). Es te joven, á quien encontré en la secretar ía cuan-
carS°- d o m e encargué de ella en ene ro de 1830 percibiendo en 

ca l idad de agregado una corta gratif icación mensal paga-
d a d e gastos secretos, no solo fué conservado po r mí en 
la misma clase, sino que aumen té su asignación, y en la 
pr imera oportunidad q u e se presentó , le di plaza en pro-
piedad en calidad de escribiente, proporcionándole ademas 
mejora r su letra, todo en atención á la desgracia de su pa-
d r e , q u e siendo empleado en Veracmz , murió á resultas 
de un golpe de casco de bomba cuando el bombardeo de 
aquella plaza por el castillo de Ulua . El oficial m a y o r que 

(1) Palabras del dictámen de la sección haciendo esto mismo cargo 
al er-miáis tro de guerra. Pro?. fol. 236.—(2) Id. foL 42. 

hacia d e él una confianza que los sucesos posteriores m a -
nifestaron ser bien poco merecida, lo tenia á sa lado pa ra 
que le escribiese á la mano, y con esta ocasion cop iaba 
en limpio algunas ca r t a s part iculares mías, muy insignifican-
tes. S e g ú n se ha e c h a d o de ver des |mes, él e ra quien, 
abusando de estas c i rcunstancias , ponia en conocimiento d e 
los enemigos del gobierno todo lo que de las disposicio-
nes d e es te podia pene t ra r , mas no con ten to con esto, qui-
so a p a r e c e r como delator, sin d u d a por los premios que por 
ello le ofrec ieron, y así es que , según el plan combinado 
por el gene ra l Basadre , de q u e despues se hablará , se le 
citó por este en su declaración como persona que podría 
descubrir g randes secretos, „porque entendía se r quien m e 
„escribía á la m a n o (1)." F u é l lamado en efecto por la sec-
ción, q n e c o m o hemos visto, acogia codiciosamente todo 
lo que pudiese servir para acr iminar á los acusados, y que 
estaba ademas de acuerdo en este plan: pe ro c o m o la de-
claración de un escribiente insignificante de la secre tar ía 
no pareciese de bas tan te peso, se le quiso d a r mayor im-
por tanc ia hac iendo pasa r a l dec larante por un amigo par-
t icular mió y depositario d e mis mas ínt imos secretos, re-
p resen tándose con esta ocasion una escena tan cómica, q u e 
nubiera sido digna d e la pluma de Moliere haciendo par-
te d e su insigne comedia del Hipócrita (2). La sección pre- E*^"* 
gunta á Carva ja l por el contenido de las car tas particu- 'decoración 
lares mias que escribía, y el bien a leccionado amanuense , de dicho 
apa ren t ando un candor y una fidelidad á toda prueba, se cnbiente. 
rehusa con modestia á contestar , „porque habiéndole yo con-
„fiado el l levar mi cor respondenc ia particular, no c o m o era-
„p leado d e la federac ión sino en amistad, ( ¡ impos tu ra in-
d i g n e ! ) c rée que no debe revelar la mas mín ima cosa 
„aunque sea m a n d a d o por cualquiera autor idad." En tonces 
la sección se reviste de severidad; le intima que declare 
por la fe del ju ramento que tiene prestado; se lo exige e n 
nombre d e las leyes t e rminantes de la materia: pe ro el 
joven heroico, ,,á pesar de estas interpelaciones, se negó ab -
„solutamente á contestar la pregunta indicada," y la dis-
cre ta sección respetando un secre to t an inviolablemente guar-
dado , no quiso apremiar lo mas . S e le cuestiona en segui-
da sob re o t ras materias, y repone con decisión: , .Que n o 
„contes tará si la sección no se lo previene t e rminan temen-
t e . " ta sección no puede sufrir tanta resistencia, y a rma-

(1) Proc. fol. 38.—(2) Véase la nota n . 110. 



da con la autoridad q u e le da el a r t . 145 del reg lamento 
interior d e las cámaras , cor ta por el a t a jo y le m a n d a 
antor i ta t r i a men te : „Que declare" E s t e tono airado impone 
á Carva ja l , que sumiso y obediente pasa á hacer su decla-
ración, de que me enca rga ré cuando co r re sponda , pe ro „pro-
t e s t a de nuevo q u e 6olo d a este paso por ser m a n d a d o 
„por autoridad competen te , y {»orque la revelación d e lo 
„que expond rá no cont iene secreto a lguno de gabinete ó 
„personal , que se c rea obl igado á guardar como lo ha he-
,,cho hasta a q u í (1)." 

Miras que P a r a comprender ahora lodo el veneno que encier ra 
en esta intri ^ ^ j D ( j ¡ g D a farsa, debe tenerse en tend ido que nunca con-
gase evo. ^ £ a r v a j a ) m ; correspondencia part icular , y ménos en 

amistad; que las minutas de a lgunas de mis car tas las po-
nían var ios oficiales de la secre tar ía , y los mismos las c o . 
p iaban ó los escribientes de sus respect ivas mesas, pero ca-
si todas las m a s s e ponían en mi casa por escribiente pa-
g a d o al efecto, y Carva ja l no las veía sino cer radas e n 
el ac to de mandar las al correo; que una vez que o t ra en 
alguna ocurrencia del momen to ponía alguna el oficial ma-
yor , y es tas que eran en lo genera l muy insignificantes, 
e r an las únicas que copiaba Carvajal ; que este nunca tuvo 
conocimiento de negocio alguno grave , y que por t an to , 
si hubiera querido dec la ra r la verdad debia liaber d icho 
que nada sabia. P e r o ya que no podia haber perfidia en 
la revelación de secretos que ni e r an cr iminales ni es ta -
ban en su conocimiento, e ra menes te r que la hubiese en 
el silencio: ese silencio t ra idor , esa pre tendida reserva, esa 
f ingida amistad, t ienen por obje to persuadir q u e habia real-
men te secretos importantes que ocul tar , y conducen á com-
probar y funda r las deposiciones del general Basad re de que 
se hablará en su lugar, las que se suponen originadas en las 
comunicaciones confidenciales que Ca rva j a l le habia hecho. 

Manifiesta Los q u e á toda costa buscaban acusaciones cont ra mí , 
inverosimi- n o g e d e t u V i e r o n en hacer que un oficinista faltase escan-

peíque se'hl da losamente á las consideraciones debidas á su gefe y bien-
io represen, hechor , y al secreto necesario al servicio público, y se de -
tar i dicho gradaron hasta apoyar la invención ridicula de la supues-
escribiente. t a a m i s l a d > t a n 8 0 i 0 p o r fingir q U e por ella ocul taba g ran-

des secretos e l miserable que tomaba este sagrado nom-
" b re para hacer una herida m a s profunda. Ni aun repara-

ron en lo improbable de la especie, pues luego ocu r r e pre-

(1) Proc. fol. 43. 

guntar, ¿qué g é n e r o de amistad podría haber en t re el mi-
nistro y un escribiente á quien habia sido menes te r en -
señarle á escribir? P e r o ¿cuándo el furor d e la persecución 
y el espíritu de par t ido se han parado á calcular tan á 
fondo lo q u e es, ó no verosímil? Se quería q u e aparec iese 
uua declarac ión con el aire de una infidelidad hecha á mi 
confianza por un amigo mió, que revelaba ó fingía ocul-
tar g randes secretos: pues hágase amigo el q u e nunca pu-
do serlo, y ultrájese al buen sentido suponiendo que un hom-
bre en la madurez de la edad , de algún aprec io en la so-
ciedad y en un puesto d e alta distinción, habia de confiar 
sus secretos, y secretos d e gran importancia , á un jóven 
desconocido, para quien no podia tener otra consideración 
que la que inspira la piedad debida á la desgracia . 

T o d a s estas t r amas de mis enemigos pa ra p repara r 
cargos con t ra mí, y para da r l e s algún colorido que des* 
lumbrase por lo ménos, ya que los hechos de que se m e 
acusaba no podían sostenerse e n un exámen riguroso, vi-
nieron á q u e d a r sin fruto con mi evasión, y desde enton-
ces todo su empeño se dirigió á hacerse de mi persona. 
E l S r . G ó m e z Far ia s que no habia tenido embarazo en 
apoyar , con la autoridad del gobierno la intriga d e Inc lan , 
no se detuvo t a m p o c o en apremiar á mis domést icos pa-
r a que declarasen donde yo es taba, ob rando e n esta vee 
personalmente y sin rebozo, y tomando sobre s í las fun-
ciones de fiscal, juez, y aun de verdugo . Venia de C e l a y a 
un cr iado mío, cu idando una recua de mi propiedad, q u e 
embargó á su regreso de Q u e r é t a r o el general M> jía; este 
lo puso en conocimiento del S r . Go:nez Far ias , quien úni-
camente por la sospecha de que ese mozo podría t r a e r 
car tas mías á mi familia, lo hizo prender , y no solo á él, 
sino también á mi por te ro , y conducir los á su presencia. 
L a legislación romana prohibía q u e se hiciese dec la ra r á 
los criados en causa de sus amos, y si esta ley no exis-
tiere ent re nosotros, no solo la mora l universal sino aun la 
conveniencia p r ivada recomienda un principio, cuyo obje to 
no es o t ro que hacer de cada casa un sagrado en que su 
dueño pueda juzgarse seguro. E l mismo Tiber io se c reyó 
obligado á salvar siquiera las apar iencias , pues para h a c e r 
declarar á los cr iados de Libón l ) ruso en la causa d e le-
sa .magestad con t ra él in tentada , aquel t i rano callidus et 
novijuris repertor, como le llama Tác i to ( I j , „astuto é in-

El vicepre-
sidente Gó-
mez Farias 
quiere obli. 
gar á loa do. 
mesticos del 
autor á quo 
descubran et 
lugar de «a 
ocultación. 

(1) Lib. 2.- Ana al. cap. 30. 



Conducta re 
suelta del 
portero del 
autor. 

Todo el ob-
jeto de los 
enemigos de 
los ex-mi-
nistros u-
sando estos 

„ven te r d e un n u e v o d e r e c h o , " ocu r r ió al a rb i t r io d e ha-
ce r q u e de jasen d e es ta r al servic io del acusado , infrin-
g i e n d o la ley e n la sustancia , p e r o c u b r i e n d o la infracción 
con es ta sutileza q u e de j aba subsistir la f o r m a . D . V a l e n -
t ín G ó m e z Fa r i a s , á qu ien es taba r e se rvado p e r p e t r a r en -
t r e nosotros, en n o m b r e d e la l iber tad , t odos los c r í m e n e s 
q u e han m a n c h a d o á la t i ranía m a s de tes tab le , no quiso 
t e n e r ni aun el r espe to q u e T ibe r io á la moral y decen-
c ia públ ica: él mismo examinó á mis cr iados , y n e g a n d o 
estos t ene r noticia del lugar de mi ocul tac ión , los l lenó d e 
oprob ios é insultos, les echó en ca r a con las expres iones 
m a s soeces q u e sabían d ó n d e es taba yo y lo ocul taban , se 
en fu rec ió has ta el pun to d e a m e n a z a r l o s con las m a n o s , 
( ¡ cosa indigna de todo h o m b r e hon rado , y m u c h o m a s d e 
qu ien sost iene el ca rác te r d e p r imer magis t rado d e la Re-
públ ica I ) y no con ten to con es tos malos t r a t a m i e n t o s , los 
m a n d ó poner en prisión, d o n d e pe rmanec i e ron por muchos 
dias . A m b o s ignoraban el pun to de mi res idencia , y el u n o 
d e ellos, mi por te ro , t u v o valor para con tes t a r á aque l l a 
fiera i rr i tada, q u e aun c u a n d o lo supiera j a m a s lo d e s c u -
brir ía . ¡ C o n t r a s t e po r c ier to bien no tab le en t r e el nob le 
p r o c e d e r de un infeliz cr iado, y la bajeza de un h o m b r e 
q u e p re t ende pasa r por liberal é i luslrado, y q u e o c u p a 
un pues to d e honor y r ep re sen t ac ión ( 1 ) ! 

M e he cont ra ído á es tos hechos aun en lo q u e m e es 
persona l por cons tar unos en el p roceso ins t ruct ivo, y ver-
sarse en otros l iombres reves t idos d e au tor idad . Pod r i a pre-
s en t a r o t ros m u c h o s d e la misma na tu ra l eza , y q u e mani-
fes ta r í an á las c laras el g é n e r o d e persecución d e q u e he 
s ido obje to , y el c a r á c t e r y a r t e r i a s d e mis perseguidores , pe-
r o pues to que no se han h e c h o públicos por el los mismos, 
c o m o los que cons tan del exped ien te impreso, yo , m a s in-
t e r e s a d o q u e lo q u e a fec ta ser lo el S r . B a r r a g a n por el ho-
n o r d e la nac ión , r e s e r v a r é c o n gus to en sec re to acciones 
q u e la a f r en ta r í an , aunque no d e b a n r ecae r nunca sobre ella 
l a s m a n c h a s d e la conduc ta de a lgunos pocos d e su3 indivi-
duos , q u e ella a l t a m e n t e r e p r u e b a . 

S e p regun ta r á con razón ¿cuál e r a el ob je to d e tantos 
manejos.9 ¿con q u é fin se prost i tuía el honor del mili tar , se 
seducía la in tegr idad del oficinista, se fingía la t ra ic ión del 
amigo, y se t en taba la fidelidad d e los domést icos? ¿ T r a t á . 
ba<e acaso d e descubr i r po r es tos medios una conspiración 

(1) Véase la nota nttm. 11. 

peligrosa, d e c o n t e n e r una revolución d e s t r u c t o r a , d e opri-
mir un enemigo temible? N a d a m é n o s que eso: c u a t r o hom-
bres t ranqui los , e n c e r r a d o s en sus casas , viviendo en el seno 
de sus familias, n o solo obed ien tes á las leyes, s ino sumisos 
á todos los capr ichos d e la revoluc ión, consagrados al desem* 
peño de sus d e b e r e s domést icos , sin influjo, sin poder , s in 
pretensiones, e r a n el único b l a n c o d e t an tos t i ros; su des-
t rucción había d e ser todo el r e su l t ado d e t an t a s maquina-
ciones; la ruina y la miser ia de famil ias numerosas y respe-
tables el solo f ru to de t an tos esfuerzos, y la gloria á q u e se 
aspiraba se reducía á una venganza t an to mas vil y vergon-
zosa, c u a n t o que recaia sobre enemigos n o solo vencidos y 
humillados, s ino aun a b a n d o n a d o s por quien ménos hubiera 
debido (1) . 

S i el ob je to que se l levase fuese , p o r el contrar io , el in-
terés públ ico; si n o se p r o c u r a s e el aniqui lamiento infructuo-
so de unos pocos individuos, sino l ibrar á la nac ión ó una 
gran pa r t e de ella d e una ruina inminente ; si no se intenta-
se e jercer una venganza , sino |>oner un té rmino á una guer -
ra deso ladora ; si esa gue r r a q u e se t ra tase d e ext inguir fue-
se a d e m a s un v e r d a d e r o vanda l i smo y que en ella el ene-
migo n o o b s e r v a s e n inguno d e los principios recibidos e n t r e 
los pueblos cultos, en tóneos las au tor idades m a s respe tab les 
y los e j emplos mult ipl icados d e la historia, d e s d e la m a s re-
m o t a an t igüedad has ta la pri*ion de la duquesa d e Berr i en 
F ranc i a h a c e dos años, autor izan aquellos medios d e la sor-
presa que ponen un t é r m i n o á esas ca l amidades y q u e l ibran 
á los pueblos de ese mal que los devora ; y aun en nue«tra 
propia legislación v e m o s se lia ocu r r ido a providencias m a s 
avanzadas : y q u e e s t e fuese el caso en q u e se hal laba el go-
b ie rno de l Sr . B u s t a m a n t e con r e spec to al S r . G u e r r e r o , e s 
de toda ev idenc ia y lo d e m u e s t r a n los h e c h o s s iguientes. 

M u y léjos de pensarse e n m o v e r persecuc ión a l g u n a 
contra es te genera l , c u a n d o a b a n d o n a d o d e las t ropas q u e 
m a n d a b a , á consecuenc ia d e los sucesos d e d i c i embre d e 
18*29 se ret i ró al S u r , no solo se le permit ió residir en el pun-
to de su e lección, sino que se le conservó una escolta n u m e -
rosa, p a g a d a d e prefe renc ia aun a las d e m á s t ropas del e jér 
cito, d e q u e hizo uso pa ra r o m p e r las hosti l idades cont ra el 
mismo gobierno . El gene ra l Alvarez dice en su acusación q u e 
el Sr . G u e r r e r o : „ T o m ó las a r m a s en defensa natura l (2) ;" 
pero ademas d e q u e un individuo no t iene el d e r e c h o d e ex-

medies, n o 
era mas que 
ejercer una 
venganza. 

El gobierno 
del Sr. Bus. 
ta man te es-
taba en el 
caso en que 
los publicis-
tas y los 
ejemplos de 
la historia 
autorizan a l 
uso de me-
dios de sor . 
presa para 
terminar la 
guerra. 

Considera-
ciones que 
se tuvieron 
con el Se-
ñor Guerre-
ro Inte« do 
la guerra y 
propuestas 

que se le hi-
cieron para 
terminarla. 

(1) VéaM la nota n ú m . 18—(2; Proc . fo l . 2 . 



citar una g u e r r a civil, solo por su propia seguridad, a que 
p u e d e p roveer de mil maneras , el hecho no es c ier to , pues 
el mismo S r . Gue r r e ro nunca lo a legó en las diversas pro-
c lamas y o t ros documentos que obran en el proceso, en que 
manif iesta los motivos q u e habia ten ido para ponerse al fren-
te de la revolución, y solo hizo mención d e él en una de sus 
declaraciones, sin dar mas f u n d a m e n t o para no tenerse por 
seguro que unas ca r t a s que le escribieron de Méjico (1), ni 
habia pre tex to siquiera plausible para aquella desconfian-
za , pues el gob ie rno no habia d ic tado medida alguna que pu-
diera hacer la concebir , ni aun la de acercar al S u r algunas 
t ropas á precaución, lo cual 60I0 se hizo c u a n d o el cúmulo 
de noticias, que de todas par tes se recibian, acerca de la 
reacción que se t r a m a b a fué tal que no pudieron ya cerrar-
se los ©jos á la evidencia. Movido s iempre el gobierno por 
e l deseo de te rminar la guer ra todavía muchos meses des-
pues de e m p e z a d a esta y cuando la superioridad por su par-
t e e ra conoc ida , invitó al Sr . Gue r r e ro con propues tas hon-
rosas de paz, y para que fuesen mejor rec ib idas , se le hicie-
ron po r medio del Sr . P r imo T a p i a , á quien él mismo, dice: 
„Miraba c o m o hijo, porque le debía su educación y cr ianza 
(2)." Es tas propuestas e ran , que con los principales gefes que 
es taban á sus órdenes, saliese por algún t i empo de la repú-
bl ica al pun to que eligiese, conservando á todos sus empleos 
y sueldos, d a n d o absoluta seguridad á los subal ternos, y no 
imponiéndoles ni aun el sonrojo de e n t r e g a r las a rmas , que 
habían d e deposi tar en Acapulco d o n d e se recibir ían por 
med io de un comisionado (3); mas el S r . G u e r r e r o no solo 
n o hizo aprec io a lguno d e ellas, sino q u e obligó al comisio-
n a d o mismo á servirle contra el gobierno (4). N a d a pues le 
quedo á es te por hace r para traer al S r . G u e r r e r o á la paz 
por medios decorosos, manifes tando en todo que 110 tenia 
enemis tad a lguna personal, y que solo deseaba te rminar los 

No 6B Ob m a ' e s d e l a guerra- C u a l f o e ' e e l reodo e n I"*5 e s t a 5 0 h f * 
servaba ei cia por los q u e seguian las banderas del S r . Guer re ro , lo 
derecho de manif iestan mil hechos y documentos: en el plan misino cir-
guerra por e u | a , l o p o r s u órden, uno de los art ículos e s disponer de las 

S t p ropiedades par t iculares (5), y q u e este ar t iculo se pusiese 
Guerrero. en ejecución lo prueba el objeto á que iba en el buque em-

bargado , el Colombo, el S r . Pr imo T a p i a , que e ra vender los 
efectos confiscados á un vecino de Acapu lco , y mas clara-

(1) Proc. fo!. 142.—(2) Id. fol. 103—(3) Id. rol. T I 6 . - ( 4 ) Id. fol. 109-
Declaración del Sr . Pr ime Tapia.—(5) Id . foL 114. 

mente lo patentizo el saqueo y la devastación d e los países 
invadidos po r sus part idarios. Cóuio se observasen los de re -
chos de la guer ra , lo manifiesta el triste fin del genera l Ar-
mijo, muer to á mache tazos en su fuga hácia Acapulco , des-
pues de la acción d e T e x c a , y cuyo cadáve r f«ié conduc ido 
desnudo á es te pueblo , para ser expuesto al e sca rn io y al 
ludibrio de una horda de caníbales ; lo demues t r a no menos 
la órden d a d a para fusilar a los oficiales rendidos en T e x -
ca median te una capi tulación, de cuya infeliz sue r t e solo los 
libró la buena for tuna con que pudieron t ras ladarse con bre-
vedad al o t ro lado del Papagayo , y por úl t imo lo con f i rma 
el hecho de haber sido violada la capi tu lación de Acapul-
co, por la cual debieron re t i rarse l ibremente de aquella pla-
za las t ropas que la gua rnec ían con sus a rmas , y po rque 
rehusaron t omar par t ido con el Sr . G u e r r e r o no solo fueron 
privadas de ellas, sino aun despojadas ignominiosamente d e 
su ropa, lo que n o niega el mismo S r . Gue r r e ro en su de-
claración, bien q u e se esfuerce en da r l e otro aspec to (1). Pa -
ra p ropagar la revolución y lograr el obje to de ella, sus pro-
movedores no reparaban en medios: se exci taban rivalidades 
funestas q u e habr ían sido una semilla e te rna de discordias, 
y habrían acabado por c a u s a r no solo la comple ta ruina d e 
la república, sino po r hacer imposible ningún órden social e n 
el pai«; se susci taban por todas par tes movimientos revolu-
ciona ios; se a r m a b a á los mas conocidos facinerosos, y se 
o c u r n a nasta el e x t r e m o de in ten ta r el asesinato del vice-
pres idente , c o m o se vió por la conspiración descubier ta en 
ta capital , y el Sr . G u e r r e r o no solo no d e s a p r o b ó es te he-
cho, sino que en su proclama de 12 d e d ic iembre de 1830 
(2), hace honrosa mención de los que iban á c o m e t e r es te 
a t en tado contándolos en el n ú m e r o d e los patriotas. Ocioso 
seria referir uno por uno los sucesos de aquella desas t rosa 
guerra , y todos los excesos á que du ran te ella se precipi-
taron los que llevaban las a rmas con t ra el gobierno, pues 
están demas iado frescos en la memoria , concur r iendo todo 
á demos t ra r , que aun cuando se pudiese probar que el g o . . 

b ienio del Sr . B u s t a m a n t e hubiese ocurrido á los medios de 
sorpresa, que en tales casos vemos autor izados por la prácti- xbíím. 
ca universal, y las doc t r inas de todos los publicistas, para ha-
cer que el géfe d e s eme jan te revolución fuese puesto en ma-
nos do los tribunales, estaría muy léjos d e haber en tal ac-
ción la criminalidad que se quiere suponer . 

( I ) Preces. fol. 148.—(2) Id. fol. 1S4. 
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Contès ta , 
se 4 la im. 
putacion del 
general Al-
varez sobre 
la muerte 
del Sr . I tur-
biJe. Parcia-
lidad de la 
sección del 
jurado m a -
nirì<sta con 
sete motivo. 

Contéstase 
& otra impu-
tación del 
mismo sobre 
l amuer íede l 

Antes de d e j a r esta mater ia , sobre la cual , a u n q u e de 
n inguna responsabil idad personal mia , he deb ido e x t e n d e n i e 
tan to c u a n t o lo requiere la importancia d e ella y lo mucho 
q u e sobre este punto se ha a c t u a d o en el proceso, debo con-
testar á una imputación tan odiosa como infundada del gene-
ral Alvarez, quien acusando al gobierno del Sr . Bus t aman te 
de la muer te del Sr . Guer re ro , d i ce no conjetural sino termi-
nan temente que: „Ix>s mismos condujeron al sepulcro á un 
. .I turbide y a un T e r a n (1)." L a notori. dad de los hechos 
podriu re levarme d e la necesidad de contes tar semejan te acu-
sación, p-TO el hallaise en un documento impreso, solemne-
m e n t e adop tado por la c á m a i a d e diputados, y el no hace r 
observación alguna sobre tal especie la sección d I jurado, 
m e pone en el caso de no dejar la cor re r sin impugnación. 

El S r . I turbide fué condenado á virtud de un dec re to del 
congreso general , po r el que se le /.oitia fuera de la ley si se 
presentaba en el territorio de la república; el cual hizo e jecu-
tar la legislatura de T. imat i l ipas . El congreso const i tuyente 
que e ra el que en tonces es taba reunido, dió ese decre to á pro-
puesta d e uno de los señores diputados , y lo e ran al mismo 
t iempo el Sr . G ó m e z Far ías , a lgunos señores actuales gober-
nadores de estados, y otros individuos q>ie asi como varios 
miembros d e la legislatura de Tamau l ipa s , se hallan hoy en 
puestos importantes de la federación y de los estados. ¿Qué 
ex t r año es, pues, que la sección pasase por al to esta imputa-
ción, aunque tan grave , cuando ella debia recaer sobre perso-
nas privilegiadas, que no podian ser por lo mismo obje to de 
su censura? El general Alvarez poco instruido de estas cir-
cunstancias , asestaba un golpe que iba á herir á quienes no 
convenia p resen ta r al público bajo el a spec to que aquel les 
daba . L a imparcial idad hubiera exig ido sin duda que se hu-
biese hecho alguna explicación, pe ro el silencio hubo de pa-
r e c e r preferible, porque dejaba subsistente la mancha sobre 
los ministros acusados, ó acaso por no haber per tenecido nun-
ca el S r . I tu rb ide á lo que la sección llama J a causa del 
pueblo (2)," no c r eyó que podia haber c r imen a lguno en des-
hace r se d e cualquier m o d o del hombre á quien se debe la in-
dependenc ia (3). 

Po r d e m á s seria hablar de la muer t e del general Te ran , 
si la imputación que de ella hace el general Alvarez á los mis-
mos q u e según él causaron la de los Sres . I tu rb ide y Guer re -
ro , no fuese una prueba de la l igereza con que se ha produ-

(1) Proc. fol. 3.—(2) Id. fol. 23-1.—(3) Véate la nota núm. 13. 

ctdo en todo . Nadie , si no e s él, ignora en la repúbl ica que 
el genera l T e r a n se qui tó á sí mismo la vida, y muchos sa-
llen que la amistad mas es t recha lo l igaba conmigo. S u fa-
l lecimiento fué para mi un motivo de sent imiento, t an to ma-
yor, c u a n t o que conocia lo que perdía la nación en la perso-
na de un hombre gu iado s iempre por principios d e honor y 
rectitud, y do tado de talento c laro, cult ivado por una instruc-
ción poco común, y lo q u e en part icular perd¡a y o con la fal-
ta de un amigo fiel y consecuen te en todas las vicisitudes de 
su vida y de la mia, y en quien la amistad no se med ia por 
las circunstancias. D o s dias ántes d e su fal lecimiento m e es-
cribía con una especie d e efusión part icular de confianza, y 
haciendo en su ca r t a c o m o su t e s t amento político, pintaba con 
vivos colores todos los males que preveía iban á c a e r sobre su 
desgraciada patr ia. Su a lma sensible no pudo sopor tar es ta 
imagen, y el e spec t ro de las desgrac ias públicas que cre ía au-
menta r con su existencia, con t inuamente presente á su ima-
ginación, acabó por turbar su razón precipi tándolo á un a ten-
tado cont ra sí mismo, con el que de jó á sus amigos el dolor 
de haberlo perdido, y el m a y o r aun del modo en q u e la pér -
dida se verificó. Estos e r an los lazos q u e m e l igaban con el 
hombre á cuya muer te m e acusa el genera l Alvarez haber 
contr ibuido; esta la inconsideración con q u e se p roduce en 
mater ias tan g raves , que c o m p r o m e t e n la suer te y m a n c h a n 
la reputación de un hombre honrado ; este el c réd i to q u e me-
recen lodas las acusaciones que hace contra mí. 

P a s o ya al examen de los d e m á s ca rgos que se hacen en 
común á la administración del S r . Bus tamante , los cuales aun-
que muy multiplicados, hab ré de d e t e n e r m e en cada uno mu-
cho ménos q u e en los que se fundaron en la prisión y causa 
del S r . Gue r r e ro , pues q u e también ocupan mucha menor 
parte del proceso instructivo. E n t r e ellos se numera la guer-
ra que el c i tado S r . Guer re ro hizo al gobierno: el S r . Alvarez 
acusa á este por haber obligado á aquel genera l á t omar las 
armas „para su propia defensa y de las insti tuciones (1):* el 
Sr . Ba r racan lo acu-a igualmente „por haber hecho la guer 
„ra á muer te á los patriotas que en el Su r sostenían las insti-
t u c i o n e s y los derechos del S r . Guer re ro , porque lo recono-
c í a n pres idente legílimo, y suspiraban por su gobierno ele 
„mente y paternal (2):" a m b o s repiten la acusación por la nue-
va guer ra del a ñ o de 1832 á consecuencia del pronunciamien-
to de Veracruz . P a r a los gastos de estas guerras d ice el S r . 

general Te -
ran, y ezpli-
canse las re-
laciones de 
int ima amis-
tad que ha-
bia entre es-
te general y 
el autor . 

Tercer car. g" 
I.a guerra 

civil : haber 
atacado i loa 

itriotas de l 
y no 

haberlo he-
cho i loa 
pronuncia-
dos por el 
centralismo 
en Yuca tan . 

Dilapida-
ción de cau . 
dales yderra-
mamiento de 
sangre con 
este motivo. 

(1) Proc. fol. 1 (2) Id. fol. 5. 



Bar ragan : „ S e g r a v a b a á la nación con p r é s t a m o s ruinosos y 
„ exceden t e s d e los q u e el co n g re s o au tor izaba a negoc ia r . 
„ T o d o era una di lapidación del erar io nacional (1 ) . " El ge -
neral Alvarez a ñ a d e : „ Q u e nadie podía c r ee r seguras sus pro-
p i e d a d e s , c u a n d o los t e soros d e la repúbl ica n o bas t aban pa -
,,ra sac iar la sed d e un gob ie rno , q u e n o debia ser o b e d e c i d o 
„ p o r q u e era i legí t imo (2 ) . " L a sección del j u r a d o r easumien-
do , a m p l i a n d o y a p l i c a n d o á su m a n e r a es tos ca rgos , d e d u c e 
el par t icular con t r a mí : „ D e h a b e r a r r a n c a d o con violencia 
„del p o d e r legislativo a lgunas dec l a r ac iones que l lenaron d e 
" a s o m b r o á la repúbl ica , al paso q u e pa t en t i zaban las pérf idas 
„ in tenciones d e sus p romovedores : " (hab la d e la dec l a r a , ion 
d e imposibil idad mora l en el S r . G u e r r e r o pa ra la p res iden-
c ia ) „ h a b e r d a d o mot ivo con t a n t o s a l e n t a d o s " (los q u e supo-
n e se comet ie ron en la prisión y causa del mi smo señor ) , ,y 
„con la pa t en te manifes tación del espíritu de par t ido , á la es-
p a n t o s a guer ra civil q u e es ta l ló en 1 8 3 0 y cuyos resu l tados 
„sent i rá la nac ión por m u c h o t i empo . Escanda los í s imas son, 
„ag rega , las exacc iones q u e hizo e n t o n c e s del t esoro públ ico 
„ p a r a sos tener e l ministerio, y horroriza el n ú m e r o d e vícti-
„ m a s i nmo ladas , ya en las a r a s d e la patr ia , y ya e n las d e la 
„usurpac ión (3 ) . " 

Respóndese T o d o e s t e cúmulo d e acusac iones , q u e han sido ma te r i a 
á estos car . d e m u c h a d e c l a m a c i ó n e n l o s p e r i ó d i c o s e n e m i g o s d e l g o b t e r -
S ° S ' n o del S r . Bust a m a n t e , q u e d a r educ ido á nada , con solo la 

sencilla exposic ión d e los hechos. T e n g o p r o b a d o en uno d o 
los pár ra fos p r e c e d e n t e s ser del todo falso q u e el S r . G u e r r e -
r o se viese obl igado á t o m a r las a r m a s pa ra su propia de fen -
sa, aun c u a n d o hubiese ten ido ese d e r e c h o , y m a s ade lan te , 
c o n t e s t a n d o á o t ro ca rgo , d e m o s t r a r é que el gob ie rno j a m a s 
a l a c ó las inst i tuciones, q u e por lo mismo no e r an para nada 
i n t e r e sadas en la con t i enda . M a y lejos d e habe r se a r r a n c a -
d o con violencia al p o d e r legislativo las dec la rac iones d e q u e 
se habla, e l las e m a n a r o n d e aque l mi smo poder por proposi-
ciones hechas por individuos de su seno, sin iniciativa ni coo-
perac ión a lguna del e jecut ivo, y a u n q u e a lgo se di jo en aquel 
t i e m p o d e movimien tos q u e se teinian en las g a l e n a s d u r a n t e 
la discusión, n o c reo l legó ni aun el caso p r e v e n i d o en el re-
g l a m e n t o d e t e n e r q u e ce r r a r la se>ion públ ica para con t inua r -
la en secreto , y en esto nada habría q u e i m p u t a r al gob ie rno , 
á quien ni se le pidió auxilio po r el p r e s iden te d e la c a m a r a 
d e d i p u t a d o s , única en q u e tal cosa se temió, po r la p r?ven-

<l) l ' roc. fol. 5.—(2) Id. fol. 2 . - < 3 ) Id. fol. 234. 

cion q u e en el públ ico habia con t ra varios d e sus m i e m b r o s , 
ni se sabe q u e lo r ehusase . L o s c u e r p o s legis lat ivos l iet iea 
en si una fue rza super ior á todas las q u e se qu i e r an e m -
plear p a r a influir en sus resolución« s, y es d e tan fácil y s e -
guro uso, q u e e l la los p o n e á c u b i e r t o d e toda violencia , p u e s 
cuando n o pudiesen p ro te s t a r f o r m a l m e n t e c o n t r a es ta , bas ta 
solo n o reunirse pa ra que se en t ienda q u e pro tes tan d e u n a 
m a n e r a a u n m a s ef icuz. D e e s to t e n e m o s var ios e jemplos , 
pero en el caso, el congreso c o n t i n u ó t r a n q u i l a m e n t e sus se-
siones, sin p ro tes ta a lguna , t ác i ta ni e x p r e s a , c o n t r a las d e -
claraciones q u e se supone se le a r r a n c a r o n , la q u e n o h a b r í a n 
de jado d e hace r los muchos amigos d e l S r . G u e r r e r o q u e h a -
bia en aque l l as c á m a r a s , en especial en la d e d i p u t a d o s , q u e 
era p r ec i s amen te la misma q u e un a ñ o án tes lo habia n o m -
brado pres idente (1); y en c u a n t o „al a sombro q u e es tas d e -
c l a r a c i o n e s causa ron en la repúbl ica ," h u b o d e ser m u y si-
lencioso, pues q u e fue ron r e c o n o c i d a s po r toda ella, sin c o n -
tradicción ni r e c l a m o a lguno d e n inguna legislatura ú otra au -
toridad. L o s sucesos c o n c e r n i e n i e s á la prisión y causa d e l 
Sr . G u e r r e r o , m u c h o méu'»» pud ie ron da r mot ivo á la g u e r r a 
de IS30, c o m o la sección as ienta , a e a s o p o r equ ivocac ión , 
pues f u e r o n poster iores , y an tes bien con e l los a c a b ó , n o re-
sul tando o t r a cosa d e es ta c i ta , sino ver c o n f i r m a d o por la 
sección misma lo q u e va d i c h o a c e r c a d e esa gue r r a y d e 
la neces idad d e su t e rminac ión , pa ra p o n e r fin á unos m a l e s 
„que sent irá por m u c h o t i e m p o la n a c i ó n , " p e r o es tos males 
deben imputa rse no al gob ie rno del S r . B u i t a m a n ' e q u e n o 
los provocó, sino á los q u e por espír i tu d e p a r t i d o „promovie-
,,ron esa guer ra espantosa , ' c u y o obje to n o e r a o t r o q u e es ta -
blecer desde e n t ó n c e s „el g o b i e r n o c l emen te y pa t e rna l ' ' q u e 
hemos visto en 1833. N o o c u p á n d o m e , pues , mas d e unos 
cargos q u e t ienen tan p o c o f u n d a m e n t o , y de j ando á los acu -
sadores y á la secc ión la n o fácil e m p r e s a d e e n t e n d e r s e á sí 
mismo« en medio d e su- p e r p e t u a s con t rad icc iones sobre los 
derechos del S r . G u e r r e r o á la pres idencia , me l imi taré á con-
testar á lo que se d ice de ser i legítimo el g o b i e r n a del S r . Bus -
ta-nante, por lo cual n o debia o b e d e c é r s e l e (2) , y sobre su 
c r imina l idad p o r habe r sus t en t ado la g u e r r a así c o m o por los 
medios d e q u e para el lo hizo uso. 

U n escr i tor filósofo, de d e m a s i a d a ce lebr idad por des- Nulidad 

(1) El Sr . Guerrero fué nombrado presidente por decreto de 12 de enero 
de 1829 (Coleccion de decreto», tomo 4 - fol. 1) y su inhabilidad se declaró 
por decreto de 4 do febrero de 183U (ibidem fol. 09).—(3; Proc. fol. 2 . 



puede reco-
nocerse en 
todo cuanto 
ha existido 
despues de 
los sucesos 
de diciembre 
de 1828. 

£1 gobierno 
del Sr. Bus-
tamante fué 
por lo mé-
1108 tan le-
gitimo, co-
mo el que le 
prpcedió, y 
mas que los 
que le han 
seguido por 

grac ia en el siglo pasado (1), decia hablando del colegio de 
los Agoreros de la ant igua R o m a , compues to de los pr imeros 
hombres de la república, que no comprend ía c ó m o c u a n d o 
se teunian á func iona r en la adivinación y en los presagios, 
que para lodo se consul taban, podían mirarse unos á o t ros á 
la cara sin reírse. En t r e nosotros puede decirse lo mismo 
con respecto á la palabra legitimidad, la cual no es fácil con-
cebir c ó m o puede y a se r i amente pronunciarse en es te país, 
despues de todo lo que ha ocur r ido en él de sde d ic iembre d e 
1628. L a farsa q u e los Agore ros romanos represen taban , no 
e ra sin e m b a r g o a sus propios o jos otra cosa que una med ida 
fiolítica con la cual se daba la sanción del cielo á los ac tos de 
a autor idad, lo que no e n g a ñ a b a á n ingún hombre de juicio, 

ni impidió á Cicerón burlarse d e los agüeros en su t r a t ado de 
la Adivinación; p e r o en t re nosot ros los mi -mos que han at ro-
pel lado toda elección const i tucional , los q u e todo lo han tras-
to rnado á fuerza de revoluciones, son los que gr i tan mas reeio 
en favor de la legitimidad y los que califican todo de ilegiti-
mo, excep tuándose no obs tante á sí mismos y sus amigos. E n 
la últ ima época , sobre todo, nada se ha d e j a d o subsistente d e 
c u a n t o se había establecido en virtud de la consti tución; po-
de r ejecutivo de la federación, congreso general , gobiernos y 
legislaturas de los es tados , y descendiendo de ahí has ta á los 
menores empleados , todo ha sido ob ra de la violencia y de la 
revolución. Q u e d a b a la Cor te s u p r e m a de justicia, única e n 
donde la innovación revolucionaria no hubiese pene t rado , pe-
r o se hizo desaparecer y a esta corporacion, acaso pa ra que 
no acusase con su existencia el or igen de to lo lo demás , y se 
ha subst i tuido e n su lugar un tr ibunal que es tá en a rmonía 
con el res to d e las cosas. P e r o en medio d e es te genera l des-
orden y confusion, el gobie rno del S r . Bus tamante fué por lo 
ménos tan legí t imo c o m o el que le precedió, é incontestable-
m e n t e mas que los que le han seguido por e fec to del plan d e 
Zavale ta . 

S i n en t r a r ahora en las sutilezas que t a n t o se han ven-
t e a d o ent re u n o y otro part ido, sobre si la elección del S r . 
B u s t a m a n t e c o m o vice-presidente fué legí t ima, miéntras q u e 
la del S r . G u e r r e r o para pres idente no lo fué , pues en la pri-
m e r a la cámara de d iputados tenia l ibertad de opción y no 
en la segunda , es indubitable q u e el dec re to por el que se 
nombró á ambos no fué por en tonces r ec l amado , que am-
bos fueron reconocidos y que el congreso mismo rei teró es-

(1) Es Voltaire, pero no recuerdo en que lugar de sus obras. 

te reconocimiento en cuan to al Sr . Bus taman te , de un mo efecto 
do y en una ocasion la mas solemne que pud ie ra desearse . ^ ¡ ^ 
N o se habrá olvidado sin duda que á consecuencia de los su-
cesos de es ta capital de d ic iembre de el cons< jo de go -
bierno, teniendo por nula la elección d e pres idente interino 
hecha por la cámara d e diputados, por no es tar esta cons-
titucional mente reunida, procedió á es tab lecer un p o d e r e je -
cutivo, conforme se previene en el art . 9 7 de la const i tu-
ción: llegóse el l.° de enero , en cuyo dia debian abrirse las 
sesiones ordinarias del congreso, y los t res d iputados rehu-
saron concurr i r á esta solemnidad si asistia á ella el poder 
ejecutivo nombrado , á quien no reconocían, por e fec to d e 
una opinion contraria á la que seguía el consejo de gobier-
no y de acue rdo con él la cámara de senadores ; pe ro ha-
biéndose presentado el vice-presidente, toda dificultad se re-
movió, pues el congreso unán imemen te lo había reconocido 
siempre y lo reconoció de nuevo en es te ac to abr iendo las 
sesiones con su asistencia. 

L a declaración que despues hizo el mismo congreso que 
habia hecho la elección del S r . G u e r r e r o de su imposibili-
dad pa ra la presideñcia, a f i rmó el ejercicio del p o d e r en el 
v ice-pres idente , el cual fué genera lmente reconocido con 
aplauso por toda la repúbl ica . T o d o s cuantos f u n d a m e n t e s 
legales pueden pedirse en favor de una autoridad pública, 
existia en favor de la del S r . Bustamante , y su legalidad no 
e ra contes tada en el t i empo que el genera l Gue r r e ro empe-
zó á hace r armas, ni aun se promovió es ta idea hasta prin-
cipios de 1831 en que se suscitó la especie en la c á m a r a 
de diputados la cual fué ans iosamente a -ogida por los des-
contentos y mus t a rde presentada c o m o pre tex to en q u e apo-
yar otro nuevo movimiento. Mas si se quisiere d' j a r apa r t e 
todas es tas razones, y a tenerse solo á la sanción del éxi to 
feliz de una revolución que todo lo legitima según las teo-
rías es tablecidas por el S r . Zavala en sus contestaciones con 
el ministro Cañedo , á consecuencia del suceso de la Acor-
dada , tan ampl iamente reducidas á práct ica eniónces y des-
pues, ó f unda r la legitimidad en la acquiescencia d e los 
pueblos, ¿cuál d e estos carac te res fal tó a) gobierno del S r . 
Bus taman te / Si se dice, como el genera l Alvarez en su ex-
posición, que fué efecto del plan de J a l a p a (1), ¿por q u é ese 
solo plan ha de ca rece r del privilegio d e es tab lecer gobier-
nos s iendo feliz su éxito, c u a n d o todos los d e m á s lo han 

(1) Proc. fol. 1. 



E l gobierno 
debía r e p e -
ler todo a t a . 
que c o n t r a 
s u ex is ten , 
c ia j con t ra 
l a tranquil i-
dad públ ica . 

pre t end ido y gozado? ¿No h a y e n su favor c i rcunstancias 
q u e no ob ran en el d e ningún otro? E l no t r a s lado la auto-
r idad á pe r sona q u e carec iese d e t i tu lo r econoc ido para ej< r-
cer la- él fué rápida y l ib remente rec ib ido por t oda la na-
cion, sin q u e se neces i tase una lucha larga y san Tríenla pa-
r a hacer lo admit i r á la fue rza , y el fué d e c l a r a d o ju s to y 
nac iona l p o r un c u e r p o legislativo p reex i s t en te , y no por un 
cong re s o q u e deb iéndole su es tab lec imien to , se sanc ionaba 
á sí p rop io y hacia con es to nugator ia la sanción c o m o el de 
Zava lc ta . Y si la acqu iescenc ia d e los pueblos es el ultimo 
sello d e la legi t imidad ¿ c u á n d o la ha hab ido m a y o r q u e con 
r e s p e c t o á aquel gobierno? D u r a n t e m a s de d o s anos , tué uni-
versal m e n t e r econoc ido en el ex te r io r y en el in ter ior , y si 
había tu rbu lenc ia s e n un á n g u l o del S u r , t o d a la repúbl ica 
las c o n d e n a b a y pres taba auxilios pa ra repr imir las . 

U n gob ie rno pues cons t i tu ido , r econoc ido y respe tado 
c o m o aquel lo e r a , se deb ia á si mi smo y deb í a á la nación 
el r epe le r c o n la fuerza públ ica , que e s . aba depos i t ada en su . 
manos , t o d o a t a q u e c o n t r a su ex is tenc ia y c o n t r a la t ran-
q u i h d a d . Es to h¡70, e s to debió hacer , y es to han h e c h o todo» 
los gob ie rnos q u e en e - t e y en los d e m á s países del mun-
do sí han ha l lado en su caso. E l mi smo S r . G u e r r e r o cu-
V a legit imidad e r a t a n t o m a s cues t ionable q u e la del br . 
fcustamante, an t e s d e r e t i r a r se al S u r se d e f e n d i ó m.ent ras 
tuvo fuerzas con q u e con ta r , y en é p o c a s pos te r io res ¿han 
d e j a d o d e hacer lo igua lmen te los gob ie rnos q u e se han esta-
blecido? R o s p o n d a e l S r . B a r r a g a n y e x a m i n e con impar-
c a l i d a d los g r a v á m e n e s q u e la nac ión ha r e p o r t a d o en uno 
V en o t r o c a s o : él inculpa á aquel la adminis t rac ión por ha-
b e r r e c a r g a d o el e ra r io nac iona l p a r a sus ten ta r la guer ra 
con p r é s t a m o s ruinosos y e x c e d e n t e s d e la au to r izac ión que 
tenia para con t ra ta r los : es to úl t imo se ha visto ya que es fal-
so (1), v lo p r imero no lo es nténos, pues no hay quien ig-
n o r e q u e j a m a s gob ie rno a l g u n o , desde la independencia , 
habia o b t e n , d o recursos c o n m e n o r e s sacrificios. C o m p a r e n -
se aquel los emprés t i tos con los q u e ^ t e r , o r m P " t e . ** 
hecho : c o m p á r e n s e i g u a l m e n t e todos los sucesos d e la guer-
r a de l S u r y de la q u e le siguió d e 1832 con los acontecí , 
mien tos sucesivos, y dec ídase e n t o n c e s q u e g o b i e r n o se p o-
curó r e c u r s o s con condiciones m é n o s opresivas , quien 
m a s m o d e r a d a m e n t e d e la v . c tona , qu ien hai hecho• d e r r * 
m a r ménos lágr imas . H a cor r ido s a n g r e , e s v e r d a d , pero sin 

ella ¿podría r e p e l e r s e la fue rza con la f u e r z a ? ó ¿se pre ter í -
d e que aque l gob ie rno e s t aba ob l igado á p o n e r s e al p r i m e r 
a m a g o en p o d e r d e sus con t ra r ios y a b a n d o n a r la autor i -
dad po rque así lo que r í an los q u e e s t a b a n m a l c o n t e n t o s c o n 
ella? ¿por q u é n o lo han h e c h o los o t ros gob ie rnos q u e se h a n 
hal lado e n igual caso? ¿por q u é los q u e a f e c t a n l a m e n t a r 
t an to los ma les prec isos de la gue r ra , d ieron lugar á e l los 
p rovocándo la? N o será fácil c o n t e s t a r á e s t a s p regun ta s , si-
no recur r i endo al pr ivi legio q u e hemos visto p r e t e n d e t e n e r 
el par t ido d o m i n a n t e pa ra q u e e n él sea v i r tud t o d o lo q u e 
es vicio en sus c o n t r a r i o s . 

N a d a es tan f u e r a d e t oda razón en el c a r g o d e q u e 
se t ra ta , c o m o el q u e la secc ión m e h a c e „ p o r las e s c a n -
d a l o s í s i m a s e x a c c i o n e s q u e hice de l t e so ro p ú b l i c o p a r a 
„sostener e l minis ter io ," pues nada es t a m p o c o m a s a g e n o 
del d e s p a c h o q u e e s t u v o á mi c u i d a d o , y e n p u n t o á gas-
tos, la secre ta r ín d e R e l a c i o n e s los t i ene tan d e t e r m i n a d o s , 
sus- ob je tos son tan conoc idos , y en una es fe ra d e tan cor -
ta ex t ens ión , q u e n o p u e d e h a b e r ni e x a c c i o n e s ni d i lap i -
dac ión . L o ún ico q u e a d m i t e c i e r t a 'a t i tud, d e n t r o d e la 
6unm seña lada en el p r e s u p u e s t o , son los gas tos s ec re to s 
d e q u e hab la ré c o n t e s t a n d o á o t r o c a r g o , p e r o los d e m á s , 
t an to d e es ta s ec re t a r í a c o m o d e las o t ras , e s tán su je tos á 
reglas tan c l a r a s y t e r m i n a n t e s , q u e es te p u n t o e s a q u e l 
en q u e la responsabi l idad puede h a c e r s e m a s fác i lmen te e f e c -
t iva , sin q u e se c o r r a riesgo d e q u e v e n g a a ser a r b i t r a -
ria. P e r o p o r lo mismo, p a r a exig i r la n o b a s t a n d e c l a -
mac iones genera les , ni las v o c e s i nde t e rminadas d e exacc io -
nes y di lapidación: e s prec iso espec i f ica r los hechos y m a -
nifes tar los casos en q u e los minis t ros h a y a n e x c e d i d o sus 
facul tades en el uso d e los c a u d a l e s públicos, y todo lo q u e 
ace rca d e e s to d icen el S r . B a r r a g a n , el g e n e r a l A lva rez y 
la sección, n o p r u e b a o l ra cosa sino q u e n o t ienen idea al-
guna d e la adminis t rac ión «le la h a c i e n d a públ ica y del mo-
do en q u e p u e d e n d isponer d e los fondos d e ella los s e c r e -
tarios de l de spacho , ni m é n o s d e lo q u e cons t i tuye su 
responsabi l idad. S e h a c e m u y no tab le á la v e r d a d q u e 
unos h o m b r e s , q u e o c u p a n un as iento en e l c o n g r e s o , 
ignoren tan a b s o l u t a m e n t e las leyes q u e e s t ab lecen este pun-
to demas i ado i m p o r t a n t e d e nues t ro s i s tema admin i s t r a t ivo , 
pero el lo es e v i d e n t e p o r la na tu ra leza d e los c a r e o s q u e 
hacen al ministerio, y m a s aún p o r el q u e c o n t r a mí d e d u -
ce la secc ión , ó e s m e n e s t e r para expl icar su c o n d u c t a e n 
este pa r t i cu la r , ocur r i r á un mot ivo todav ía m e a o s justifi-
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El gobierno 
debía repe-
ler todo ata. 
que contra 
su existen, 
cia j contra 
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dad pública. 

p re t end ido y gozado? ¿No h a y e n su favor c i rcunstancias 
q u e no ob ran en el d e ningún otro? E l no t r a s lado la auto-
r idad á pe r sona q u e carec iese d e t i tu lo r econoc ido para ej< r-
cer la- él fué rápida y l ib remente rec ib ido por t oda la na-
cion, sin q u e se neces i tase una lucha larga y san r r ienta pa-
r a hacer lo admit i r á la fue rza , y el fué d e c l a r a d o ju s to y 
nac iona l p o r un c u e r p o legislativo p reex i s t en te , y no por un 
cong re s o q u e deb iéndole su es tab lec imien to , se sanc ionaba 
á sí p ropio y hacia con es to nugator ia la sanción c o m o el de 
Zava lc ta . Y si la acqu iescenc ia d e los pueblos es el ultimo 
sello d e la legi t imidad ¿ c u á n d o la ha hab ido m a y o r q u e con 
r e s p e c t o á aquel gobierno? D u r a n t e m a s de d o s anos , tué um-
v e r s a l m e n t e r econoc ido en el ex te r io r y en el in ter ior , y si 
habia tu rbu lenc ia s e n un á n g u l o del S u r , t o d a la repúbl ica 
las c o n d e n a b a y pres taba auxilios pa ra repr imir las . 

U n gob ie rno pues cons t i tu ido , r econoc ido y respe tado 
c o m o aquel lo e r a , se deb ia á sí mi smo y deb í a á la nación 
el r epe le r c o n la fuerza públ ica , que e s i aba depos i t ada en su . 
manos , t o d o a t a q u e c o n t r a su ex is tenc ia y c o n t r a la t ran-
quÜidad . Es to hi^o, e s to debió hacer , y es to han h e c h o todos 
ios gob ie rnos q u e en e - t e y en los d e m á s países del mun-
do sí han ha l lado en su caso. E l mi smo S r . G u e r r e r o cu-
ya legit imidad e r a t a n t o m a s cues t ionable q u e la del br . 
B u s t a m a n t e , an t e s d e r e t i r a r se al S u r se d e f e n d i ó m.ent ras 
tuvo fuerzas con q u e con ta r , y en é p o c a s pos te r io res ¿han 
d e j a d o d e hacer lo igua lmen te los gob ie rnos q u e se han esta-
blecido? R o s p o n d a e l S r . B a r r a g a n y e x a m i n e c o n itnpaiv 
c a l i d a d los g r a v á m e n e s q u e la nac ión ha r e p o r t a d o en uno 
V en o t r o caso : él inculpa á aqj lel la adminis t rac ión por ha-
b e r r e c a r g a d o el e ra r io nación .1 p a r a sus ten ta r la guer ra 
con p r é s t a m o s ruinosos y e x c e d e n t e s d e la au to r izac ión que 
tenia para con t ra ta r los : es to úl t imo se ha visto ya q u e es fal-
so (1), v lo p r imero no lo es ménos , pues n o h i y quien ig-
n o r e q u e j a m a s gob ie rno a l g u n o , desde la i n d e p e n d e n c i a , 
habia o b t e n i d o recursos c o n m e n o r e s sacrificios. C o m p a r e n -
se aquel los emprés t i tos con los q u e ^ t e r , o r m P " t e . ** 
hecho : c o m p á r e n s e i g u a l m e n t e todos los sucesos d e la guer-
r a de l S u r y de la q u e le siguió d e 1832 con los a c o n t e n -
mien tos s u c e s i v a , y dec ídase e n t o n c e s q u e g o b i e r n o se p o-
curó r e c u r s o s con condiciones m é n o s opresivas , ¡ J ^ J 
m a s m o d e r a d a m e n t e d e la victoria , qu ien hai h e c h o d e r r a -
m a r ménos lágr imas . H a cor r ido s a n g r e , e s v e r d a d , pero sin 

(1) Pág- 10. 

ella ¿podría r e p e l e r s e ta fue rza con la f u e r z a ? ó ¿se pre ter í -
d e que aque l gob ie rno e s t aba ob l igado á p o n e r s e al p r i m e r 
a m a g o en p o d e r d e sus con t ra r ios y a b a n d o n a r la autor i -
dad po rque así lo que r í an los q u e e s t a b a n m a l c o n t e n t o s c o n 
ella? ¿por q u é n o lo han h e c h o los o t ros gob ie rnos q u e se h a n 
hal lado e n igual caso? ¿por q u é los q u e a f e c t a n l a m e n t a r 
t an to los ma les prec isos de la gue r ra , d ieron lugar á e l los 
p rovocándo la? N o será fácil c o n t e s t a r á e s t a s p regun ta s , si-
no recur r i endo al pr ivi legio q u e hemos visto p r e t e n d e t e n e r 
el par t ido d o m i n a n t e pa ra q u e e n él sea v i r tud t o d o lo q u e 
es vicio en sus c o n t r a r i o s . 

N a d a es tan f u e r a d e t oda razón en el c a r g o d e q u e 
se t ra ta , c o m o el q u e la secc ión m e h a c e „ p o r las e s c a n -
d a l o s í s i m a s e x a c c i o n e s q u e hice de l t e so ro p ú b l i c o p a r a 
„sostener e l minis ter io ," pues nada es t a m p o c o m a s a g e n o 
del d e s p a c h o q u e e s t u v o á mi c u i d a d o , y e n p u n t o á gas-
tos, la sec re ta r í a d e R e l a c i o n e s los t i ene tan d e t e r m i n a d o s , 
sus- ob je tos son tan conoc idos , y en una es fe ra d e tan cor -
ta ex t ens ión , q u e n o p u e d e h a b e r ni e x a c c i o n e s ni d i lap i -
dac ión . L o ún ico q u e a d m i t e c i e r t a 'a t i tud, d e n t r o d e la 
gunm seña lada en el p r e s u p u e s t o , son los gas tos s ec re to s 
d e q u e hab la ré c o n t e s t a n d o á o t r o c a r g o , p e r o los d e m á s , 
t an to d e es ta s ec re t a r í a c o m o d e las o t ras , e s tán su je tos á 
reglas tan c l a r a s y t e r m i n a n t e s , q u e es te p u n t o e s a q u e l 
en q u e la responsabi l idad puede h a c e r s e m a s fác i lmen te e f e o 
t i va , sin q u e se c o r r a riesgo d e q u e v e n g a a ser a r b i t r a -
ria. P e r o p o r lo mismo, p a r a exig i r la n o b a s t a n d e c l a -
mac iones genera les , ni las v o c e s i nde t e rminadas d e exacc io -
nes y di lapidación: e s prec iso espec i f ica r los hechos y m a -
nifes tar los casos en q u e los minis t ros h a y a n e x c e d i d o sus 
facul tades en el uso d e los c a u d a l e s públicos, y todo lo q u e 
ace rca d e e s to d icen el S r . B a r r a b a n , el g e n e r a l A lva rez y 
la sección, n o p r u e b a o t ra cosa sino q u e n o t ienen idea al-
guna d e la adminis t rac ión «le la h a c i e n d a públ ica y del mo-
do en q u e p u e d e n d isponer d e los fondos d e ella los s e c r e -
tarios de l de spacho , ni m é n o s d e lo q u e cons t i tuye su 
responsabi l idad. S e h a c e m u y no tab le á la v e r d a d q u e 
unos h o m b r e s , q u e o c u p a n un as iento en e l c o n g r e s o , 
ignoren tan a b s o l u t a m e n t e las leyes q u e e s t ab lecen este pini-
to demas i ado i m p o r t a n t e d e nues t ro s i s tema admin i s t r a t ivo , 
pero el lo es e v i d e n t e p o r la na tu ra leza d e los c a r e o s q u e 
hacen al ministerio, y m a s aún p o r el q u e c o n t r a mí d e d u -
ce la secc ión , ó e s m e n e s t e r para expl icar su c o n d u c t a e n 
este pa r t i cu la r , ocur r i r á un mot ivo todav ía ménos justifi-
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de l d e c r e t o d e 16 d e nov iembre d e 1824. liste en su a r . 
t í cu lo 2 1 d i c e : „ N o p o d r á h a c e r s e ( ' jabla d e la tesorería 
„ g e n e r a l ) n ingún pago q u e n o e s t é c o m p r e n d i d o tác i ta ó ex-
„presa in -nte e n los p resupues tos , á m é n o s que sea decre -
„ t a d o p o s t e r i o r m e n t e por el congreso . Ar t . 22 . L o s minis-
„ t ros d e la tesorer ía s e r án r e sponsab le s d e la inobservan-
c i a del a r t icu lo anter ior , p e r o si e l g o b i e r n o m a n d a r e haeer 
„a lgún p a g o c o n t r a lo p r e v e n i d o en él, é insistiere en que 
„se ver i f ique , n o o b s t a n t e lo q u e sobre el caso le represen-
t e n los exp re sados ministros, c u m p l i ' á u es tos la o r d e n acom-
p a ñ a n d o tes t imonio d e el la, d e su r ep re sen t ac ión y res-
„pues t a q u e se les baya d a d o , á los comproOan te s d e la 
„pa r t i da , pa r t i c ipándo lo ac to con t inuo á la con t adu r í a ma-
„ y o r , c o n lo q u e se rán l ibres d e t oda responsabi l idad, re-
c a y e n d o es ta ú n i c a m e n t e en el s e c r e t a r i o d e hac ienda ." 
H é a q u í c l a r a m e n t e def in ido el ún ico c a s o en q u e pueden 
los s ec r e t a r i o s de l d e s p a c h o ser r e sponsab les en mate r ia d e 
gas tos , q u e es c u a n u o hab i endo m a n d a d o h a c e r a lguno que 
n o e s t é c o m p r e n d i d o en el p r e s u p u e s t o ó d e c r e t a d o poste-
r i o r m e n t e á e s t e po r el c o n g r e s o , insistan en él, á pesar d e lo 
q u e les r ep re sen t en los minis tros d e la tesorer ía , y hé aqu í t am-
b i én el m o d o e n q u e esta responsab i l idad d e b e hace r se efect i -
v a . ¿ I g n o r a b a n esta ley los acusadores? ¿ L a ignoraba la sección 
de l g r an jurado? S i n o la i g n o r a b a n , ¿dónde es tán los expedien-
t e s ins t ruidos s e g ú n en ella se p rev iene por los ministros de la 
t e sore r ía y pasados á la c o n t a d u r í a m a y o r ? si no ex is ten , si ni 
s iquiera los han pedido, c u a n d o lo han hecho d e todo cuan-
t o podia hal larse en las of ic inas públ icas con t r a los minis-
t ros , ¿dónde está la d i lap idac ión? ¿dónde las exacc iones? pe-
r o m a s q u e todo, ¿dónde es tá la buena fe d e los acusado-
r e s y d e la sección? ¿ D ó n d e ese d e s e o s incero de l S r . Bai> 
r a g a n d e q u e los ininist ios se vindiquen para honra d e la 
n a c i ó n d e los c r í m e n e s de q u e los acusa ( l )? ¡Crímenes! 
N o los ha e n c o n t r a d o c i e r t a m e n t e , pues t iene q u e fin-
gir los , y q u e a d o p t a r ó inventar a t roces ca lumnias . ¡Calum-
nias , si, ca lumnias ! ¡ imperdonab les en un d i p u t a d o q u e de-
b e á su honor y á su conc ienc ia , si t iene uno y o t ro , cer-
c iorarse d e la v e r d a d d e sus acusac iones , an t e s d e dela-
t a r e n la t r i buna la c o n d u c t a d e funcionarios púb l icos que 
h a n o b r a d o con exac t i tud y de l icadeza l 

<l) Proc. fol . 

N o se h a h e c h o p u e s gas to a l g u n o q u e n o es tuv iese 
autor izado por ley, ni se fa l tó e n n a d a á io q u e p re sc r ibe 
la q u e en la m a t e r i a r ige; p e r o h á g a s e h a b l a r n o solo el 
texto d e la ley; hab le t ambién la ser ie en t e r a d e los he-
chos, y m a s q u e t o d o , la convicción, m e a t r e v e r é á dec i r lo , 
bas ta d e n u e s t r o s mi smos con t r a r io s . ¿ C u á n d o hab ía habi-
d o nunca , d e s d e la i ndependenc i a , el o rden , a r r eg lo y eco-
nomía en la adminis t rac ión d e la hac ienda q u e e n los años 
de I 8 á 0 y 3 1 hasta q u e la revolución d e 1 8 3 2 vino á in-
ter rumpir lo? ¿Cuándo se hab ia vis to una eficacia t a n escru-
pulosa de pa r t e d e los minis t ros en la b u e n a invers ión d e 
los fondos d e q u e podían h a c e r uso? ¿ C u á n d o hab i a exis-
tido un s o b r a n t e c o m o el q u e h u b o en aque l l a é p o c a , q u e 
ascendía á cosa d e cua t ro mil lones d e pesos deb idos p o r el c o -
m e r c i o p o r plazos c u m p l i d o s d e d e r e c h o s c a u s a d o s en las 
aduanas m a r í t i m a s , c u y a s u m a f u é el fondo c o n q u e se hi-
zo la revolución con t r a aque l m i s m o gobie rno , y el ún ico 
recurso con q u e por m u c h o t i e m p o c o n t ó el q u e po r e fec -
to d e ella se es tableció , y e s to á pesar de l horr ible d e s -
pi l farro con q u e se r e d u j o á rea les ó se c a m b i ó p o r e f e c -
tos la d e u d a á f a v o r d e las a d u a n a s d e T a m p i c o y M a t a -
moros d e q u e echó m a n o el gene ra l M o c t e z u m a y sobre 
q u e l ibraron los gob ie rnos d e Z a c a t e c a s , S . Lu i s y T a m a u -
Jipas? N u n c a , me a t r e v o á r epe t i r lo á la faz de los a d v e r -
sarios d e aque l g o b i e r n o q u e supieron bien a p r o v e c h a r s e 
d e los recursos q u e él les dejó, y así e s q u e n u n c a t a m p o -
co habia hab ido igual exac t i t ud en los pagos ni s e m e j a n t e 
religiosidad en el c u m p l i m i e n t o d e los c o m p r o m i s o s : t o d o 
lo q u e ha s u c e d i d o á n t e s y despues d e aquel pe r iodo m e 
releva d e p rueba , pues t e n d r é t an tos test igos á mi favor 
como empleados , c o m o mili tares, c o m o p r e s t a m i s t a s nac io -
nales y e x t r a n g e r o s , y en s u m a , c o m o hab i t an tes t iene la 
república. 

P a r a a c a b a r d e h a c e r p a t e n t e lo i n f u n d a d o de l c a r -
go que se m e h a c e po r la secc ión en p u n t o á gas tos , n o 
dejare es te a i t í cu lo sin p r e s e n t a r o t r a p r u e b a d e la b u e n a 
fe é ins t rucción legal c o n q u e t a n t o ella c o m o la c á m a r a 
de D i p u t a d o s h a n p roced ido . D e todo lo e x p u e s t o h a b r á 
debido conc lu i r se q u e el sr . ex - sec re t a r i o d e hac i enda es 
muy a c r e e d o r á la g r a t i t u d y jus to a p r e c i o d e la nac ión , 
muy léjos d e habe r incur r ido en responsab i l idad , p u e s á sus 
conocimientos é i r reprensible m a n e j o se d e b e n los ven ta -
p s o s resul tados q u e p r e s e n t ó d u r a n t e la admin i s t r ac ión de l 
Sr. Bus t a iuan t e el impor t an t e r a m o q u e e s t u v o á su cu i -
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d a d o ; m a s si hah iese hab ido motivo pa ra er igir la , segnn 
s e ha visto por el a r t iculo 2 2 del dec re to citad.», solo hu. 
b iera podido recaer sobre aquel señor ministro, v.omo que 
á él es á quien los de la tesorer ía d e b e n dirigir las repre-
sen tac iones q u e en d icho d e c r e t o se previenen- P a e s nueva 
mons t ruos idad , no y a e n la sección sola del gran j u r a d a 
sino en toda la c á m a r a que declaro no haber lugar á forma-
ción de causa contra el único de los ministro» q u e podría 
ser responsable , y sí cont ra aquel que nunca lo seria Al 
ve r es ta serie no in te r rumpida d e injusticias, de absurdo^ 
d e i legalidades en los que ocupan un lugar en el primer 
c u e r p o de la nación, se pudiera exc lamar con m a s razón 
q u e el gene ra l Alvarez en su acusación: Jn qua vrbe virü 
mus (1)? ¿Es una sociedad, es una nación reglada po r leyei 
en la que e s t a m o s habi tando? P e r o si no es fácil compren-
d e r c ó m o han podido c o m e t e r s e t an tos desac ie r t es , uno 
cosa es muy clara y percept ible , q u e es la pervers idad de 
intención c o n que en todo se ha obrado . 

El gobierno j j o puede , pues, acusarse con f u n d a m e n t o al gobierno 
de l S r . B u s t a m a n t e por las gue r r a s que le fué preciso soste. 

dio de blan- ne r s iendo a t acado , ni hay t a m p o c o mot ivo a lguno de respon-
dura para ha- sabilidad en sus ministros, y m u c h o ménos mia en c u a n t o á loí 
cer cesar la g a ^ o s q u e e n ellas se hubieron e rogado y recursos con que se 
»disminuir cubr ie ron ; m a s si se v » e m p e ñ a d o en ellas m u y á su pesar, 
los malea « o excusó med io a lguno de b l andu ra , t a n t o para hacer las ce. 
que son su c o m o p n r a disminuir los males que son su inevitable con-
consecuen- ^ y g ^ , ^ M u y desde el principio de la c a m p a ñ a del Sur, 

y luego q u e ob tuvo las pr imeras ven ta jas , p romovió una am-
nist ía, d e q u e se hizo iniciativa por la secre tar ía d e justicia 
con fecha 3 de abril de 1830 (2) : en otra par te q u e d a n referí-
dos los pasos dados con r e spec to a l S r . G u e r r e r o po r medio 
del S r . P r i m o Tap ia , que cons tan en el p roceso (3) : las mis-
m a s propues tas se hicieron á o t ros var ios de los gefes de la 
revolución, y por últ imo, c u a n d o el t r iunfo sobre los disiden-
tes f u é comple to po r la victoria de Cbi lpanc ingo , lo primero 
q u e se hizo f u é iniciar en el congreso un o lv ido genera l , que 
con m u y pocas excepc iones , y es tas reducidas á var iar por 
c ie r to t i e m p o la residencia de a lgunos individuos, puso fin á 
t oda persecución, y dió segur idad á los que hab ian tomado 
las a rmas . ¿Podia un gobie rno , obligado á rechazar la fuerza 
con la fuerza , obrar con m a y o r templanza, y t r a t a r con mas 
consideración á los vencidos? T o d o h o m b r e imparc ia l con-

XI) Proc. foL 9.—(2) Registro oficial de aquella fecha.—(3) P r o c . f o l . n f 

testará que no, y si se recuerda que casi ni aun d e esas excep-
ciones se hizo u^o, pues no llegaron a media d o c e n a las per* 
sonas que tuvieron q u e de j a r sus hogares , y que no con ten to 
con es to ese mismo gobierno, dispensó protección y confirió 
empleos á muchos de sus m a s dec larados enemigo«, puede ser 
q u e se le acuse con mas justicia de haber consul tado d e m a -
siado poco á la t ranquil idad del país con esa excesiva m o d e -
ración. 

S u s de t rac tores , sin embargo, muy d is tan tes de recono-
cerlo así , lo quieren pintar sediento d e sangre , y no aspi rando 
m a s que á hacer la d e r r a m a r po r todas partes , y así es q u e el 
S r . B a r r a g a n en el ar t ículo pr imero del r e sumen de sus c a r . 
go», no solo lo acusa , c o m o se ha visto, d e haber permi t ido la 
ejecución del Sr . G u e r r e r o , á lo que se contes tó en su luga r , 
sino también las de „los pa t r io tas D J o s é M á r q u e z , ü . J o a -
q u í n G á r a t e , D. F ranc i sco Victoria, 1). J u a n N e p o m u c e n o 
„Kosains, I). J u a n J o s é Codal los y d e m á s v íc t imas sacrifica-
„das en Valladolid y otros lugares (1) ." 

Si no se hubiese demos t rado t an ta s veces la l igereza, por 
no dar le o t ro nombie , con que p rocede el S r . B a r r a g a n en 
sus acusaciones, asombrar ía e l ve r l e hace r un ca rgo q u e se 
desvanece i n m e d i a t a m e n t e por los d o c u m e n t o s mismos que 
ha recogido la sección. A solicitud de es te señor d ipu t ado en 
su comparecenc ia del dia 6 d e abril (2), se pidieron al gobier -
no y po r su conduc to á las c o m a n d a n c i a s genera les (3), todas 
las noticias y documen tos concern ien tes á es tas e jecuc ioues ; 
y ¿qué resultó? Los documen tos es tán impresos en el expedien-
t e instructivo; el público ha podido juzgarlos, y por ellos ha 
b r á visto que se acusa á los ministros de ac tos en q u e no solo 
n o tuvieron la m e n o r in tervención, sino q u e muchos de ellos 
ni aun pudieron l legar á su noticia hasta despues de c o n s u m a -
dos. E n e fec to : c o m e n z a n d o por las e jecuciones de los S re s . 
Márquez y G a r a t e en S a n Luis Potosí , el gob ie rno d e aque l 
es tado e n oficio de 17 de nov iembre d e 1830 par t ic ipa al mi-
nisterio de relaciones (4) la revolución q u e en aquel la capi ta l 
habia es ta l lado aquel dia, la que fué repr imida en el mismo, 
habiéndose ap rehend ido á sus p romovedore s D . J o s é Márquez , 
I) . Joaqu ín Gára t e , y es te mismo S r . d ipu tado 1). José Anto-
nio Bar ragan , que sin de jarse „a fec ta r por pasiones innobles 
„ni ideas persona les (5) , t i ene la sat isfacción d e verif icar la 
, .acusación (6)" con t ra los ministros. ¡Cómo es tas ú l t imas ex -
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presiones desmienten las que p receden! Márquez y G á r a t e , 
d ice el gobe rnador , fueron pasados por las a r m a s tres horas 
despues de su aprehensión ( l ) , y agrega: , .En menos de diez 
„horas ha visto la capital nace r , p r o g r e s a r y concluir la revo» 
„luciou (2) . " ¿Cómo, pues, se quiere hacer responsables á los 
ministros de lo q u e inop inadamen te sucede en el co r to e spa -
ció de mé/ios de diez horas á 120 leguas de la capital de la re-
públ ica el dia 17 de nov iembre , y que solo llega á su noticia 
el 21, es to es, c u a t r o días despues (3)? L o s informes m a s por-
menor izados que el mismo gobe rnador dió en fechas posterio-
res , q u e también constan en el exped ien te instructivo (4), n o 
hacen mas que c o m p r o b a r el con tex to del p r imero , que igual-
m e n t e conf i rman los que remit ieron las autor idades de aquel 
e s t ado por a c u e r d o de la sección (5), y lo que se hace m a s 
digno de no ta r , lo dice así t ambién el mismo S r . B a r r a g a n (6) , 
resul tando d e todo que el ministerio no t u v o ni aun conoc í , 
m i e n t o d e esos sucesos hasta m u c h o despues de estar del to-
d o t e rminados , y si bien el p resen te g o b e r n a d o r D. Vicen te 
R o m e r o d ice : Q u e (7) „el plan del ministerio e r a asesinar, y que 
„por es to se contes tó por mi al gobe rnador D . Manuel S á n -
c h e z , dándo le las grac ias c u a n d o avisó en su no ta de 17 d e 
„nov iembre de las e jecuciones ," en lo que p a r e c e da á en ten-
d e r q u e el minis ter io promovió la revolución para q u e fuesen 
cas t igados los q u e se pusiesen á su cabeza , ningún hombre de 
buena razón p o d r á figurarse j a m a s que el gobie rno , que se 
hal laba en tonces j u s t amen te con el gran cu idado d e la d e r r o -
t a v muer t e del genera l Armijo , fuese á exci tar inquietudes 
en "el ex t r emo opues to de la república, para d ivagar su a ten-
ción y dividir las fue rzas de que podia d isponer , p r ivándose 
a d e m a s d e los auxilios que , c o m o consta del proceso (8) , te-
nia pedidos á aquel es tado, y cuyo envió se demoró por esta 
ocur renc ia . L a verdad es que el mismo S r . R o m e r o fué el 
q u e desde Aguascal ientes d o n d e residía, impulsó y dirigió el 
movimiento , ap rovechando aquella c i rcunstancia desgrac iada 
p a r a in tentar res tablecer su poder en S a n Luis , y q u e las e je -
cuc iones se verif icaron por orden de las au tor idades del es ta-
d o á virtud del dec re to núm. 6 4 de la p r imera legislatura cons-
ti tucional del mismo de 10 de d ic iembre de 1827, que cont ie-
n e medidas de segur idad , d ic tadas por influjo del refer ido Sr . 
R o m e r o , en cuya apl icación sostiene en su informe que hubo 

( I ) Proc. fol. 194 (2) Id. id.—f3> Id fot. 195: oficio de contestación.— 
(4) Id. fols. 195 a 203.—(5) Id. folo. 205 á 219.—<6) Id . fol. 4 (7) Id. fol. 
212.—(8) Id. fol. 198. 

abuso ( l ) j pero si así fué , e s to mismo habrá deb ido c o n v e n -
cerle cuan pel igroso es hacer leyes de c i rcuns tancias , q u e tan 
en breve suelen volverse cont ra sus au tores , y e n cuan to á las 
gracias que por mi conduc to se dieron al g o b e r n a d o r S á n -
chez no fueron c o m o supone d icho Sr . R o m e r o p«jr las eje-
cuciones, sino en los té rminos genera les d e estilo, según se v e 
K r mi oficio pub l i cado en el p roceso (2 ) . El genera l D . J u a n 

sé Zenon Fernandez , q u e en aquella época e ra c o m a n d a n t e 
general del estado, en el informe q u e ext iende á consecuenc ia 
de lo pedido por el S r . Bar ragan , confirma aun m a s q u e el go-
ln. rno no t u v o par te a lguna e n aquellos si cesos , y esta con-
firmación es t an to m a s decisiva, c u a n t o que el genera l F e r -
nán lez, lleno de t e r ro r ante las nuevas au tor idades , no busca 
ev identemente en todo su relato m a s que alguno sobre quien 
hace r recaer toda la cu lpa , para e x i m i r á de la q u e pud ie ra 
él mismo tener; mas á pesar de ser muy claro que habr ía sido 
de su gus to poder la desca rga r sobre los h o m b r o s del ministe-
rio, no hallando camino pa ra hacer lo con alguna vis lumbre de 
verosimilitud, se r educe á p regunta r en caso q u e hubiese im-
pedido las ejecuciones m a n d a d a s hace r por el g o b e r n a d o r , 
»¿cuáles hubieran sido los resultados en su persona en la ad-
m i n i s t r a c i ó n anter ior (3 )?" y es ta insinuación, t a n t o m a s mi-
serable, cuan to que le fué m u y inútil, solo sirve para demos-
t r a r que nada pódia echa r en ca r a á aquella adminis t ración 
p a r a poner se á cubier to á su costa , pues que solo anunc ia un 
t emor vago de lo a u e hubiera podido resul tar le e n el caso q u e 
hipoté t icamente finge 

Muy distante el gobie rno del S r . Bus tamante d e pro-
mover persecución alguna, procuraba res tablecer el sosiego 
Ír la paz , ca lmando los ánimos, y para hace r olvidar los ma-
es de tan f recuentes conmociones , ha lagaba á los que en ellas 

habían t omado parte, y l ibraba á los perseguidos de la suer-
te que les amenazaba . Este mismo sr . d ipu tado Barragan, 
habiendo logrado escapar d e los pr imeros golpes , pudo re-
fugiarse en el es tado d e Guana jua to , y el c o m a n d a n t e de 
este, genera l Cor tazar , d ió aviso conf idencia lmente y pre-
guntó qué har ía en el caso q u e se le r ec lamase po r las au-
tor idades de S . Luis, á lo q u e se le contes tó que lo prote-
giese, que no lo en t regase , y que emplease para es to las ex-
cusas que le fuese posible. ¡Asi favorecía aquel gobie rno á 
quien había de se r su mas furioso adversar io! ¡Así a m p a r a 
ba á quien poco despues había d e pr sentarse c o m o acusa -
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d o r d e sos p ro t ec to re s ! M a s p a r e c e e r a la Buerte de e t f n ad-
nvn is t rac ion tan ca lumniada y perseguida h a c e r t«»do esfuer-
zo en benef ic io d e sus mas crue les enemigo-». Bien público 
f u é el e m p n<» con q u e en las c á m a r a s p rocuró , que la a m -
nist ía q u e se discut ió y publ icó á principios d e 1831, se 
conc ib iese en t é rminos q u e fuese c o m p r e n d i d o en ella el S r . 
Alvarez : no b a s t ó es to , s ino q u e d e s p u e s d e acog ido á aque -
lla g rac ia e s t e genera l , n o h u b o espec ie de cons ide rac ión 
q u e no se le prodigase , y pud ie ra d t c i r , ni a u n c a p r i c h o q u e 
n o se le sat isfaciese. A m b o s a c u s a d o r e s han h e c h o ve r p o r 
su c o n d u c t a , q u e n o b a s t a b a q u e el espír i tu d é par t ido se 
l anzase con fu ro r con t ra los ex-minis t ros , s ino q u e e r a m e -
n e s t e r t a m b i é n q u e la m a s n e g r a ingra t i tud viniese á 
p r e s t a r la m a n o q u e habia d e dir igir c o n t r a el los los t i ros. 
A u n el g o b e r n a d o r d e S . Luis, D . V i c e n t e R o m e r o , ex[-eri . 
m e n t ó en su pe r sona es ta p ro tecc ión d**l gobierno , pues 
c u n n d o se vió p rec i sado á f u g a r s e á c o n s e c u e n c i a del mo-
v i m i e n t o q u e se verificó con t r a él y q u e d e s c r i b e en su in-
f o r m e , d á n d o l o p o r mot ivo q u e jus t i f i -a la revolución da 
M á r q u e z y G á r a t e , se r e c o m e n d ó al g e n e r a l P a r r e s q u e so 
ha l laba e n t o n c e s en aquel las inmediac iones , lo a m p a r a s e y 
pusiese e n sa lvo c o m o lo hizo, á pesar de la an imos idad pa r -
t i cu la r , ó pud ie r a dec i r m a s b i en , de l rencor persona l q u e 
el S r . R »mero hab ia m a n i f e s t a d o con t ra mi y con t r a el mi-
n i s t ro d e la g u e r r a , d e q u e ha seguido d a n d o f r ecuen te s 
mues t r a s , y q u e f u é ocasion d e una e x c e l e n t e c a r t a q u e el 
g e n e r a l T e r a n l e escribió, pub l i cada en los per iódicos de 
aque l t i e m p o . El S r . R o m e r o a t r ibu i rá a c a s o e s t a s med i -
d a s d i c t adas para su segur idad , á sus re lac iones pe r sona les 
c o n el v i ce -p re s iden t e , peí o si, c o m o se qu ie re s u p o n e r , es-
t e n o hacia nada sino d e a c u e r d o con sus ministros y por in-
flujo d e estos, ¿no se rá la m a s injusta inconsecuenc ia atri-
bu i r á los minis tros t o d o lo q u e puede ser les adverso , y no 
c o n c e d e r l e s nada d e lo q u e o b r e en su favor? S e a l o q u e fue-
r e lo q u e el S r . R o m e r o p re t enda dec i r sobre es te caso , e s 
m n y c ie r to q u e los individuos d e aquel la adminis t rac ión bien 
p e n e t r a d o s d e los funes tos e x t r e m o s á q u e se l levan e n las 
p o b l a c i o n e s pequeñas los par t idos políticos q u * d e g e n e r a n 
por lo c o m ú n en odios i r reconci l iab les d e fa nilia á fami l ia , 
y d e pe r sona á persona , los cua les se des fogan s i empre q u e 
hay ocasion por venganzas terr ibles , c o m o por desgrac ia lo 
mani f ies tan d e m a s i a d o los r e c i e n t e s acon tec imien tos , t ra ta -
m o s en c u a n t o n o s fué posible d e ex t ingu i r las r ival idades 
y ev i t a r sus perniciosos e fec tos , h ac i en d o va le r n o solo el 

poder del gob ie rno , s ino t ambién nues t ras r e l ac iones pr iva-
das , c u a n d o aque l no podia in tervenir en hechos d e p e n d i e n -
tes d e las au to r idades y t r ibuna les d e los es tados , y d e es to 
se ha l la rán en las s e c r e t a r í a s q u e fue ron á nues t ro c a r g o nu-
merosas p r u e b a s , y e n mi co r r e spondenc ia pa r t i cu l a r m u -
chos d e los q u e se han d e c l a r a d o mis enemigos , p o d r á n v e r 
mas d e un p a s o d a d o por m í en su f a v o r . 

P e r o en vez de r e c o n o c e r los e s fue rzos q u e aque l go-
bierno hizo pe ra ev i t a r en c u a n t o era posible los males con-
siguientes á las e n e m i s t a d e s c r e a d a s po r t an tos a ñ o s d e in-
quie tudes con t inuas ; e n vez de h a c e r just icia á su d e s e o d e 
a p a g a r el espír i tu d e persecución f o m e n t a d o por las t u r b u -
lencias f r ecuen te s y q u e es m a s c rue l c u a n d o se e j e r ce , d i -
gámoslo así, p o r m e n o r , se le qu ie re acusa r d e t o d o c u a n t o 
pudo o c u r r i r d e f u n e s t o en una revoluc ión , en q u e luchaba 
por todos lados c o n d i f icu l tades d e g ran t a m a ñ o . C i e r t a -
men te es cosa sin e j e m p l o e n la historia d e los g o b i e r n o s 
const i tucionales , q u e se acuse a un minis ter io , n o ya de sus 
propios ac tos , s ino d e los d e t o d a s las a u t o r i d a d e s del pais 
d u r a n t e su admin i s t r ac ión a u n q u e el las sean i ndepend i en t e s 
d e su re so r t e , c o m o s u c e d e con las d e los e s t a d o s e n el sis-
t e m a f e d e r a l : n o ya d e las ó rdenes q u e los minis t ros h a y a n 
firmado, única responsabi l idad q u e la cons t i tuc ión les impo-
ne , s ino t a m b i é n d e las sen tenc ius d e los t r ibunale«, y q u e 
se les e c h e en ca r a n o sus p rop ias acc iones , s ino todos c u a n -
tos excesos p u e d e n c o m e t e r s e en e l pais y á q u e da lugar la 
exa l tac ión d e los esp í r i tus e n t i empos inquie tos . As í e s co-
m o el S r . B a r r a g a n c o m p r e n d e en los c a r g o s q u e h a c e á 
los ministros en el a r t i cu lo c i tado del r e súmen d e su acusa -
ción, las e j ecuc iones d e var ios individuos h e c h a s en More» 
lia po r ó r d e n de l g e n e r a l O t e r o , c u a n d o los d o c u m e n t o s q u e 
ob ran en el p r o c e s o p rueban c o n c l u y e n t c m e n t e , q u e en e s t e 
caso sucedió lo m i s m o q u e en el d e S . Luis , e s to es, q u e no 
se tuvo noticia d e el las s ino d e s p u e s d e ver i f icadas ; p e r o 
aqu í h a y u n a c i rcuns tanc ia q u e pa tent iza las benéf icas in ten-
ciones del gob ie rno . Este , p r o p o n i é n d o s e h a c e r iniciat iva, pa -
ra q u e se c o n m u t a s e la pena d e m u e r t e e n o t ra m e n o r , á 
los o n c e individuos q u e se e s t aban p r o c e s a n d o por la co -
mandanc i a g e n e r a l d e M i c h o a c a n , dió ó r d e n á es ta po r la 
secre tar ía d e just icia con fecha 1.* d e d i c i e m b r e d e 1 8 3 0 
para q u e suspendiese las e j ecuc iones y diese c u e n t a , á lo q u e 
debió la vida el L i c . D . Mar i ano M a c e d o , ac tua l minis t ro d e 
la república en G o a t e m a l a , q u e e r a u n o d e aquel los preso?: 
los d e m á s in t en ta ron la f u g a el 7 de l m i s m o d i c i e m b r e , v 
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el haber sido aprehend idos cau te losamente en ella, fué lo que 
dió mot ivo ó las menc iona .as ejecuciones, las cuales el go. 
b ierno inuy lé jos de desentenderse d e ellas, n o con horror y 
sentimiento, según se expresa en oficio de1 ex-mi ni- tro de 
gue r r a , r e l e v a n d o inmed ia l amen le al genera l O te ro , a pesar 
d e que a c a b a b a d e h a c e r un se. vicio important ís imo, batien-
d o con no tab le bizarría las fuerzas muy super iores con que 
el S r . Codullos a t acó la c iudad de Moreha (1). Por los mis-
mos informes que la sección pidió á los c o m a n d a n t e s gene-
ral s de Pueb la y M.choacan se manif ies ta , que las ejecu-
c iones de los tres, Vic tor ia , Rosains y Codullos, fueron a 
consecuenc ia d e sentencias p ronunc iadas por consejos de 
guer ra , C< lebrados con toda solemnidad y observándose en 
las causas las fo rmas prescr i tas por las l e y e « e l pr imero, que 
era el c o m a n d a n t e de la escolla q u e se de jo al S r . Guerre-
ro , y el úl t imo, que lo fué del e s tado de Miehoaean , fueron 
juzgados por haber hecho a r m a s contra el g ^ i e r n o , y el se-
gu.Tdo, p o r u ñ a conspiración descub .e r ta en Puebla , en que 
% hallaba compromet ido : y en su causa es tuvo tan léjos de 
intervenir el gobierno, q u e p r e g u n t a d o por la secci .m el Sr. 
A n d r a d e , c o m a n d a n t e genera l q u e a la sazón e ra de aquel 
es tado, por las o rdenes que tuvo del mm.ster io, con tes to que 
n ingunas (2) . El informe del coronel D Antonio V. lU-Urru-
t ia prueba haberse p roced ido con igual conformidad a a 
leves por el t r ibunal respectivo en la causa del Sr . Codal!..» 
(3), s iendo s o l o de no ta r con respec to á e s t e ult imo, que el 
genera l M o c t e z u m a q u e lo persiguió con el mas tenaz ' m-
peño has ta p render lo y pone r lo en m a n o s de sus meces, sea 
C e n despues ha a t acado tan v e h e m e n t e m e n t e al gobierno 
á quien debió ascensos y cons iderac ión , y con cuyo gefe , el 
S r . B u s t a m a n t e , ttjnia otros motivos de subordinación > gra-
t i tud, s iendo uno de los c r ímenes que le ha ^ c u l p a d o pre-
c i samente la guer ra y persecución de os pa t r io tas a que 
él mismo coadyuvó con t a n t a ef icacia (4) . 

E l S r . B a r r a g a n a g r e g a indef in idamente e n el mencio-
n a d o art ículo 1.°: , .Las v íc t imas sacrif icadas en otros luga«* 
(5)." Era menes te r especificarlas y decir qu iénes las conde-
n a r o n y por qué , para poder deducir si e n ello hay alguna 
responsabil idad por par te de los ministros pues estas ex. 
pres iones v a g a s , q u e podr ían comprende r hasta los ladrones 

4 5 1 
220 t 222.—(4; Id. fol. Id. foL 6. 

cast igados s e v e r a m e n t e e n aquel t i empo en var ios puntos, 
parecen mas bien una de las ca lumnias , q u e es tan fácil en 
proferir es te sr. d ipu tado , y que en mater ia ménos g r a v e 
pudieran l lamarse solo ligerezas. H a b r a hab ido algunos exce-
sos, t ampoco p r e t e n d e r é negar lo , con una general idad no 
ménos indiscre ta , q u e la que usan los de t rac to res de aquella 
administración, p e r o estos no s<n ni pueden ser d e la res 
ponsabilidad del goLierno, mucho ménos en c i rcunstancias 
en que la gue r ra civil d isminuye su acción y relaja sus re 
sortes. Si así no fuese, el S r . Bar ragan , q u e en a c u s a r á loa 
ministros de l S r . Bus t aman te no llevó mas fin „ c o m o repre-
sentante del pueblo soberano, q u e el q u e las leyes, f u n d a m e n -
to d e t oda sociedad humana , no quedasen infringidas con 
impunidad (1 ) , " y para quien eB mater ia de satisfacción e jer-
cer el oficio de acusador , que Cicerón califica de Sordidum 
ad famam, „poco conducen t e á la reputación (2) ," tenia una 
bella ocasion d e p robar , que e fec t ivamen te en aquel ca-
so no obraba por „pasiones innobles ni ideas personales (3)" 
acusando con igual vehemenc ia al gob ie rno d e 1833 po r to-
do cuan to en su t i empo ha sucedido y que tiene un c a r á c -
ter horroroso. E l asesinato del t en ien te corone l D Lázaro 
del Corral , p e r p e t r a d o despues de una capi tulación en fo r -
ma, y con c i rcuns tancias q u e hacen t embla r á la humani -
d a d : el del coronel D. Lu i s Domínguez , e j ecu t ado por la 
m a n o misma del a c u s a d o r gene ra l Alvarez , c u a n d o aquel 
ge fe desgrac iado despues d e bat irse con bizarría e ra condu 
c ido á su presencia prisionero, son hechos q u e debinn l lamar 
la a tención de un d ipu tado tan celoso, y no sabiéndose toda* 
vía que se haya p roced ido al cast igo de los que cometie-
ron tan a t roces cr ímenes , hubiera sido es ta sin duda una bri-
l lante opor tunidad, para exigir que la adminis t rac ión del S r . 
Gómez Far ía s se sincerase de estos tremendos cargos, pues 
el S r . Ba r ragan se avergonzará sin duda de que en su pais 
haya existido un gobierno, que de jando impunes t a m u n o s 
a tentados , es criminal bajo todos aspectos (4). 

Pa ra reuni r ba jo un mismo pun to de vista todo lo q u e 
tiene relación con la guer ra , e spec ia lmente la del S u r , t ra 
taré en seguida de dos d e los cargos del Sr . B a r r a g a n q u e 
á es ta mater ia se refieren. E l uno el 2." d e su recapi tu-

(!) Proc. fol. 3 (2) Id juam perieulotum ipti ett, tnm eliam tordidum 
ad famain, eomnáttere ut aecutator nominetur. , ,Y es peligroso por ana par. 
•e i la persona, y por o t ' a poco conducente á la reputación, hacer por don-
de se merezca el t i tulo de acusador." Cicero de officiis, lib. 2 cap. xiv, 
traducción de Valbueoa (3) Proc. fol. 3.—(4) Id. fol. 6. Palabrss del Sr. 
Barragan en su acusación. 
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lac ion) , es „la conces íon d e e m p l e o s q a e se hizo en recom-
„ p e n s a de l c e l o con q u e se e j e c u t a b a n las ó r d e n e s san- j 
' | g u m a ñ a s de l ministerio:" n o me d e t e n d r é sin e m b a r g o en 
él p o r q u e a d e m a s d e q u e por el minis ter io d e re lac iones j| 
cas i no h a y e m p l e o s n ingunos q u e p r o v e e r , si se examina j 
c o n r igor se" ha l l a rá q u e n o t iene f u n d a m e n t o a l g u n o . S i el I 
g o b i e r n o del S r . B u s t a m a n t e existia c o m o tal gob ie rno , cía- I 
r o es q u e hab ia d e da r emp leos en r e c o m p e n s a d e los ser- I 
vicios q u e se hac ían , y mién t r a s e s t a d ispensac ión s e v « n . 
ficase d e n t r o d e los t é r m i n o s y en la f o r m a prescr i ta por I 
la const i tución, n o es fác i l ha l la r q u é res |>onsabilidad podía I 
h a b e r en e s t o pa a los minis t ros . E n v e r d a d q u e el gobier- I 
no pos te r io r no ha s ido tan p a r c o en esa c l a se de gracias , I 
ni m a s d e t e n i d o en los mot ivos para d i spensar las , sin qu« I 
e s to haya exa l t ado e l ce lo pat r ió t ico del S r . B a r r a g a n . 

Motivos oor E l < * r o e s ( ' 3.» d e su r e s u m e n ) J a p ro tecc ión que I 
quo no pu „d i spensó (el minis ter io) á l o s facc iosos de Y u c a t a n al mis- I 
dieron man. m o t ¡ e m p o q u e hacia la gue r r a á m u e r t e a los federnlis-
darse tropas " | a g „ L o a f e ( l e r a | i s t a s d e q u e habla el S r . B a r r a g a n son 
Y u c a t á n deu l'os q u e en el S u r hab ían t e m a d o las a r m a s con t r a el go-
rantelaguer b i e m o y q u e o c u p a b a n t.»da su a t enc ión , y a u n q u e tuese 
ra del Sur. n ¡ U u r a l q u e en aquel t i e m p o todos los q u e coadyu- I 

vaban á las mi ras d e aquel los , c l amasen c o n t r a el minia- f 
t e ñ o p o r q u e n o se m a n d a b a n á Y u c a t a n las f u e r z a s q u e I 
Ies e r a n tan pe r jud ic i a l e s en el t ea t ro d e la f i e r r a , e s muy I 
e x t r a ñ o q u e se haya p r e t e n d i d o h a c e r d e ello una acusa- I 
c ion en fo rma . S i se r e c u e r d a el e s t a d o d e las cosas ea 
aque l l a é p o c a , se v e r á q u e los p r o m o v e d o r e s d e la revo- B 
luc ion de l S u r se e s fo r zaban en p ropaga r l a po r toda la re- 1 
públ ica ; q u e hac ian la g u e r r a sin r e p a r a r en medios y con l 
c u a n t a act ividad podian en los e s t a d o s d e Mé j i co , Puebla, J 
O a i a c a y M i c h o a c a n ; q u e a lgunas p a r t i d a s se ex tend ie ron 
has ta los d e G u a n a j u a t o y Ja l isco, y q u e po r t o d a s partes I 
sus a fec tos , has ta en la m i s m a capi ta l , t r a b a j a b a n e n a u x i - 1 
l iarlos. T o d a s las fue rzas d e que el g o b i e r n o podía dispo- I 
n e r no e ran d e m a s i a d a s pa ra con t ra res t a r los , o po r mejor I 
dec i r , n o b a s t a b a n n i c o n m u c h o pa ra c u b r i r u n a l a rga li- I 
nea d e ope rac iones , q u e c o m e n z a n d o en la Cos ta C h i c a en 
e l e s t ado d e O a j a c a seau ia las m á r g e n e s de l M e x c a l a , e iba 
á t e r m i n a r en los conf ines de l te r r i tor io d e Col ima , fcste 
e r a un nial p róx imo , del m o m e n t o y q u e envo lv ía la exis-
t e n c a misma del gob ie rno . P o r el con t r a r io , los pronun- I 
c i ados por el cen t r a l i smo en Y u c a t a n , e s t a b a n ais lados en 
aque l e s t a d o , p u e s el d e T a b a s c o q u e p o r un m o m e n t o 

invadieron, hab ia vuel to á la obed ienc i a del g o b i e r n o y res-
tablecido el o r d e n cons t i tuc ional d e s d e m u y a l p r inc ip io d e 
ltvJO; á nad ie hacian la g u e r r a , t eman pocos c o l a b o r a d o -
res, y el mal n o e r a d e na tura leza q u e po r e n t o n c e s pu-
diese ser con tag ioso . E r a m e n e s t e r s u p o n e r en e l gobier -
n o un g r a d o p o c o c o m ú n d e es tupidez , p a r a p r e t e n d e r q u e 
ret i rase las t ropas q u e o b r a b a n ac t i vamen te en el S u r , ó 
que a s e g u r a b a n la cap i ta l , únicas q u e hab ía , pa r a m a n d a r -
las á una exped ic ión mar í t ima cos tosa , difícil y q u e n a d a 
tenia d e u rgen te . S i se hablase con f r a n q u e z a , el S r . B a r -
r a g a n deb i a h a b e r s e expli« a d o e n los t é rminos s iguientes . 
Acuso á los minis t ros del S r . B u s t a m a n t e po rque no qui-
s ieron p o n e r e s p o n t á n e a m e n t e la r epúb l i ca en m a n o s d e 
los d i s iden tes del S u r , m a n d a n d o á Y u c a t a n las t ropas 
q u e les impedían ven i r has ta la cap i ta l , y h a c e r s e d u e ñ o s 
d e ella y de todos los es tados , lo q u e hab r í a s u c e d i d o sin 
r emed io si se hubiese t o m a d o aquel la m e d i d a . T a l a c u s a -
ción no m e r e c e u n a respues ta seria, y en c u a n t o á la pro-
tecc ión q u e se d ice d i spensada á los cen t ra l i s tas d e a q u e l 
e s t ado , m e r e se rvo t r a t a r d e ella c o n t e s t a n d o al c a r g o in-
m e d i a t o d e la secc ión e n el cua l se c o m p r e n d e . 

E s t e es „"I d e c i d i d o e m p e ñ o q u e se tenia p o r el mi-
n i s t e r i o d e re lac iones pa ra var iar el s i s tema represen ta t ivo , 
„ p o p u l a r , federa l , en otra f o r m a q u e co inc id ie ra con su* 
„miras, a u u q u e fuese del d e s a g r a d o d e toda la nac ión ( I ) . " 
E s t e c a r g o n o se f u n d a r á ya so l amen te en las acusac iones 
del g e n e r a l A lva rez y de l s eñor d i p u t a d o B a r r a g a n , sino e n 
„ las d e los señores Mej ía , Acos ta . Basadre , C a r v a j a l , In-
i c i a n y otros que , según dice la secc ión , lo d e c l a r a n d e un 
„ m o d o inequ ívoco (íí)." E x a m i n é m o s l a s pues . El p r i m e r o , 
c i t ado c o m o tes t igo p o r el S r . B a r r a g a n (3) , c o n t e s t a n d o 
á la p r e s u n t a q u e por la sección se le hizo (4) ace rca d e 
los in ten tos del g o b i e r n o para va r ia r la f o n n a federa l , ade -
m a s d e re fer i r se á las c a r t a s que el gene ra l I n c l a n le ha-
bia man i f e s t ado , y d e q u e luego hab la ré , d ice , „ q u e el P. 
, ,Fr. Es t evan M u r í e l , c o m e n d a d o r de l conven to d e la Mer -
eced d e O a j c c a , lo invitó, pa r a q u e e n un ión d e otros su-
j e t o s q u e n o m b r a , coope ra se á a q u e l i n t e n t o con e l S r . 
„ F a c i ó y c o n m i g o , y q u e aun lo l levó u n a n ' i che para te-
„ner s o b r e eso una en t rev is ta c o n el re fe r ido S r . F i c i o , 
„que n o se verif icó por la m u c h a c o n c u r r e n c i a q u e hab í a 
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62 
„ e n e l minis ter io (1) ." I g n o r o l o d o lo c o n c e r n i e n t e á estos 
p o r m e n o r e s con e l s e ñ o r ex-min is t ro d e g u e r r a , pe ro en 
c u a n t o á m í d e b o dec i r , q u e conoc í al P . Murie l po r ha-
b e r e s t a d o en la s e c r e t a r í a d e mi c a r g o á h a c e r m e una v¡. 
si ta que le r e c o m e n d ó el ac tua l S r . P r e s i d e n t e c u a n d o vino 
al c ap i tu lo d e su ó rden , el q u e c r e o fué hac ia m e d i a d o s del 
a ñ o d e 1831: es ta p r imera visita se r edu jo , c o m o e r a na tu-
ral , á los cumpl imien tos ordinar ios e n t r e d o s su je tos que 
se ven por la p r i m e r a vez , y q u e hab ían s ido has ta enton-
c e s e n t e r a m e n t e e x t r a ñ o s y desconoc idos el uno al o t ro: el 
P . se desp id ió m u y p r o n t o , y c u a n d o es tuve á ve r lo en su 
c o n v e n t o , a c e r t ó á ser el dia en q u e la c o m u n i d a d so lem-
n izaba el c ap i tu lo con un re f resco , y así e s tuve en med io 
d e una c o n c u r r e n c i a n u m e r o s a , cas i sin hab l a r al P . M u -
riel, s ino en conversac ión con el provincial n u e v a m e n t e ele-
g ido , el cual al r e t i r a r m e vino a c o m p a ñ á n d o m e has ta la 
pue r t a de l conven to con o t ros religiosos; pocos d ias despues 
e s t u v o el P . Mur i e l en la sec re ta r í a á desped i r se y me 
e n c o n t r ó con va r i a s personas , con lo que su visi ta fué muy 
b r e v e y reduc ida á o f r e c e r m e su n u e v o e m p l e o en O a j a -
ca, no h a b i e n d o ten ido n u n c a , c o m o se ve , ocas ion d e ha-
b l a r con él á solas, ni m é n o s t r a t a d o cosa a lguna políti-
ca . D icho religioso p u e d e d e c l a r a r a c e r c a d e la c e r t i d u m -
b r e d e es tos hechos . ¿ E n q u é juicio c a b e pues c ree r , q u e 
hab ia y o d e s e r v i r m e d e un h o m b r e q u e m e e r a descono-
c ido , y c o n quien no m e d i a b a n m a s re lac iones q u e , c o m o 
sue le decirse , las d e s o m b r e r o , nada m é n o s q u e para l levar 
p ropos ic iones d e va r ia r el s i s tema, y es to al g e n e r a l Mejía 
y o t ros individuos, q u e s iendo todos ellos conoc idos por eno-
niigos de aque l l a admin i s t r ac ión , lo p r i m e r o q u e har ían se-
r ia ap rovecha r se d e la e spec ie c o n t r a el la? Si en tan seria 
m a t e r i a p u e d e n c i ta rse los ve r sos d e u n o «le los ant iguos 
cómicos e spaño le s , p u d i e r a a c o n s e j a r s e con ellos al gene ra l 
M e j í a , 

Que cuando á fingir 6e ponga 
Lo finja con apariencia. 

El gene ra l B a s a d r e , cues t ionado sobre el mi smo pun to , des-
p u e s d e p r o m e t e r , c o m o d e cos tumbre , dec i r v e r d a d ba jo 
su p a l a b r a d e h o n o r , conf i rma l i b remen te lo d i c h o por el 
g e n e r a l M e j í a , a g r e g a n d o , .que no t iene d u d a d e q u e e l P . 
„Mur i e l a n d a b a hac iéndose d e prosél i tos en favor d e la cau-
„sa q u e á n o m b r e del minis ter io r e c o m e n d a b a , y q u e para 

(1) Proc. fol. 23. 

„comprobar q u e e r a un ve rdade ro emisar io de l minis ter io 
„invitó al mi smo S r . Basad re á una c o n c u r r e n c i a con el 
„Sr . minis t ro d e la g u e r r a á q u e se negó (1 ) . " IV-pito q u e 
ignoro t o d o lo q u e d e es to es c o n c e r n i e n t e al señor ex-mi-
ní-tro d e g u e r r a , m a s c r e o q u e la resis tencia de l S r . B a -
sadre á c o n c u r r i r c o a aquel func ionar io n o d e b i ó d e ser 
m u y d u r a d e r a , c o m o ni t a m p o c o es de fecha m u y an t igua 
el ho r ro r q u e manif ies ta en t oda su dec la rac ión al minis te-
rio t r a idor , pues a lgún t i empo d e s p u e s el c i t a d o señor ex -
ministro de g u e n a lo r e c o m e n d ó con m u c h o e m p e ñ o p a r a 
que se le confir iese a lgún e m p l e o d e s ec r e t a r i o d e l ega 
cion, y p a r a so l ic i ta r lo él mi smo m e vió, t r a t á n d o m e bien 
respe iu«jsamente , y p r e s e n t á n d o m e en r ega lo p a r a a m e r i -
tarse, u n a s tablas es tad ís t icas d e los E s t a d o s Unidos d e A m é -
rica, q u e d e b e n e s t a r t odav í a en la s e c r e t a r í a d e relacio-
nes d o n d e las de jé . P r o b a b l e m e n t e en c o n c e p t o de l S r . Ba-
sadre , por i l eg í t imo y t i r án ico q u e sea un g o b i e r n o , le e s 
muy l íci to y honroso á un buen pat r io ta p r e t e n d e r d e é l 
un emp leo , pues pa ra d a r todos los g o b i e r n o s son buenos , 
ó a c a s o según la t eo r í a desenvue l ta por el s eño r d i p u t a d o 
Ramí rez en la discusión de l g r an j u r a d o (2) , t e m i ó q u e el 
emp leo pudiese r e c a e r en otras m a n o s peores , y así h izo 
pun to d e conc ienc ia p rocura r a segura r lo en las suyas . M a s 
fuese la una ó la o t ra causa , n o fué por fa l ta d e di l igencia 
de su p a r t e po r lo q u e de jó d e s e r e m p l e a d o por la admi -
n is t rac ión q u e ba s ido despues ob je to d e su eno jo , s ino po r -
q u e e m p e ñ a d o y o en l evan t a r el c r é d i t o d e la r epúb l i ca 
en t r e las po tenc ias e x t r a n g e r a s , no c re í q u e fuese su je to 
m u y á propós i to pa ra d a r lustre á nues t r a s legaciones en 
las co r t e s amigas , y resistí el n o m b r a m i e n t o . C o n es ta o c a -
sion podr ía c i ta r a lgunos o t ros casos práct icos , d e p r e t en 
siones h e c h a s al gobie rno d e aquel la é p o c a , por a lgunos se-
ñores d i p u t a d o s que d e s p u e s le h a n l l amado t a n a l t a m e n t e 
ilegítimo y u s u r p a d o r , y a u n e n t r e el los se hal lar ían d o s 
de los s eñores d e la sección misma del j u r a d o : n o p r e t e n -
do c r i t i ca r es ta c o n d u c t a , pues nada habia de reprens ib le 
en p r e t e n d e r de l g o b i e r n o los emp leos ó a scensos q u e él 
solo podia d a r , p e r o hub ie ra e s t ado en su lugar s e r des-
pues a lgo m a s c o n s e c u e n t e cons igo mismo. 

E l c a t e c i s m o polí t ico de l S r . R a m í r e z , q u e p o d r á o c u p a r 
muy bien un lugar e n las Prov inc ia les d e Pasca l (3) , me ha 
apa r t ado d e mi ob je to , y vuelvo al P . Muriel . C u a n d o su tes-
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(1) Proc. fol. 38.—(2) Id . foL 251.—(3) Véase la a o U n . 15. 



r»c¡on al P. t imonio e r a t am i m p o r t a n t e , en una acusac ión q u e g i raba to . 
Muriel, sien. g o b r e las comunicac iones q u e los min i s t ros hab ían tenido 
c W e í e ? ^ " - 0 0 1 1 é 1 ' y proposic iones q u e hab ian h e c h o por su m e d i o á va-
ceso. r ías personas p a r a la var iac ión del s i s t ema , p a r e c e q u e de . 

bia s e r d i l igencia ind i spensab le p a r a la ins t rucc ión del expe-
d ien te r e c i u i r su d e c l a r a c i ó n , y la secc ión n o d e b i ó haberlo 
e x c u s a d o . N o c u i d ó d e el lo sin e m b a r g o , y e s ta omis ión se 
h a c e t an to m a s no tab le , c u a n t o q u e en o t ros pun tos se hizo 
t r a e r d o c u m e n t o s de m a y o r e s d i s t anc ias . P r o b a b l e m e n t e con-
ducia á las mi ras q u e la secc ión se h a b i a p ropues to , d e j a r es-
t e p u n t o á med ia luz. 

Declaración L a re fe renc ia q u e hizo el g e n e r a l M e j i a , c o m o arr iba se 
del general h a ¡ m j ¡ c a ( j 0 > á u n a s c a r t a s escr i tas al genera l Inc lan por los 
do poTeíge^ S r e s . vice-presidente , e x minis t ro d e g u e r r a y D . Miguel Bar -
nerat Mejia. reiro, q u e ,,a su ju ic io t e n d í a n á invitar lo p a r a q u e p ro teg iese 

„el cen t r a l i smo que deb ia a p a r e c e r en Ja l i sco ( 1 ) , " dió mot i -
v o á la sección para m a n d a r c o m p a r e c e r al c i t ado S r . Inc l an , 
q u e e r a el pun to á d o n d e se i l ingian los m a n e j o s d e q u e he 
t e n i d o ya ocas ión d e hab la r . E s t e genera l c o m i e n z a su d e . 
c l a rac ion , c o n c e r t a d a con e l mi smo artificio q u e se ha visto 
a n t e r i o r m e n t e en la d e Ca rva j a l , p r o t e s t a n d o : „ Q u e solo dos 
„mot ivos le p u e d e n obl igar á hacer públ ico lo q u e se le con-
,,fió en lo p r ivado , y cuyos d o c u m e n t o s e s t án en su p o d e r , y 
„es tos mot ivos son: el p r imero , haber lo que r ido e n c a u s a r la 
„ a d m i n i s t r a c i ó n del g e n e r a l B u s t a t n a n i e po r su decis ión por 
„el g e n e r a l P e d r a z a ; y e l s egundo , el ob l igar le la ley á d e r l a -
, , rar lo q u e án te s no quiso, pues si ca l la ra se le tendr ía p o r sos-
p e c h o s o ó embus t e ro , n o t a s a m b a s tan d e g r a d a n t e s , q u e pa-
,,ra l ibrarse d e el las p re fe r ía c u m p l i r con lo q u e se le iropo-

Carta» pre. ,,nia (2 ) . " L o s d o c u m e n t o s d e q u e h a c e m e n c i ó n y á q«ie 
sentadas por t a n t a i m p o r t a n c i a se ha quer ido da r . consis ten en una car ta 
d l ? h . ° X , n e " fecha 2 0 d e m a y o de 1831, q u e le e sc r ib ió e l e x - m i n i s t r o de 
ral incian. ^ a , , r á t o m a r c | m a n d o mil i tar del e s t a d o de J - i l w o , 

r educ ida á refer i rse á lo q u e le d i c e en o t r a del mis ino día D. 
M i g u e l Ba r r e i ro , comisa r io d e a q u e l e s t a d o q u e á la sazón se 
ha l l aba en la cap i ta l , y a m i g o pa r t i cu l a r del vice pres idente , 
las q u e presentó , y a d e m a s la del p ropio B a r r e n o d e 10 de 
junio d e aque l año : en a m b a s hab la e s t e d e los sucesos con-
t e m p o r á n e o s d e J a l i s co en un t o n o d e l igereza q u e pa rece 
p r o c e d e r d e un t r a to fami l ia r , e n c a r g á n d o l e o b r e c » n energ ía , 
pe ro d a n d o á los t é r m i n o s en q u e se é x p h c a (3) a c e r c a de esto 

(1) " Proc. fol 2 8 — , 2 ) Id. fo l . 32: declaración del general lucían.— 
(3) Véase Ja notá miro. 16. 

una extens ión fuera de toda razonab le probabi l idad. Sin p re -
tender a d e l a n t a r m e a dar expl icaciones sobre lo que no m e to-
ca, y no cons ide rando es te p u n t o s ino en c u a n t o es una acusa-
ción g e n e r a l con t ra la adminis t rac ión d e aquella época y pa r -
ticular cont ra mí, bas ta leer las referidas ca r tas para no t a r q u e 
muy lejos d e dar el las idea d e lo que se p r e g u n t ó al S r . I nc l an 
sobre c a m b i o d e sistema (1), c o m o él p re t ende , no se t oca , ni 
aun por incidencia, nada que tenga la m e n o r re lac ión con ta-
les intentos, ni ménos hay indicación alguna ni remota d e q u e 
sobre es to se le hubiese h e c h o e n c a r g o ni dádole instrucción, 
y an tes bien se d ice tan posi t ivamente todo lo contrar io , q u e 
no puede c o m p r e n d e r s e cómo el juicio del Sr . Mejia puede 
haberse equ ivocado d e buena fe. El S r . Bar re i ro ref iere las 
inquietudes q u e se t emían en aquel es tado; habla d e las j u n -
tas secre tas q u e en var ias casas se ce lebraban; del e s c á n d a l o 
público d e en t ra r á la c iudad las cuadr i l las d e bandoleros á. 
a t aca r los cuerpos de gua rd ia , y r ecomienda se proceda con 
severidad al cast igo d e estos desórdenes , e x a g e r a n d o m u c h o 
las expres iones con q u e h a c e esta r ecomendac ión . E l l a s son 
lo ún ico q u e hay reprens ib le en las ca r t a s d e q u e se t ra ía , y 
las m a s fue r tes se ha l lan p rec i samen te en la segunda , la c u a l 
no cons ta se escribiese con conoc imien to del ex -min i s t ro d e 
g u e r r a ; pe ro aun cuando con t ra toda razón se quisiera en t en -
d e r las pa labras del S r . Barrei ro en un sen t ido serio, ¿qué r e -
sultaría d e aquí con t ra los ministros? ¿ L o era el S r . Bar re i -
ro? C u a n d o lo fuese, ¿una comunicación par t icular suya e r a 
una o rden q u e deb iese s e r obedec ida? ¿Qué fuerza pres ta á 
la p r imera d e es tas ca r t a s la re fe renc ia q u e hace en la suya 
el ex-minis t ro d e guerra? E n mi concep to n inguna pa ra e l 
fin q u e Inc lan p re t ende , e s t a n d o aun persuadido en mi par t i -
cular opinion q u e ni la veria d icho señor ex-minis t ro , sino q u e 
convenido en q u e se escr ibiese á Inclan r e c o m e n d á n d o l e q u e 
admitiese el m a n d o q u e se fe confer ia , que es el ob je to d e la 
menc ionada ca r ta , descu idó e n t e r a m e n t e Robre los t é rminos 
en q u e Bar re i ro lo hiciese. M a s sea de es to lo q u e fue re , so-
bre lo cual no es a mí sino al señor e x - m i n i s t r o d e guer ra á 
quien toca expl icar es tos hechos , ¿pudo Inc lan c r ee r se autor i -
zado, c o m o d ice en su dec la rac ión q u e lo es taba , para c o m e -
ter toda clase d e excesos en vir tud d e unas ca r tas confiden-
ciales escr i tas po r persona sin c a r á c t e r en el gob ie rno , á q u e 
hacia re fe renc ia en o t ra pa r t i cu l a r t ambién el minis t ro de la 
guerra? ¿ T a n ignoran te es d e sus debe res , q u e n o sabe cual 
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sea el m o d o en que un gobierno da sus ó rdenes y comunica 
instrucciones? Y si por tales las tuvo, ¿puede es tar exento de 
delito un gefe militar á quien se d a n las órdenes con que él 
se supone autorizado, y que al instante no acusa al secretario 
del despacho que las suscribe? Ese celo por la observancia 
de la ley ¿aguardaba á manifestarse no ya cuando se veía per-
seguido, sino cuando los ministios habían venido á ser á su 
vez un objeto de persecución? 

Antes he tenido motivo para hacer adver t i r la omisioa 
estudiada de la sección del jurado con respec to a la declara-
ción bas tante impor tante q u e debió t omare ; al F . Muriel: lla-
mo ahora la atención pública sobre ol ía omision todavía mé-
nos disculpable, no habiéndose pract icado la propia diligencia 
con respecto al Sr . Barreiro, en lo que no cabe ni aun la ex-
cusa de la demora , pues que este individuo residía en la ca-
pital. No puede decirse tampoco que la formación de un p ro -
ceso instructivo no requiere la misma puntualidad q u e la de 
una causa criminal, coliio que su resultado no ha de ser una 
sentencia definitiva. C u a n d o se t rata de documentos a que 
se p re tende d a r t an ta importancia, es indispensable siquiera 
la formalidad de reconocer las firmas, y aun con este objeto 
rese rvó por entonces la s tcc ion d ichas ca r t a s en su poder (1), 
sin devolverlas á Inclan como este pedia. A d e m a s , un pro-
ceso de esta naturaleza no debe maliciosamente desfiguiarse, 
y si el celo de la sección contra los acusados la a r ras t ró hasta 
el g rado de admitir acusaciones nuevas que la cámara no le 
habia mandado pasar, era menester disfrazar por lo ménos la 
parcial idad dándole un aire de justicia, y no decir tan a las 
claras, como se ve en cada página del expediente : hn que 
„nos hemos propuesto no es otro que acriminar á los ex mi-
n i s t r o s , reunir hechos cier tos ó falsos cont ra ellos, y sin de-
t e n e r n o s á fundarlos , abultar de cualquiera manera el pro-
„ceso, pa ra publicarlo luego con ilegalidad, y prevenir con 

e- te inicuo medio la opinión de los que leen sin medi tar , oten-
„dicndo la reputación de los acusados ántes de satisfacer mas 
„comple tamente nuestra venganza sobre ellos. Este es evi-
den t emen te el obje to de la sección y de la c a m a r a de diputa-
dos en todos sus procedimientos, bien ágenos de aquella cir-
cunspección, que si e s necesaria en todas las causas en que se 
versa el honor v la vida de un hombre , lo era mucho mas en 
esta , q u e no pudiendo aparecer nunca con otro aspecto que el 
de un negocio en t e r amen te de part ido, consecuenc ia de las 

revoluciones continuas en que ha estado envuel ta es ta infeliz 
nación, exigia que los que en ella tuviesen que intervenir, se 
respetasen por lo ménos á 6Í mismos, ya que no á la justicia, 
paia no apa rece r con la vil mancha de ser unos meros instru-
mentos de la venganza de una facción. 

Mas si el general Inclan temía cae r en las degradantes 
notas de sospechoso ó embustero, para usar de sus mismas pa 
labras, pa rece q u e c u a n d o se le preguntaba por las instruc-
ciones q u e recibió del gobierno, en vez de pre tender hace r clan tunda-
pasar por tales las car tas de Barreiro, para no fal tar á la 
verdad d e que se muestra tan delicado oliservador, debió pre6enUJ. 
haber presentado m a s bien las que tenia de los ministros, las 
cuales debian ser sin duda á sus ojos d e mas peso que las 
de otros individuos que carec ían de ese carác ter . ¿Por q u é 
pues no ha manifestado las que yo le escribí en aquella oca-
sión y en las sucesivas? Si miéntras es taba en Guada la j a ra 
mostraba á todo el mundo mi firma, para da r se una espe-
cie de autorización con ella, y sin hace r ver el contenido 
de lo escrito lo recitaba del modo que le convenia, ¿por quó 
ahora no hace uso de ella? ¿-No era y o un ministro del S r . 
Bus tamante tanto como el sr. ministro de guerra? ¿La acu-
sación no era genera l con t ra el gobie rno y al mismo t iempo 
especial cont ra mi? ¿Por qué reserva documentos que esta-
ban en su poder lo mismo que los otros, y que debían ser-
vir p a r a convence rme d e ese cr imen? Ah! El general In-
clan no puede haber olvidado que en todas mis car tas , si 
bien le r ecomendé el justo rigor que e r a necesar io pa ra re-
primir unos excesos tales, como ser invadida con impunidad 
por cuadrillas de bandoleros una de las principales capi ta-
les de la república, le encargué, no ménos la moderación 
y la observancia de las leyes. El sabe , que al ir á tomar e l 
mando del es tado de Jalisco, lo puse en comunicación con 
el gobernador del de Zacatecas , D. Francisco Garc ía , con 
quien yo l levaba entónces amistad y correspondencia , con el 
fin de "que obrase en todo con su acuerdo, lo que c ie r tamen-
te no seria para alterar la forma de gobierno: el mismo S r . 
García puede testificar la ve rdad de este hecho M a s si aquel 
general no ha presen tado ni presentará mis car tas , yo puedo 
probar todo esto con sus propias contestaciones, que conser-
vo, con otros documentos importantes , en punto tan seguro 
que nunca cae rán en manos de mis enemigos. N a d i e fin du-
da ve con mas horror q u e yo un abuso d e la confianza par-
ticular, consignada en una correspondencia pr ivada: Cice-
rón con razón exc lamaba e n un caso semejan te : ¿Qu ién „por 
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„poco ins t ru ido que es té en las cons iderac iones q u e se debeif 
„en t r e sí los hombres honrados , es c a p a z d e hace r públicas 
„las c a r t a s q u e recibió d e un amigo po rque despues haya so-
b r e v e n i d o algún disgusto con él? ¿ Q u é o t ra cosa es des t ru i r 
„es ta conf ianza , sino qui tar de la vida el mas firme lazo J e 
„la sociedad? ¿Cuán t a s chanzas suelen usarse en una ca r ta , 
„ q u e si se hacen públicas, p a r e c e n inepcias? ¿Cuán t a s cosas 
„ser ias que en n inguna c i rcunstancia deben d ivulgarse (1)?" 
P e r o cuando el S r . Inc lan ha comet ido esa bajeza, para dar 
a r m a s á los enemigos del gobie rno d e aque l l a é p o c a , sea lí-
ci to á los individuos d e es te e m p l e a r las mismas para su 
de fensa , y ca iga la vergüenza de tal hecho s o b r e quien la 
ha merec ido . Yo p r e s e n t a r é su co r re spondenc ia y o t ras rela-
t ivas á su c o n d u c t a : allí se verá si su decisión por el S r . G ó -
m e z Pedraza e r a la que supone , y si ella fué el móvil d e sus 
acciones: allí se verá si los ministros tuvieron a lguna par te 
en el a t en t ado d e m a n d a r fusilar a! impresor Brambi la cuan-
d o en n inguna d e sus ca r t a s h a c e mér i to d e la autor ización 
q u e supone , y solo se e m p e ñ a en disculparse: allí se verá po r 
úl t imo si d e oficio ó en lo par t icular se le p rev ino en m a n e r a 
a lguna nada que condu jese á una variación del sistema. P o r 
l a s c a r a s del S r . Garc ia q u e t a m b i é n conservo, puedo de -
m o s t r a r la r ecomendac ión q u e le h ice d e Inc lan para q u e 
le asist iese con sus consejos, así c o m o á e s t e había e n c a r -
g a d o los siguiese, y por o t ras muchas p robar i a el g é n e r o 
d e re laciones que le p roporc ioné , y el a b u s o vergonzoso q u e 
d e el las hizo, has ta un g r a d o tal, q u e todavía c r e o d e b e r l e 
la cons iderac ión d e ocul tar lo . E s t e es el hombre q u e quie-
r e a p a r e n t a r de l icadeza: es te el test igo c u y a declaración es 
el hecho i m p o r t a n t e en que la sección f u n d a la acusación con-
t ra el gob ie rno y con t ra mí. Si á pesar d e mi d e s e o d e ocul-
tar to rpezas que son una a f ren ta pa ra la nación, me he vis-
to en la neces idad d e a r r anca r , con los hechos en la m a n o , 
la másca ra hipócrita con que se han cub ie r to tan indignos 
procedimientos , impúteselo á sí mismo e l genera l l a c l a n , que 
m e ha p rec i sado á ello. 

Pruébase L o S mot ivos mismos q u e dice nabe r t en ido para hace r la 
motivos dec la rac ión , p r u e b a n lo mal fo r jado d e esta t r a m a . E n efec-

que el gen?, to, u n o de ellos es la persecución que el g o b i e r n o dice le 
ral Inclan dec la ró po r su adhesión al S r . G ó m e z Pedraza : r eco rdando 
dice tuvo | a s f e c h a s se ve rá , q u e c u a n d o los minis t ros a c u s a d o s se se-
su^dechr" p a r a r o n del minister io en m a y o d e 1832, todavía no se ha-
cion. • 

(1) Filípica l . p 4. © 

bia hecho menc ión a lguna en el curso d e la revo luc ión de l 
regreso de l S r . Pedraza á func ionar como pres idente , d e q u e 
solo se t ra tó c u a n d o hubo c e s a d o el p r imer ob je to del mo-
vimiento con la separac ión d e aquellos. ¿Cómo, pues, podía 
p ; r segui r se le por una cosa de que nadie hab laba? S i e n vir-
tud de la dec larac ión del congreso se podía ya p r o c e d e r á 
la formación d e causa con t ra él, y pa ra eso lo c i t aba po r 
rondones el j u e z que en ella había d e e n t e n d e r , ¿no era esa 
la ocasion de echa r en cara á los m i n i s t r i l sus instrucciones 
como muchas v e c e s asegura intentó hacer lo (1) y presentar -
las á la nación c o m o s«i disculpa? N a d a m é n o s q u e eso hizo, 
y ántes bien m u c h o despues d e su regreso de Guada l a j a r a , 
y pocos d ías án t e s de su p ronunc i amien to en L e r m a , t oda -
vía me dirigió u n a c a r t a p r o t e s t a n d o su fidelidad al gobier -
no y o f rec iendo sus servicios. ¿A q u é q u e d a n pues reduci -
dos los f u n d a m e n t o s q u e a lega el S r . Inc lan en a b o n o d e 
su declaración, q u e nunca dejar ía d e ser una ca lumnia aun 
cuando aquel los fuesen ciertos? 

L a sección del ju rado c o m p r e n d e en t r e los test imonios 
que „ d e un m o d o inequ ívoco p r u e b a n es te c a r g o (2 ) " , el 
de I). F r a n c i s c o Carva ja l . El general B a s a d r e expuso: „ Q u e 
„sabia que yo escribía ca r tas par t iculares á m u c h a s pe r sonas 
„de los es tados , y q u e e s to lo podrá d e c l a r a r D . F r a n c i s c o 
„Ca rva j a l , q u e según en t i ende e r a el q u e en tonces m e escri-
b í a a la m a n o (3) . " N a d a exp re sa ace rca del ob je to y con-
tenido d e es tas ca r t a s , q u e la sección g r a t u i t a m e n t e in terpre-
ta c o m o dir igidas á la var iación de la fo rma d e gob ie rno , cuan* 
do e r a m a s natura l s u p o n e r se cont ra jesen á la genera l idad 
de los asuntos , t an to par t iculares c o m o públicos, q u e cor r ían 
por mi mano , y así e ra en e fec to . Carvaja l , l l amado á dec l a -
rar, rehusó r e sponde r sobre es te punto, c o m o q u e según se 
ha vis to en o t ra par le , n a d a sabia , a u n q u e afec tó ocul ta r lo 
que es taba en su conoc imien to , y la sección hubiera d e b i d o 
decir, q u e e l -ca rgo se f u n d a b a , n o en la dec la rac ión d e Car -
vajal pues n o la hubo, sino en su silencio es tudiado para apo-
yar la vaga insinuación del genera l Basadre , lo cual dista 
mucho d e ser „ u n a prueba inequ ívoca . " 

El con tex to d e las dec la rac iones d e ios genera les M e -
jía, Basadre é Inclan, bas ta para poner en c l a ro cual ha si-
do la maquinac ión f o r m a d a en t re los t res con t ra los minis 
tros acusados , e spec ia lmen te con t r a el de g u e r r a y con-
tra raí. M e j í a y Basadre deseaban vengarse, el p r imero , por-

Declaracion 
de D. Fran-
cisco Carva. 
ja l . 

Trama fo r -
mada para 
la acusación 
de los ex-mi. 
nistros que 
se hace ma-

lí) Proc. fo l . 32.—(2) Id . foL 234.—(3; Id. foL 38. 



nifiesta por 
todas estas 
declaracio-
nes. Moti-
vos de re-
sentimiento 
que contra 
los ex m i -
nistros te-
nían los ge-
nerales Me. 
j ia y Basa, 
dre. 

Declaración 
del Sr. sena-
dor Acosta. 

que se le impidió la venta de t ie r ras en Te j a s , operación en 
que fundaba g randes esperanzas de for tuna, y el segundo por 
habersele re t i rado la comisión con que lo despacho á los E s . 
l a d o s - U n i d o s el general Gue r r e ro , de que hablaré luego, y 
en que no las tenia menores; hechos solos que bastan para 
que yo pueda y deba recusar los c o m o testigos: pa ra lograr 
su fin se hacen d e Inc lan , que hallándose sujeto á un juicio, 
a b r a z a b a sin de tenerse todos los medios, cualesquiera que 
fuesen, de capi tu lar con el par t ido á quien habia ofendido, 
y en cuyo favor se dec la ra por entonces la for tuna: la capi-
tulación se hace en breve compromet iéndose Inclan á acu-
sar á los ministros: Basadre junta á todos los que habían de 
intervenir en la perdición de estos, y queda ar reglado que 
el diputado Bar ragan no insista en la acusación en que es-
t a b a comprome t ido Inclan; que ci te como testigos á Mejfa 
y Ba ladre ; que estos lo hagan á Inclan y á Carva ja l , y que 
estos últimos apoyen la declaración convenida e n t r e todos, 
el uno con las ca tas de Barreiro, y el otro con los secretos 
impor tan tes que finja ocultar como amigo mió, sancionán-
dolo todo el S i . Gómez Farías, no solo con la impunidad 
promet ida á Inclan. sino t ambién premiándole y adelantán-
dole en su carrera . T a l ha sido el rejuego indigno de decía-
raciones, citas, comparecencias ante la sec< ion, exhortaciones 
d e esta m a n d a n d o en nombre de la ley revelar secretos que 
se pre tendía cubrirlos por e l velo de la amistad! ¡Tal es la 
n e g r a t rama con que se pretendía sacrif icarnos á las vengan-
za^ personales de los unos, á la vileza é ingratitud de los 
otros , y á la rabia y el frenesí de un par t ido que no se des-
d e ñ a b a de servirse de semejantes medios! 

O t ra de las „pruebas inequívocas" de la sección con res-
pec to á este ca rgo , es la declarac ión del Sr . Acosta, senador 
por el es tado de Queré ta ro ( I ) , la cual esta reducida á que en 
los pr imeros días de enero de 1830 solicitó del Sr . Bustarnan-
te diese las órdenes necesar ias para que fuesen- repues tas las 
au tor idades de su estado, removidas á consecuencia del pro-
nunc iamien to de aquella capital por el plan d e Ja lapa , lo cual 
no tuvo el e fec to que se prometía , pues por par te del ejecuti-
vo 110 se tomó providencia a lguna. Podría fáci lmente con-
testarse que la var iación de las personas que e jercen el peder 
público, no prueba en manera alguna un intento de al terar el 
sistema, ó si lo probase, j amas ese intento sena tan claro como 
en el plan de Zavaleta , por el que se mudaron las de la lede-

( I ) Proc. fol. 30. 

radon y las de todos los estados, sin embargo d e lo cual no 
se ha hecho un c r imen de el lo á los que en él intervinieron: 
pudiéndose agregar q u e en esa remoción de las autor idades 
de Que ré t a ro no tuvo par te el gobierno, y que el congreso ge-
neral, á cuyo conocimiento se pasó tedo lo ocurr ido, no dictó 
medida a lguna . Pero contrayéndose este punto de acusación 
mas d i rec tamente á la q u e se hace al gobierno por el recono-
cimiento que se d ice prestó á las legislaturas nuevamente es-
tablecidas en varios estados, me reservo t r a ta r de ella en su 
lugar, n o hablando d e las otras declaraciones á q u e la sección Otras decía-
se refiere (1) por no cons ta r en el proceso, pues las que en él ' " " í ^ l a l a 
se encuen t ran obran en favor d e los ex-mimstros: tales son lección." * 
las de los Sres . Ramírez Sesma y Andrade , comandan te s ge-
nerales que fueron de Oa jaca , Q u e r é t a r o y Puebla, quienes 
preguntados por „las ó rdenes que habían recibido del gobier-
,,no para la variación del sistema í d e r a I , " ambos contestaron 
(2) que no se les habían dado ningunas. 

Es , pues, evidente que este ca rgo que la sección supone Reflexione» 
probado de un modo inequívoco, carece de toda verosimilitud, { ^ ' l a "coa-
pues de los hechos que se alegan para fundarlo, el uno es a b ducta del go-
solutamente increíble, como que con-iste en la supuesta inv'i- bierno.quea-
tacion del P. Muriel ; el o t ro es del todo falso, pues se r educe "IltreHa'^a'u 
á las pre tendidas instrucciones dadas al general Inc lan , y los sedad de este 
res tantes no se contraen á esta mater ia ó convencen termi- cargo, 
nan t emen te lo contrar io de lo que la sección pre tende ; y si á 
estas pruebas de de recho se quiere agregar o t ra m a s genera l , 
deducida del tenor uniforme de las operaciones de aquel go-
bierno, parecerá todavía ménos probable semejante acusación. 
E n efecto, el intento de var iar el sistema político de una na-
ción, supone un trastorno comple to en esta, que no puede efec-
tuarse sino por medio de una revolución, t an to mas terrible, 
cuanto es mayor el número de intereses part iculares que ata-
ca. Es ta sola voz a r r e d r a á todo hombre que conoce sus fu-
nestas y casi siempre inciertas consecuencias, y ^ o l o se deci-
de á ella cuando las cosas públicas han llegado á un punto tal , 
que los males que se sufren son posi t ivamente m a s inso-
portables que los dudosos cuya suer te va á correrse , lo cual 
distingue muy c la ramente las revoluciones que son efecto de 
la voluntad genera l d e las que solo son obra de una facción. 
Todos los que art i f iciosamente han in tentado exci tar un mo-
vimiento revolucionario, han comenzado s iempre por sembra r 
el descontento de todo lo que existe para p romover el deseo 

(1) Proc. fol. 234—(2) Id. fol. 10 y 14. 



de una variación, y por el cont ra r io los que desean conser. 
va r lo presente , pre tenden asegurarlo sobre la base de la pros-
peridad y el orden público. N o basta que los pueblos digaq 
somos federal is tas; es menes ter que puedan decir : Somos fe-
deralistas, y por serlo somos felices; pues sin es ta última con. 
dicion las fo rmas de gobierno n a d a valen, po rque su objeto no 
es mas que llegar á aquel resultado. C ie r t amen te q u e la ma. 
sa genera l de la poblacion no aspira á una mudanza , cuando 
en el orden actual se halla bien; si en él encue.ntra seguridad 
para su persona y bienes el c iudadano pacífico; confianza en 
sus giros el capitalista, y exact i tud en >us pagas el empleado 
y el militar, no puede presentárseles atract ivo ninguno hicta 
una mudanza , en la cu«l no solo no ade lan ta r ían nada, sino 
q u e por el contrar io aven tura r ían el bien que de hecho están 
disf rutando en medio de las vicisitudes consiguientes á un tras, 
torno genera l . N o será menes te r demos t ra r que todas esas 
condiciones se encon t raban ba jo el gobierno cuyos miembros 
son hoy obje to de cruel persecución: los mas ignorantes,_pero 
imparciales espec tadores y aun sus m a s encarnizados enemi-
gos, no pueden y a negarlo, pues para servi rme de las pala-
bros de un célebre historiador ant iguo (T i to Livio xxn. 39.) 
Eveníus stuüorum magister est: El acontecimiento ha venido 
á desengañar con una terr ible lección aun á los mas p reocu . 
pados . Pues si esa adminis tración tuvo tan to e m p e ñ o en con-
solidar la paz sobre la base del beneficio que d e ella recibían 
todos los miembros del cuerpo politico, c la ro es que no aspi-
raba á una mudanza cuya imposibilidad ella misma impedía. 
L a s sociedades secretas son el medio m a s fácil para efectuar 
un movimiento revolucionario, pues por" ellas la acción se 
t ransmi te ráp idamente de un punto céntr ico hasta las extre-
midades, con tándose en todas par tes con colaboradores acti-
vos y obedientes a las órdenes de la sociedad central : así he-
mos visto en la actual época la uniformidad con que en los 
es tados se ha obrado, de acue rdo con lo que han dispuesto 
los q u e dirigen la máquina politica desde la capital , c o m o la 
sociedad de jacobinos de Francia obraba por medio de las so-
c iedades sus afiliadas, géne ro de central ismo q u e ahora cxis-
te, y que es tan to m a s pernicioso, cuan to su acción es mas 
enérgica y del todo misteriosa. Pues en la administración 
acusada no solo no intentaron los ministros da r fuerza alguna 
á ese resor te poderoso, sino que lo debil i taron cuantx» pudie-
ron, y en ningún t iempo las sociedades secre tas habían tenido 
ménos influjo desde que aparecieron en este país |>or su des-
grac ia . Si todo es to demues t r a incontes tablemente que aque-

lia adminis t ración no solo n o habia pues to en planta medio 
alguno de los q u e pueden usarse para p romover un c a m b i o 
político, y sí todos los q u e a f i rman la t ranqui l idad , ob je to p r e -
fe ren te d e sus operac iones , sera forzoso conven i r q u e j a m a s 
tuvo las miras q u e se le a t r ibuyen. ¿Quién podrá e n e f e c t o 
persuadirse q u e los ministros e s t aban cons t ruyendo un edifi-
cio, á costa de muchas fatigas y desvelos, solo para t ene r la 
satisfacción d e des t ru i r por sus m a n o s 6U propia obra? Cuan-
do se a f a n a b a n por res tablecer y consol idar el orden públ ico 
Ìseria pa ra hace r suceder á él el desórden? C u a n d o p rocu ra -

ban a r reg la r ta adminis t ración d e la hac ienda nacional e n t é r -
minos q u e bastase á cubr i r d e s a h o g a d a m e n t e sus a tenciones , 
¿seria para da r se á sí mismos el gus to de luchar con nuevas 
dificultades y escaseces, consecuenc ia necesar ia d e un gene-
ral trastorno? C u a n d o hacian todo esfuerzo para levantar e l 
c réd i to mej icano e n t r e las naciones ex t i angerae , ¿seria pa ra 
hacerlo cae r otra vez exc i t ando una revolución, que s i empre , 
sea cual fue re su objeto, obra e n él un e fec to pernicioso? 

Fáci l fuera e x t e n d e r es tas cuest iones á todos los r amos 
d e la administración política y económica , p e r o lo d icho bas-
ta pa ra persuadir á todo el que no es té c iego por el espír i tu 
d e par t ido , y no quiera pe r t inazmente negarse á la evidencia . 
A g r e g a r é sin e m b a r g o , que la conduc ta misma del gob ie rno Erplfea*« ta 
con respec to al genera l l nc l an , que fué mot ivo de tanta incoi conducta del 
pación y dec lamaciones , es una p rueba del cu idado con q u e §°ñ„r

rnBU8l£. 
p rocu raba evi tar t o d o movimien to revolucionario, y pues to que mante en el 
es te genera l ha que r ido que se revele „ lo q u e habia es tado rnidoao aace-
ocul to (1)," s aca ré de este mismo suceso el ú l t imo a rgu inen ~ 
to para la convicción. El gobierno sabia , á no poder lo du- J^IÍSC. 
da r , que el genera l Lic lan , n o por e fec to de opinion, siuo por 
la un i forme veleidad d e t oda su conduc ta política, m e d i t a b a 
un p ronunc iamien to po r el centra l i smo, y que habia d a d o pa-
sos m u y di rectos pa ra ello: igua lmente sabia que este gene ra l 
habia logrado adquir i r bas tan te influjo sob re las t ropas q u e 
es taban á sus ó r d e n e s , y habia podido persuadi rse t ambién 
por varios hechos, q u e si su pe rmanenc ia e n el m a n d o militar 
del e s t ado d e Ja l i sco compromet í a la d ian idad del mismo go-
bierno, su remoción ponia por o t ra pa r t e en riesgo la t r anqu i -
lidad pública. S e t r a t a b a , pues, d e proporc ionar sin incon-
veniente el re t i rar lo de aquel punto, cuando el a t en tado q>ie 
comet ió m a n d a n d o fusilar al impresor Brambi l a , v ino á h a c e r 
mas difícil el es tado d e las cosas, y mas peligroso el separa r -

ci) Proc. fol. 32. 
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lo del m a n d o , s iendo d e r ece l a r q u e d ic tar e sa providencia y 
h a c e r r o m p e r l a revolución e r a todo uno . S u m a n e j o l leno de 
doblez en aque l l a s c i rcuns tanc ias , d e m u e s t r a ev iden temente 
c u a n e x a c t o e r a es te m o d o d e ve r , d e t o d o lo cua l fue ron ins-
t ru idos e n t o n c e s var ios s eñores d i p u t a d o s y senadores d e la le-
gis la tura d e aque l ano, con q u i e n e s sobre el par t icu lar se con-
tes tó ; y los q u e tan t e r r i b l e m e n t e i ncu lpaban al g o b i e r n o por su 
m a n e j o , p a r e c e que r í an olvidar q u e la p rudenc ia es la cual idad 
m a s ind i spensab le en qu ien se hal la al f r e n t e d e los negocio« 
e n m o m e n t o s t a n de l icados . Asi e s c o m o se p r o c u r a b a evi-
t a r un m o v i m i e n t o funes to y sosegar espí r i tus p r o n t o s para 
cua lqu i e r a revolución , d e j a n d o enf r i a r las cen izas d e t an to in-
c e n d i o an te r io r , y e s p e r a n d o q u e la con t inuac ión de la tran-
qui l idad robus tec iese el b r a z o del g o b i e r n o pa ra h a c e r l o su-
per ior á todos los pa r t idos (1) . E s t e r e su l t ado se habr ía ob-
t en ido , si los que á t o d o t r a n c e d e s e a b a n un t ras to rno , no se 
hub ie sen a p r o v e c h a d o d e la ocasion pa ra lograr sus miras a 
p r e t e x t o de p r o m o v e r el cas t igo d e l u c í a n , y si o t ros que no 
t e n i a n c i e r t a m e n t e ese obje to , pe ro que o b r a b a n con indiscre-
ción, n o hubiesen c o a d y u v a d o e f i c a z m e n t e c o n aquel los en 
c o n t r a d e sus propios in tereses . 

A es t e c a r g o d e cen t r a l i smo se liga n a t u r a l m e n t e el de 
„la p ro t ecc ión d i s p e n s a d a á los facciosos d e Y u c a t a n , de-
c la rados po r él, q u e hace p a r t e de l a r t í cu lo 3.° d e los del Sr. 
B a r r a g a n , á q u e m e r e s e r v é con t e s t a r c u a n d o hac iéndolo al 
s e g u n d o e x t r e m o del mismo, man i f e s t é las r a z o n e s po r que 
n o p u d o p e n s a r el g o b i e r n o en des t ina r fue rzas a lgunas para 
aquel es tado d u r a n t e la g u e r r a de l S u r . S e g ú n los t é rminos 
en q u e está conceb ido , p a r e c e q u e el S r . B a r r a g a n supone 
q u e el g o b i e r n o n o solo omi t ió usa i d e la fue rza a r m a d a con-
t r a los p ronunc iados , sino q u e les p re s tó d i r e c t a m e n t e algu-
n a pro tecc ión , y e ra su d e b e r c o m o a c u s a d o r especif icar y 
p r o b a r cua l hab ia sido es ta , y el d e la secc ión del j u r a d o ins-
t ru i r el p r o c e s o con los d o c u m e n t o s q u e o b r a s e n en apoyo 
d e la acusac ión . M u y léjos d e hace r lo así , ni a u n se ha 
impre so con el e x p e d i e n t e el i n fo rme q u e en el m i s m o cons-
t a h a b e r r e m i t i d o sobre es te p u n t o el minis ter io d e relacio-
nes con f e c h a 13 de abr i l d e a q u e l a ñ o á la c á m a r a d e di-
p u t a d o s q u e lo hab i a p e d i d o (2) , s iendo esta u n a nueva prue-
b a , sobre t a n t a s c o m o se han d a d o , d e la ma la fe con que 
la secc ión a t end í a solo á a c u m u l a r c a r g o s c o n t r a los ex-mi-

(1) Véase la nota nútn. 1 7 . _ ( 2 ) Proc. fol . 63, oficio del Sr . tíonU-
lez Angulo , ministro de relaciones. 

n'istros, y supr imía c u a n t o o b r a b a en su f avo r , c o m o lo e r a 
sin duda d icho informe. A fa l ta pues , d e este d o c u m e n t o 
impor tante , h a b r é d e r e c o r d a r la serie de los h e c h o s con-
cernientes á e s t e a s u n t o , q u e po r sí solos bas tan pa ra la vin-
dicación del g o b i e r n o . H a b i é n d o s e ver i f icado el p ronunc ia -
miento por el c e n t r a l i s m o d u r a n t e la admin i s t rac ión del S r . 
Guer re ro , e s t e env ió al S r . Z a v a l a pa ra t r a t a r d e r educ i r á 
los p ronunc iados , qu ienes n o le pe rmi t i e ron d e s e m b a r c a r , y 
se volvió sin f ru to a l g u n o d e su misión. El gob ie rno del S r . conducta 
B u s t a m a n t e ocu r r ió d e s d e los p r i m e r o s d i a s d e su exis tencia delgr-biemo 
á igual medio , p r o m e t i é n d o s e me jo r e f e c t o po r la var iación con r»*pee-
de las c i rcuns tanc ias , y comis ionó a l g e n e r a l D . Fe l ipe C o - J ^ u c a " 
dallos y al t en ien te co rone l D . T o m a s I t e q u e n a , a m b o s su-
jetos e s t imados en aque l e s t ado , y el s egundo , d i p u t a d o p o r 
el mismo en el c o n g r e s o gene ra l . L a s ins t rucc iones que se 
les d ie ron d e b e n hal larse en la s ec re t a r í a q u e f u é d e mi car -
go ó en la de g u e r r a : e x a m í n e n s e , y por e l las se verá que el 
objeto d e su v ia je n o f u é o t r o q u e el d e p r o m o v e r el r e s t a -
b lec imien to del ó rden const i tucional . E s t a di l igencia n o tu-
vo sin e m b a r g o el r e su l t ado q u e se d e s e a b a : los comis ionados 
no fue ron admi t idos , y r e g r e s a r o n sin h a b e r e n t r a d o siquie-
ra en con tes t ac iones , c o m o a n t e s habia suced ido al S r . Z a -
vala. E l S r . B a r r a g a n d e c l a m a c o n t r a los minis t ros del S r . 
B u s t a m a n t e po r h a b e r a d o p t a d o esa med ida ( l ) ; m a s n o c o n -
sidera q u e s i endo la m i s m a q u e habia t o m a d o la admin i s t r a -
ción del S r . G u e r r e r o , ó es en igual g r a d o inocen te en a m -
bas , ó a m b a s son i g u a l m e n t e cr iminales , hab i endo a d e m a s 
mani fes tado los d is identes con el h e c h o d e n o admi t i r ni á 
unos ni á o t ros comis ionados , q u e las mi smas e ran las d ispo-
siciones q u e t en ian con r e s p e c t o á los d o s gobie rnos . N i va -
le dec i r , c o m o lo h a c e el S r . B a r r a g a n , q u e e s t a s cons ide-
rac iones se ten ian con los cen t ra l i s tas d e Y u c a t a n , m i é n t r a s 
que se hnc ia la g u e r r a á m u e r t e e n el S u r , pues ya se h a 
visto q u e en esta pa r t e d e la repúbl ica se d ió igual paso , 
c o m o lo p r u e b a la comision confe i ída al S r . P r i m o T a p i a , y 
sus ins t rucc iones q u e cons t an i m p r e s a s en el p r o c e s o ins-
t ruct ivo (2 ) . 

D u r a n t e aquel la guer ra nada p u d o hace r se c o n r e s p e c -
to á Y u c a t a n sino c o r t a r toda comun icac ión c o n los indivi-
duos q u e e j e rc í an allí la au to r idad , n o reconoc iéndo los t a m -
poco p a r a el uso d e la exclusiva e n el n o m b r a m i e n t o d e 
obispo, el q u e c o n ese mot ivo n o se verif icó por en tóneos , e 

(1) Proc. foL 5.—(2> Id. fol. 116. 
* 



ignoro c u a n d o se haya p r o c e d i d o á él . U n a sola vez se en¿ 
t r ó e n con te s t ac iones con el S r . C a r v a j a l , q u e func ionaba 
c o m o au to r idad po l í t i ca y mili tar , y f u é c u a n d o habiéndose 
s a b i d o por med io d e los avisos s ec re to s q u e el g o b i e r n o recibía 
f r e c u e n t e m e n t e d e la H a b a n a q u e un oficial d e las t ropas de 
aque l l a gua rn i c ión deb í a pasa r d i s f razado á C a m p e c h e para 
s o n d e a r las disposic iones d e los h a b i t a n t e s en favor del gobier-
n o e spaño l , se c r e y ó necesa r io p o n e r l o en conoc imien to de 
a q u e l ge fe , qu i en con te s tó m a n i f e s t a n d o el m a y o r ce lo por 
la i n d e p e n d e n c i a , y q u e hab ia d i c t a d o las p rov idenc ias con-
v e n i e n t e s p a r a a p r e n d e r al e sp ía si a p o r t a b a á aquel la Pe -
n ín su l a . S i rva d e p a s o e s t e h e c h o , c u y o s d o c u m e n t o s de-
b e n e s t a r e n los a r c h i v o s del g o b i e r n o , para d e s m e n t i r la fal-
sa espec ie , q u e e n t r e o t r a s m u c h a s vierte el g e n e r a l Basa-
d r e en su dec l a r ac ión (1) c u a n d o d ice : „ Q u e as imismo tuvo 
„not icia en el N o r t e d e q u e D . J o s é S e g u n d o C a r v a j a l puso 
„á disposición del g o b i e r n o d e la H a b a n a p o r m e d i o de una 
„comis ión el e s t a d o d e Y u c a t a n en c a s o d e s e r a t a c a d o por 
„e l gob ie rno g e n e r a l ; " lo cua l si fuese c ier to p roba r i a la cir-
cunspecc ión con q u e el g o b i e r n o deb i a t r a t a r es te negocio, 
l igado t a n d e ce r ca c o n la segur idad d e la i ndependenc i a , 
p e r o c u y a fa l sedad se c o m p r u e b a a t e n d i e n d o á las fechas, 
p u e s las not ic ias á q u e se ref iere el S r . B a s a d r e deb i e ron ser 
d e pr incipios d e 1830, q u e es c u a n d o se hal laba en los Es-
t a d o s Unidos , en c u y o t i e m p o no podían t e n e r en Y u c a t a n 
todav ía rece lo d e q u e se les a tacase , y p o r cons iguiente no 
e s t aba e n e l o r d e n se ade l an t a sen sin neces idad a lguna á dar 
un p a s o tan e scanda loso . 

C u a n d o las a t e n c i o n e s de l S u r c e s a r o n de l todo, el Sr . 
R e j ó n , s e n a d o r po r aque l es tado , se a c e r c ó á los ministros 
pa ra t r a t a r d e q u e se p romoviese su re incorporac ión en la re-
públ ica , y p a r a es te fin esci ibí c o n su a c u e r d o en lo par t icu. 
l a r al ac tua l S r . p res iden te pa ra q u e cooperase á e l lo median-
t e su influjo en aque l pais y con aquel las t ropas , y hab iendo 
d a d o a lgunos pasos , me con te s tó q u e e n c o n t r a b a las mejo-
r e s disposiciones, y q u e solo hab r i a di f icul tad e n la reposi-
c ión de los ind iv iduos que á n t e s e s t aban en el e j ecu t ivo y 
c o n g r e s o , q u e era p r e c i s a m e n t e lo q u e con m a y o r e m p e ñ o so-
l ici taba el S r . R e j ó n . P o r aquel los dias m e re t i ré con licen-
c i a al e s t a d o «le G u a n a j u a t o , y el r e f e r i do S r . R e j ó n tan lé-
jo s e n t o n c e s d e d u d a r d e la leg i t imidad de l g o b i e r n o como 
d e c r e e r q u e y o influyese en favor del cen t ra l i smo , m e escri-

<J) Proc. fol. 38. 

bió ins tándome p a r a q u e r eg re sase á la s e c r e t a r í a c u a n t o á n . 
tes, c r e y e n d o mi p resenc ia impor t an t í s ima p a r a conc lu i r es-
te grave negocio . T o d o lo q u e h u b o d e s p u e s e n el res tab le -
cimiento de l s i s tema y m o d o en q u e se hizo, se p a s ó al c o n -
greso, y e s t e t o m á n d o l o en cons ide rac ión d e c r e t o lo q u e tu-
vo por c o n v e n i e n t e : ¿qué hay pues en todo e t t o q u e siquie-
ra indique haberse d i spensado p ro tecc ión a l g u n a á los p r o -
nunc iados por el cen t r a l i smo en Y u c a t a n ? 

C o n re l ac ión á e s t e m i s m o c a r g o se acusa t ambién al 
gobierno d e aquel la é p o c a „por el r e conoc imien to q u e pres-
t ó á las legis la turas y gob ie rnos ins ta lados en los e s t ados el 
„año d e 1830 ( I ) . " El S r . ex-minis t ro d e just icia r e spond ió 
de una m a n e r a pe ren to r i a e x p o n i e n d o , q u e las contes tac io-
nes q u e hab ían m e d i a d o con es tas au to r idades se hab ían re-
ducido á lo q u e era indispensable , no pud i endo excusa r se d e 
dar las „ supues to el d e c r e t o de l congreso g e n e r a l d e 13 d e 
„enero d e 1830 en q u e d e c l a r ó j u s to el p r o n u n c i a m i e n t o d e 
„ J a l a p a , " pues si hub ie ra o b r a d o d e o t r o m o d o „se le acusa-
r í a d e t r ansg reso r d e aquel la ley y d e inc i tador á la r evo lu -
„cion Q2)." E s t e d e c r e t o au to r i zaba sin duda a lguna las va-
r iac iones q u e p o r e f ec to del plan á q u e se r e fe r i a , hab ían te -
nido lugar en va r io s es tados , y en su v i r tud n o habria razón 
para hace r c a r g o á los minis t ros del S r . B u s t a m a n t e po r 
h a b e r r e c o n o c i d o á las n u e v a s au to r idades , m u c h o ménos n o 
h a b i é n d o s e h e c h o el m i s m o á los sec re ta r ios de l d e s p a c h o d e 
la admin i s t rac ión f o r m a d a en e n e r o d e 1833 por h a b e r p res -
t a d o igual r econoc imien to á las q u e se instalaron e n t o n c e s á 
virtud las unas del plan d e Z a v a l e t a , q u e n o solo n o tenia e n 
su f a v o r una dec l a r ac ión s e m e j a n t e , sino q u e habia s ido for-
m a l m e n t e r e p r o b a d o por el c o n g r e s o genera l , y las o t r a s a u n 
án tes q u e ta l plan hub iese , c o m o el S r . Z a v a l a , q u e e s t u v o 
por m u c h o t i e m p o e n el gob ie rno del e s t a d o d e Méj ico sin 
mas t í tulo pa ra e j e rce r lo q u e h a b e r s e a p o d e r a d o d e él á vi-
va fue rza ; p e r o a u n q u e esta r azón fuese b a s t a n t e p a r a la 
vindicación d e los ministros acusados , e s t ambién d e n o t a r 
que en las con tes tac iones q u e media ron con las r e fe r idas legis-
laturas y gobiernos , no hay nada q u e i inpl .que un formal re-
conoc imien to , pues es te solo podía h a c e r l o el c o n g r e s o por 
sus dec re to s , c o m o e n m u c h o s casos se verif icó, y el gob ie r -
no p a s a n d o á su conoc imien to todas las ocu r r enc i a s d e los 
estad««, e s p e r a b a su reso luc ión p a r a hacer la cumpl i r , sin t e -

Rnconoci-
miento que 
se dice prca. 
t<J el gobier-
no & loa 
a utoridadea 
establecidas 
en los esta, 
dos á conse. 
curncia del 
plan de Ja -
lapa. 

(1) Proc. fol. 58 y 60: cargos hechos á loa Sres. ex-secrelarios de ii»«. 
ticw y hac ienda—^2) Proc. fol . 60. 



n e r e n el e n t r e t a n t o c o n l a s n u e v a s a u t o r i d a d e s o t r a s c o m u -
n i c a c i o n e s q u e las q u e e r a n ind i spensab les , y a q u e n o podían 
c o r t a r s e , s e g ú n se h izo con Y u c a t a n , por n o se r p u n t o s ais-
lados y d i s t an te s c o m o aque l la pen ín su l a , ni m é n o s excusa r -
las e n "todos los i n c i d e n t e s d i a r ios . E s t o e s lo m i s m o q u e se 
h a b i a p r a c t i c a d o s i e m p r e e n c a s o s s e m e j a n t e s p o r las a d m i -
n i s t r ac iones a n t e r i o r e s , y e n el p r e s e n t e se ha l l a c o m p r o b a -
d o en el p r o c e s o h a b e r s e p r o c e d i d o así p o r e l i n f o r m e d e l 
S r R o m e r o , g o b e r n a d o r de l e s t a d o d e b . Luis , q u i e n ha-
b l a n d o d e su r e m o c i o n v la d e la l e g i s l a t u r a , conf iesa q u e mi 
c o n t e s t a c i ó n á las n u e v a s a u t o r i d a d e s se r e d u j o a d e c i r : „ U u e 

la a p r o b a c i ó n de aque l los h e c h o s p e r t e n e c í a a las c a n . a r a s , 
' á q u i e n e s d a b a c u e n t a (1 ) ; " y él m i s m o a g r e g a „ q u e as . lo 
h ice " Igua l c o n d u c t a se o b s e r v ó con r e s p e c t o a los acon -

t e c i m i e n t o s d e Q u e r é t a r o , á q u e s e c o n t r a j o e n su d e c l a r a -
c ion el S r . s e n a d o r A c o s t a , y lo m i s m o s e h izo e n t o d o s los 

d e igual n a t u r a l e z a . . . . , , • J :„ 
Ix>s q u e p r e t e n d e n qu~ el g o b i e r n o hub iese d e b i d o n-

t e r v e n i r á m a n o a r m a d a e n t odos los s u c e s o s d e aque l l a 
é p o c a , o lv idan q u e h a b i e n d o s ido u n i f o r m e el m o v i m i e n t o 
c o n t r a a l g u n a s legis la turas y g o b e r n a d o r e s d e s d e C h . a p a s has-
t a C h i h u a h u a , e r a n e c e s a r i o pa r a c o n t e n e r l o u n e j e m t o m y 
n u m e r o s o q u e n o h a b i a : o lv idan t a m b i é n q . » e l u b i e n d o i n -
t e n t a d o el g e n e r a l T e r a n s o s t e n e r á la legis la tura d e T a m a u -
ü p a s , ha l ló por p r o p i a e x p e r i e n c i a c u a n inc ie r to es el a p o y o 
d e la f u e r z a a r m a d a en m o m e n t o s d e c o n m o c i o n e s p o . t icas; 
y o lv idan por ú l t imo q u e n o p u e d e s e r un c r i m e n en los ex-
m i n i s t r o s h a b e r s e g u i d o c o r r e s p o n d e n c i a con «as a u t o r i d a d e s 
ins ta ladas e n 1 8 3 0 * c u a n d o n o l o e s e n o t r o s «nd.v .duos I a-
b e r d e p u e s t o á las q u e las p r e c e d i e r o n , y e n c u y o lugar^ellos 
se c o l o c a r o n . P o d r i a c i t a r los e j e m p l a r e s q u e lo p r u e b a n , pe-
ro n o m e a p a r t a r é de l p ropós i t o d e n o h a b l a r d e pe r sonas 

no figuran en el p r o c e s o , sino e n casos no 
d e t e n i é n d o m e m a s e n un p u n t o s o b r e el cual no' d e b i e r a n te 
n e r va q u e c o n t e s t a r los min i s t ros a c u s a d o s , p u e s hab iendo 
" d o e s t e u n o d e los c a r g o s q o e l a ^ c c i o n h ^ t a m b i é n ^ 
S r e x - m m i s t r o d e h a c i e n d a (2) , el j u r a d o d e c l a r o n o haber 
h . - a r á p r o c e d e r c o n t r a el , y riendo iguales las c u c u n s t a n -
S a s , no p u e d e t e n e r s e p o r d e l i t o e n aque l los , lo q u e no se 

„ C a ' , f i N o m e ' d c T e n d r é ' ^ o r V e r t o d a s l a s i m p u t a c i o n e s va-
£ Z T 2 g a s q u e " h a n h e c h o á la a d m i n i s ración d e l S r . Bus t aman-

te p o r t o d o c u a n t o hizo, y a u n p o r lo q u e h ic ie ron los go» 
bi rnos sus p r e d e c e s o r e s : as í e s q u e t-1 S r . B a r r a g a n d i ce : 
,,Q>ie el S r . Z a v a l a h a b r í a s ido a r r o j a d o á la t u m b a , si no s e 
J e hub ie ra d e p a r a d o la ocas ión d e e s c a p a r s e ( I ) ; " lo c u a l 
lodo el i n u n d o s a b e q u e se r e f i e r e al t i e m p o d e la p r e s iden -
cia de l S r . V i c t o r i a . H a b i e n d o c o n t e s t a d o á t o d o s l«»s ca r -
gos a d m i t i d o s p o r la s ecc ión de l j u r a d o , he t e n i d o ocas ion d e 
h a c e r ve r en g e n e r a l c u á l h a s ido el m a n e j o d e a q u e l gob ie r -
no e n t odos los n e g o c i o s q u e han s ido m a t e r i a d e f o r m a l a c u -
sación c o n t r a é l , y a u n q u e p a r a f o r m a r e s t a se e x a m i n ó c o n 
el m a y o r e m p e ñ o t o d a su c o n d u c t a , sus m i s m o s e n e m i g o s n o 
han e n c o n t r a d o e n el la c r i m e n a l g u n o , p u e s y a se ha v i s to á 
q u é se r e d u c e n los q u e h a n p r e t e n d i d o h a c e r p a s a r p o r ta-
les. L a s d o s c á m a r a s á porf ía h ic ieron u n a inquis ic ión r igu-
rosa d e t odos los a c t o s d e a q u e l g o b i e r n o , p u e s m i é n t r a s la 
secc ión del j u r a d o de la d e d i p u t a d o s s e o c u p a b a e n r e g i s t r a r 
todo en b u s c a d e del i tos d e los .ex-minis t ros , c o n d e g r a d a c i ó n 
suya y o f e n s a d e las l eyes q u e le d e m a r c a b a n o t r o m o d o m u y 
d iverso d e p r o c e d e r , la c á m a r a m i s m a p e d i a d i r e c t a m e n t e y 
con el m i s m o o b j e t o i n f o r m e s sobre v a r i o s p u n t o s á l a s se -
c r e t a r í a s de l d e s p a c h o , y la d e s e n a d o r e s n o m b r a b a u n a c o -
misión e spec ia l c o n el p r o p i o in t en to . A p e s a r d e e s t a p r o -
lija i ndagac ión , d i r ig ida n o por e l ce lo , s ino p o r el e n c a r n i z a -
mien to , en la q u e n o se so l ic i taba ha l l a r h e c h o s pun ib les , si-
n o a p a r i e n c i a s s i q u i e r a para la v e n g a n z a , n a d a s e ha e n c o n -
t r a d o , y el f u r o r d e la p e r s e c u c i ó n no ha se rv ido m a s q u e p a -
r a h a c e r re luc i r la c o n d u c t a p u r a d e los a c u s a d o s . 

Si en una c a u s a á q u e s e ha d a d o t a n t a i m p o r t a n c i a y 
una i legal p u b l i c i d a d , h u b i e r a p o d i d o l i m i t a r m e á los t é r m i -
nos o rd inar ios d e u n a d e f e n s a c o m ú n , n o hab r í a d e b i d o c o n -
t e s t a r á los c a r g o s q u e se m e han h e c h o , m i é n t r a s n o se m e 
hub iesen p r e s e n t a d o „ los a c t o s d e l p r e s i d e n t e a u t o r i z a d o s 
„ c o n mi f i rma c o n t r a la cons t i t uc ión , la a c t a cons t i t u t iva , le-
„ leyes g e n e r a l e s y c o n s t i t u c i o n e s p a r t i c u l a r e s d e los e s t a -
„dos, q u e e s á lo q u e „I09 s ec re t a r io s de l d e s p a c h o son r e s -
p o n s a b l e s ( 2 ) , " y a u n c u a n d o s e p r e t e n d a c o n s i d e r a r es tos 
ca rgos c o m o r e c a y e n d o sob re la c o n d u c t a p r v a d a de l indi-
viduo, cosa q u e n o s e r á fáci l d e p e r s u a d i r en a c t o s e n t e r a , 
men te d e p e n d i e n t e s de l c a r á c t e r púb l ico , y o d e b e r í a ex ig i r 
se espec i f i case la p a r t e q u e se m e i m p u t a e n c a d a p u n t o d e 
acusac ión , p u e s n o es b a s t a n t e f u n d a m e n t o el q u e c o m o d i c e 
la secc ión „ la v o z púb l ica m e h a g a el c o r i f e o d e t odos los 

loa cargo* 
hechos en 
común c o n . 
t r a la a d -
ministración 
del Sr . Bus . 
tamaute . 

(1) Proc. fol. 15.—(2) Constitución ar t . 119. 
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actos d e l a admin is t rac ión" d e q u e fui m i e m b r o . N u n c a ha-
bia hab ido e n ' r e los ministros t an ta independencia en sus 
operac iones , y si p roced ían con un i fo rmidad , esta no na-
cia del influjo p reponderan te d e n inguno de ellos, s iendo muy 
ex t r año q u e la se.-cion dé c o m o mot ivo pa ra acuca rme esa 
voz públ ica , como si los e r rores popula res hub ie ran de ser 
la n o r m a de la conduc ta de los tr ibunales. Mas si he entra-
d o á refular es tas acusaciones hechas en gene ra l con t ra el 
gobierno á quien serví, sin exigir p rev iamen te las prueba» 
l e a l e s , únicas que pueden produc i rme una responsabilidad, 
c o m o lo haré en la fo rma del juicio, ha sido pa ra satisfacer 
ul público cuya opinion se h a pre tendido ext raviar , lo cual 
e r a un deber sag rado p a r a un hombre d e honor, l ' o r la mis-
ma razón voy a h o r a a con te s t a r á los ca rgos q u e se me 
h a c e n e n part icular c o m o secretar io del d e s p a c h o de re a-
ciones, y que parece no tener conexión inmediata con los 
q u e c o m p r e n d e n las acusaciones presentarlas en genera l con-
t r a toda la adminis t ración del S r . Bus t a m an te . 

El p r imero debe tenerse po r gravís imo, si se a t iende al 
m o d o en q u e hablando d e él se expresa la sección: despues 
d e a c u s a r m e de todo c u a n t o hasta aquí se lia v.sto, exclama. 
.Mas todos estos c r ímenes , son nada e n comparac ión de los 
que ocu l t amen te pe rpe t r aba es te ministro audaz : tal vez en 

"su gab ine te se e s t aban for jando las c a d e n a s con que se pre-
„ t end ía volver á unir nuest ra ilustrada y opulenta república 

" á la c aduca é impoten te metrópoli (1). ' 
" A cualquiera hombre de buen sentido, y que tenga idea« 
sanas de justicia, choca rá al p r imer golpe de vista que una 
acusac ión de tal t a m a ñ o , admit ida por la sección de jurado 
cuyas funciones son nada ménos q u e e x a m i n a r la sohdez de 
los cargos hechos á funcionarios públicos del rango cle los nih 
nistro«, se apoye en un tal fez: es te g é n e r o de d u d a no ser a 
disculpable ni" aun en un per iódico de o p o s i c . o n q u e e n ^ 
tí tulo lleva una especie de sa lvaguard ia , pa ra den ig ra r libre 
mente á los que s ^ p r o p o n e c o m b a t i r , pe ro n u o ^ d e b m h • 
l iarse baio la p luma d e hombres á qu ienes se c o m e t e un en 
cargo, c u y o d e s e m p e ñ o va á ser el f u n d a m e n t o de una causa 
cr iminal , y todavía p a - e c e r á m a s ex t raña tal conduc ta cuao-
d o T e vea que ,an del icada especie se aventura sin m a s da-
tos q u e la declaración del g e n e r a l Basad re q u e voy a e x a m , 
,nar? „ E l l a , d . c e la sección, d e s c u b r e a t en t ados de, g r a n ta-

m a ñ o come t idos con t ra la i n d e p e n d e n c a nacional (2). 

(1> Proc. fol. 231.—(2) Id.ibid. 

S igu iendo los principios d e una lógica rigurosa, se rá me-
nester concluir del e x á m e n q u e va á hacerse , que si e se 
máximo d e los c r ímenes , en concep to de la sección, q u e d a 
reducido á la nada , lo mismo y con mas razón debe rá dec i r -
se de todos los o t ros que por confesión de la sección misma, 
nada son en comparac ión d e es te : y si ademas se demues t r a 
que los q u e la sección reputa c o m o a tentados de g ran t ama-
ño contra la independenc ia , han sido por el cont ra r io servi-
cios m u y impor tan tes hechos á la nación, habrá d e r econo 
cerse que las calificaciones de la sección en los de inas puntos, 
no son t a m p o c o d ignas de confianza. 

En un pá r ra fo anter ior he mani fes tado que el genera l 
Basadre e s tes t igo recusable por mí, pues se t iene por a g r a -
viado de que BO le re t i rase una comision q u e le fué confer ida 
al fin del gobie rno del Sr . G u e r r e r o , por la secre tar ía que des 
pues fué d e mi despacho , y po r la de guerra , d e q u e se prome-
tía g randes ade lan tos personales , y por decir lo d e paso, para 
la cual se le e n t r e g a r o n fondos de q u e nunca ha d a d o razón . 
El ob j e to del v ia je q u e con es te motivo hizo al Nor t e , e r a , 
según se deduce de cier tos apuntes en c i f ra que habia e n el mi-
nisterio, y que se in te rpre tan por e l t enor de la dec la rac ión d e 
que se t r a t a , 1.° E x p e d i r ve in te y c inco ó treinta pa t en t e s de 
corso q u e llevó e n b lanco . Negoc ia r con el pres idente d e 
H a i t y (S to . Domingo ) que con ta gen t e de color d e aquel la 
isla auxiliase la independenc ia de la H a b a n a ( I ) . E l S r . Basa-
d re a d e m a s d e estos encargos , los l levaba t ambién para e je r -
c e r c i e r to espionage sobre otras materias (2), y se <»cupó de al-
gunos o t ros negocios aunque no tenia para elbis instrucciones 
ni facu l tades (3): t o d o será ma te r i a d e e s t e e x á m e n , pues q u e 
el haber impedido los e fec tos d e es ta comision son „los a ten-
t a d o s d e g r a n t a m a ñ o con t ra la independenc ia" q u e según 
la sección he cometido. 

E s menes te r que el gobierno q u e dió s eme jan te s enca r -
gos al genera l Basadre , y este señor que los admitió, tuviesen 
en muy poco el honor del pabel lón nacional , los intereses d e 
la república, los principios de moral universal y las relacion<-s 
amistosas con las potencias que han reconocido la indepen-
dencia. ¿Quién ignora el resul tado q u e tuvieron las pa t en t e s 
de corso exped idas por los gobiernos de Colombia y Buenos -
Aires? Los corsar ios no fueron o t ra cosa q u e p i ra tas , que no 
contentos con persegui r los pocos buques del lánguido co-
mercio español , d i e ron caza á todos los pabel lones , l lenaron 

(1) Proc. fol. 33 y 3 9 . - ( 2 ) Fol. 39.—(3) Fol. 40. 
I I 
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actos d e l a adminis t rac ión" d e q u e fui m i e m b r o . N u n c a ha-
bia hab ido e n ' r e los ministros t an ta independencia en sus 
operac iones , y si p roced ían con un i fo rmidad , esta no na-
cia del influjo p reponderan te d e n inguno de ellos, s iendo muy 
ex t r año q u e la se.-cion dé c o m o mot ivo pa ra acuca rme esa 
voz públ ica , como si los e r rores popula res hub ie ran de ser 
la n o r m a de la conduc ta de los tr ibunales. Mas si he entra-
d o á refular es tas acusaciones hechas en gene ra l con t ra el 
gobierno á quien serví, sin exigir p rev iamen te las prueba» 
legales, únicas que pueden produc i rme una responsabilidad, 
c o m o lo haré en la fo rma del juicio, ha sido pa ra satisfacer 
ul público cuya opinion se h a pre tendido ext raviar , lo cual 
e r a un deber sag rado p a r a un hombre d e honor, l ' o r la mis-
ma razón voy a h o r a a con te s t a r á los ca rgos q u e se me 
h a c e n e n part icular c o m o secretar io del d e s p a c h o de re a-
ciones, y que parece no tener conexión inmediata con los 
q u e c o m p r e n d e n las acusaciones presentarlas en genera l con-
t r a toda la adminis t ración del S r . Bus tamau te . 

El p r imero debe tenerse po r gravís imo, si se a t iende al 
m o d o en q u e hablando d e él se expresa la sección: despues 
d e a c u s a r m e de todo c u a n t o hasta aquí se ha visto, exclama. 
.Mas todos estos c r ímenes , son nada e n comparac ión de los 

„que ocu l t amen te pe rpe t r aba es te ministro audaz : tal vez en 
"su gab ine te se e s t aban for jando las c a d e n a s con que se pre-
„ t end ia volver á unir nuest ra ilustrada y opulenta república 
" á la c aduca é impoten te metrópoli (1). ' 
" A cualquiera hombre de buen sentido, y que tenga idea« 
sanas de justicia, choca rá al p r imer golpe de vista que una 
acusac ión de tal t a m a ñ o , admit ida por la sección de jurado 
cuyas funciones son nada ménos q u e e x a m i n a r la sohdez de 
los cargos hechos á funcionarios públicos del rango de los n 
nistro«, se apoye en un tal fez: es te g é n e r o de d u d a no ser a 
disculpable ni" aun en un per iódico de oposicion q u e e n ^ 
tí tulo lleva una especie de sa lvaguard ia , pa ra den ig ra r l.bre 
mente á los que s ^ p r o p o n e c o m b a t i r , pe ro n u o ^ d e b m h -
liarse baio la p luma d e hombres á qu ienes se c o m e t e un en 
cargo, c í y o d e s e m p e ñ o va á ser el f u n d a m e n t o de una causa 
cr iminal , y todavía p a - e c e r á m a s ex t raña tal conduc ta cuan-
d o T e vea que tan del icada especie se aventura sin m a s da-
tos q u e la declaración del genera l Basad re q u e voy a e x a m , 
,nar? „ E l l a , d . c e la sección, d e s c u b r e a t en t ados de, g r a n ta-

m a ñ o come t idos con t ra la i n d e p e n d i e , a nacional (2). 

(1> Proc. fol. 231.—(2) Id.ibid. 

S igu iendo los principios d e una lógica rigurosa, se rá me-
nester concluir del e x á m e n q u e va á hacerse , que si e se 
máximo d e los c r ímenes , en concep to de la sección, q u e d a 
reducido á la nada , lo mismo y con mas razón debe rá dec i r -
se de todos los o t ros que por confesión de la sección misma, 
nada son en comparac ión d e es te : y si ademas se demues t r a 
que los q u e la sección reputa c o m o a tentados de g ran t ama-
ño contra la independenc ia , han sido por el cont ra r io servi-
cios m u y impor tan tes hechos á la nación, habrá d e r econo 
cerse que las calificaciones de la sección en los de inas puntos, 
no son t a m p o c o d ignas de confianza. 

En un pá r ra fo anter ior he mani fes tado que el genera l 
Basadre e s tes t igo recusable por mí, pues se t iene por a g r a -
viado de que BO le re t i rase una comision q u e le fué confer ida 
al fin del gobie rno del Sr . G u e r r e r o , por la secre tar ía que des 
pues fué d e mi despacho , y po r la de guerra , d e q u e se prome-
tía g randes ade lan tos personales , y por decir lo d e paso, para 
la cual se lo e n t r e g a r o n fondos de q u e nunca ha d a d o razón . 
El ob j e to del v ia je q u e con es te motivo hizo al Nor t e , e r a , 
según se deduce de cier tos apuntes en c i f ra que habia e n el mi-
nisterio, y que se in te rpre tan por e l t enor de la dec la rac ión d e 
que se t r a t a , 1." E x p e d i r ve in te y c inco ó treinta pa t en t e s de 
corso q u e llevó e n b lanco . 2." Negoc ia r con el pres idente d e 
H a i t y (S lo . Domingo ) que con ta gen t e de color d e aquel la 
isla auxiliase la independenc ia de la H a b a n a ( I ) . E l S r . Basa-
d re a d e m a s d e estos encargos , los l levaba t ambién para e je r -
c e r c i e r to espionage sobre otras materias (2), y se <»cupó de al-
gunos o t ros negocios aunque no tenia para elbis instrucciones 
ni facu l tades (&): t o d o será ma te r i a d e e s t e e x á m e n , pues q u e 
el haber impedido los e fec tos d e es ta comision son „los a ten-
t a d o s d e g r a n t a m a ñ o con t ra la independenc ia" q u e según 
la sección he cometido. 

E s menes te r que el gobierno q u e dió s eme jan te s enca r -
gos al genera l Basadre , y este señor que los admitió, tuviesen 
en muy poco el honor del pabel lón nacional , los intereses d e 
la república, los principios de moral universal y las relaciom-s 
amistosas con las potencias que han reconocido la indepen-
dencia. ¿Quién ignora el resul tado q u e tuvieron las pa t en t e s 
de corso exped idas por los gobiernos de Colombia y Buenos -
Aires? Los corsar ios no fueron o t ra cosa q u e p i ra tas , que no 
contentos con persegui r los pocos buques del lánguido co-
mercio español , d i e ron caza á todos los pabel lones , l lenaron 

(1) Proc . fol. 33 y 3 9 . - ( 2 ) Fo l . 39.—(3) Fo l . 40. 
I I 
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8*2 
d e horrores el m a r d e las Antil las, ases inaron tr ipulaciones en-
te ra ¡T pa ra ocul ta r sus robos, y obligaron por fin á l o s gob.er-
nos d e F ranc ia , Inglaterra y los E s t a d o s - U n i d o s a hace , gran-
d e s a r m a m e n t o s p i r a librar d e esta p laga a. c o m e n ^ d e ^ o -
d a s las nac iones . M a s n o pararon en es to los males: las po-
tenc ias cuyos pabel lones habían s .do insul tados, exigieron una 
reparacioif d e ' daños á las repúbl icas a « n e r , c , n a s c u y a s ban 
deras l l evaban los corsario-, y el puer to d e la G u a . r a e s t m o 
b l o q u e a d o por una e scuad ra f í ancesa , hasta obl .gar al g,.b,er-
n o d e Co lombia á r ecoge r las pa t en t e s d e corso que había ex-
£ e lido. ¿Qué e x t r a ñ o e s pues , q u e el a lmi ran te ingles d e Ja-
m a ca , luego qne t uvo noticia d e q u e tales males iban a reno-
v a r ¿ circulase sus ó rdenes ,,á toda te m a r m a inglesa, p a r a que 

a t e n d i e s e n y t ra tasen c o m o p . ra ta á un tal Basadre que 
" c o n pa t en t e s apócr i fas del gobie rno d e Méj ico , a r m a b a en 
" c o r s o a l ( , unos buques ( 1 ) , " pues n o podr ía figurarse que e 

Z m o d e una nación ¿ i l i z a d a y am.ga púdrese a d r i z a r 
con su pabel lón semejan te s . s tema d e pirater ía? P o r f í e ¡ ¿ q u é 
o t ra cosa mas que p i ra tas pueden ser los que van a e j e rce r 
™ n m n i n g q u n Ínteres n a c o n a l por el pabel on g 
lan V al «jue son e n t e r a m e n t e ex t rangeros , m o t ro mov.l que 
e U p r o v e í h a m i e n t o de las p resas que hagan? Y ¿que venta ja 
t L u í a a la nación de tales presas? T o d o lo c o n t o r n e a -
da mas que compromisos y danos pues el P ^ ^ ^ 
sas ha d e ser todo e n t e r o p a r a los a r m a d o r e s ex t r ange ros (S 
í o ser que se hubiesen c o m p r o m e t o á c e d e r a lguna par te 
le él al S r . B a s a d r e ) y toda la responsabi l idad es pa ra la na-

cion que q u e d a obl igada al r e sa rc imien to d e a s per ju ic io , 
oue se causen ba jo su bande ra . E r a a d e m a s ilegal el modo 
con q u e iban " e s p e d i r t e por el S r . Basadre las ta les pa tea-
íes" p u e s la O r d e n a n z a d e mar ina , que es una ley v g e n t e e x ^ 
g e ' p r e v a p resen tac ión de fianzas, y es tas y a se ve o u e no po-
d i a n da r se en los E s t a d o s - U n i d o s , ni p a r e c e que el S r . Basa-
d r e se de tuviese en ello, pues d i ce en su dec la rac ión „ q u e ya 
, [enTa d a d a s sus ins t rucciones para que los c inco corsar ios que 
£ i a c o n t r a t a d o s apresasen el convoy d e p la tas que va de 

la H a b a n a anua lmen te á la metrópol . (2) . E s t a o ^ r a c on 
Absnlc- mar í t ima n o se hará creíble á quien*considere que e ,» .con-

u fanposibi- v n o v a n u n c a s i n o con escol ta d e b u q u e s d e gue r r a , y mé-
r , d a d "I nos e n una é p o c a en q u e la España tenia una e scuad ra nu-
K S , d i morosa d e queP d ispone? en la isla d e C u b a ; y s, se aUende por 

(1) Proc fol 39: BOU « p r e s i o n e » do la declaración del mismo B a s a d a 
—(2) I d . fol. 39. 

otra par te á que los b u q u e s que d e esta isla hacen viaje á Eu-
ropa, no pasan n u n c a por las aguas d e Canar ias , q u e e s d e n -
d e quería ap re sa r el convoy el S r . Basad re ( l ) , s ino por las 
de las Azores , q u e e s t án á 3 0 0 leguas al N . d e el las, s e rá to-
davía m a s dudoso el resul tado d e es te g r a n go lpe , e x c e p t o á 
lo* ojos d e los señores d e la sección, q u e p a r e c e c o n t a b a n po-
sit ivamente c o n é l . ¡Vergüenza da por c ie r to t e n e r que reba-
tir se r iamente s eme jan t e s dislates! Si se d ió ó n o aviso con 
ant ic ipación desde Méj ico al a lmi ran te ingles d e J a m a i c a del 
viaje del S r . Basadre , es cosa imposible d e aver iguar , p e r o s í 
es seguro q u e no se le dió d e ocu l to p o r los m i e m b r o s d e la 
adminis t ración de l S r . B u s t a m a n t e , c o m o d icho S r . Basadre 
insinúa, pues es ta tan luego c o m o se impuso d e la comis ion 
d e que iba e n c a r g a d o , se la revocó s o l e m n e m e n t e , m a n d á n -
dosele por el minis ter io d e g u e r r a devolver las pa t en t e s , y y o 
lo avise d e oficio á los env iados d e las potenc ias amigas , cu-
yas fel ic i taciones, q u e d e b e n hal larse en la s e c r e t a r i a e n la 
cor respondenc ia d e aquel t i empo , p r u e b a n c u a n pern ic ioso 
habr ia s ido el q u e se hubiese l levado á e fec to tal in tento . E s -
te es uno d e los a t e n t a d o s c o n t r a la independenc ia q u e h e 
comet ido s egún la secc ión de l ju rado , y en mi c o n c e p t o y d e 
t odo hombre d e ju ic io , la p a r t e q u e en es to t uve es u n o d e 
)os servicios que h e h e c h o á la nación, l ibrándola d e la a í ren-
la q u e iba á r e c a e r sob re su pabel lón, d e los compromisos pe-
cuniar ios en q u e iba á encon t ra r se , y d e los m a s de l i cados to-
d a v í a e n que la const i tuir ía la hostil idad en que pod r í a ha ' lnr-
se con las po tenc ias amigas , tan in te resadas en la segur idad 
d e la navegación en los m a r e s d e A m é r i c a . 

De la misma na tu i a l eza es el c a r g o q u e se m e h a c e p o r 
habe r imped ido el o t r o pun to principal d e l acomis ion del S r . 
Basadre . Nad ie q u e tenga a lgunas ideas d e moral y d e políti-
ca, podrá pensar j a m a s e n exci tar en la isla d e C u b a una revo-
lución con el auxil io d e la g e n t e de color d e H a i t y , pues el re-
sultado no podría nunca se r o t ro q u e el que es d e m a s i a d o sa-
bido del mi smo Ha i ty , si las respe tab les fuerzas q u e E s p a ñ a 
t i ene e n la c i tada isla, unidas á todos los propie tar ios , q u e cier-
t amen te resistirían á costa d e cualquiera sacrificio s eme jan t e 
intento, n o ba - t a sen á impedir lo con un d e r r a m a m i e n t o d e 
s a n a r e que hace t embla r á la h u m a n i d a d . P e r o n o serian so-
lo las fue rzas españolas las que en ello se emplea r í an : coope-
ra r ían con todo e m p e ñ o las d e los Es t ado»-Un idos , de Ing 'a -
ierra v d e F r a n c i a , po tenc ias in te resadas todas en q u e n o se 
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f l ) P roc . fol. 39. 



(1) Proc. fol . 38. 
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au tor ice s e m e j a n t e e s c á n d a l o tan c e r c a d e sus poses iones . T o -
d a la c o r r e s p o n d e n c i a d ip lomát i ca seguida a c e r c a d e proyec-
tos d e es ta repúbl ica s o b r e la isla d e C u b a , c o n d u c e á f u n d a r 
e s t e c o n c e p t o , q u e puede verse d e s e n v u e l t o e n d o c u m e n t a s 
q u e es tán e n la sec re ta r í a q u e fué á mi cargo , q u e d a n d o solo 
q u e a d m i r a r q u e haya habido un hombre , un g e n e r a l d e la re-
púb l ica , q u e se a t reva á pub l i ca r ba jo su f i rma habe r sido el 
a g e n t e escogido para llevar á e jecuc ión tan d e t e s t a b l e s pla-
nes . E l habe r los i m p e d i d o n o solo no es un a t e n t a d o q u e y o 
h a y a c o m e t i d o con t ra la i ndependenc i a , s ino una acc ión d e 
q u e rae h o n r a r é toda mi vida, y con que he h e c h o un servicio 
n o solo a mi pa t r ia sino á la h u m a n i d a d en genera l . 

T o d a s las acusac iones de l S r . B a s a d l e son por dec i r l o 
así h ipoté t icas , po rque si se e x c e p t ú a la exped ic ión d e pa t en -
tes d e p i ra te r í a , q u e era cosa m u y h a c e d e r a , torio lo demás , 
n o e r a t a n fáci l reduci r lo á p r á c t i c a c o m o es t e g e n e r a l p re -
t e n d e , p u e s el mov imien to d e la g e n t e d e color q u e iba á fo-
m e n t a r en la isla d e C u b a , habría e n c o n t r a d o g r a n d e s dificul-* 
t a d e s por la vigi lancia d e las au to r idades d e aquel la isla y f u e r -
zas en ella exis tentes , no s i endo t a m p o c o p r o b a b l e la c o o p e -
t ac ion del gob ie rno d e H a i t y , el q u e , cua lesqu ie ra q u e sean 
sus mi ras pa r t i cu l a re s , se ve ob l igado á g u a r d a r m u c h a con-
s iderac ión á los E s t a d o s - U n i d o s , Ing la t e r r a y F r a n c i a , con la 
ú l t ima d e c u y a s po tenc ias a c a b a b a j u s t a m e n t e de ce l eb ra r u n 
t r a t a d o . E s t o m i s m o se e n t i e n d e c o n r e s p e c t o á los movi-
mien tos i n t e n t a d o s por var ios pa t r io t a s d e la H a b a n a , c u y a 
consp i r ac ión p r e t e n d e el S r . Basad re f u é descub ie r ta po r avi-
sos q u e d e Méj ico se d i e r o n al g e n e r a l Vives, g o b e r n a d o r d e 
la isla d e C u b a (1 ) : la ca r t a q u e sobre es to p ro te s t a p r e s e n t a r , 
y q u e se h a c e e x t r a ñ o g u a r d a s e t a n b ien q u e no hubiese po-
d i d o encon t r a r l a , nunca p robar i a otra cosa s ino que á él se lo 
esc r ib ie ron d e la H a b a n a , p e r o n o la c e r t i d u m b r e del h e c h o , 
á n o s e r q u e la c a r t a sea del m i s m o g e n e r a l V i v e s , qu ien e s 
m u y regular reservase la not icia , y s i e m p r e queda r í a q u e a v e -
r iguar qu i én hab ia sido el autor , q u e n o h a y r a z ó n a lguna pa -
r a p re sumi r fuese persona re lac ionada c o n el minis ter io a c u -
sauo, c u a n d o todas e s t a s c o n s p i r a c i o n e s d e la H a b a n a e r an 
m u y an te r io res al g o b i e r n o del S r . B u s t a m a n t e . E s t e tuvo 
bas t an t e mot ivo pa ra pe r suad i r se de l p o c o c a u d a l q u e hab ia 
q u e h a c e r d e las tales consp i rac iones , sin d e j a r po r eso d e 
auxi l iar en su de sg rac i a á los c o m p r o m e t i d o s e n el las q u e pu-
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dieron e m i g r a r á N u e v a - O r l e a h s . c o m o p o d r á verse en la co r -
respondenc ia seguida con el con-ul e n aquel la p laza . 

El c u e n t o n d culo del pr inc ipe Pab lo d e W i r t e u i b e r g (1) , 3 • Haber 
cuyos pasos iba e n c a r g a d o d e vigilar el S r . Busadre , e s d e tai P"™1"»®}» 
na tura leza , q u e lo pasar ía con g u s t o en si lencio po r n o s aca r I X . W 
al publ ico con tal mot ivo un n o m b r e r e spe tab le , y si m e v e o pr.ncip« Pa-
en la neces idad de hacer lo , s í r vame d e excusa la impor tanc ia b l ° d e W i r -
que en su dec la rac ión d a á e s t e inc idente el S r . Basad re . E s l w n b e r S -
cierto el aviso que dió al g o b i e r n o del S r . G u e r r e r o un méd i -
co t r ances d e la v en ida del re fe r ido p r inc ipe , p e r o es c o m p l e -
t amente falso todo lo que el S r . B a s a d r e d ice d e su viaje in-
cógnito á H a i t y , y todo c u a n t o t i ene relación con el m a n d o 
que hab ía d e t o m a r d e las t res divisiones e s p a ñ o l a s q u e e l 
mismo señor supone hab ian d e venir á i nvad i r la r epúb l i ca ; 
¿ni c ó m o puede figurarse n a d i e q u e e s t é en su juicio q u e u n 

f r íncipe a l e m á n , d e una famil ia m u y r e l ac ionada c o n las d o 
nglaterra y Prus ia , po tenc ias a m b a s a m i g a s d e es ta n a c i ó n , 

habia d e venir p a r a ser gene ra l en g e f e d e un e jé rc i to e s p a ñ o l 
que n u n c a existió? Y s i endo t o d o es to fuera d e toda p r o b a b i -
lidad, ¿bas taba el aviso d e un qu ídam, q u e con él a sp i raba á 
hacerse valer , p e r o q u e tenia t oda la apa r i enc i a d e un c h i s m e , 
para impedi r la e n t r a d a en la repúbl ica á un p e r s o n a g e próxi-
mamente e m p a r e n t a d o con los sobe ranos d e po tenc i a s a m i -
gas, que viajaba en es te pais, c o m o en »tros m u c h o s , p o r s u 
instrucción en las c iencias na tura les , las q u e n o e r an un p re -
texto, c o m o p r e t e n d e ca lumniosamen te el Sr . B a s a d r e , s ino 
que cul t iva d e una m a n e r a m u y dis t inguida, s igu iendo el e j e m -
plo de o t r o p r ínc ipe a l e m a n , á quien sus viajes c ient í f ice« d i e -
ron u n a jus ta ce lebr idad? ¿ E s a s po tenc ias n o lo habr ían to-
mado con razón c o m o un insulto gra tu i to? ¿ N o habría p a r e -
cido en e x c e s o r idicula la excusa , d e que todo procedía de l 
aviso s ec re to d e un cualquiera? El p r inc ipe , pues , vino, sin 
tener por q u é ocul ta r su n o m b r e y d ign idad , c o m o el S r . Ba-
sadre quer ia lo hiciese (2), con p a s a p o r t e q u e le exp id ió e l 
cónsul me j i cano en N u e v a - O r l e a n « , Mr . Breed love , c u y o s in-
formes a c e r c a d e su perdona, si n o m e engaño , f u e r o n bi> n 
contrarios á los de l S r . B a s a d r e ; se le rec ib ió y t ra tó con la 
atención q u e e r a deb ida a su n o m b r e y á la q u e m e r e c e n las 
familias á q u e p e r t e n e c e : p e r m a n e c i ó en Méj ico m u y pocen 
«lias,que o c u p ó en ve r los es tab lec imien tos cient íf icos, á l o q u e 
le a c o m p a ñ ó p o r e n c a r g o del g o b i e r n o el S r . D . Pab lo la L l a -
ve: casi n o t r a tó m a s q u e con los a g e n t e s d e las po tenc ias ex-

(1) Proc. fel . 39.—<2) Id. fol. 40. 
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t r a n s e ras , q u i e n e s le h i c i e r o n los o b s e q u i o s d e b i d o s á u n pa-
m n . ? d e s2s s o b e r a n o s ; y y o n o le v i c a s , m a s q u e e n los c o n . 
v i tes q u e po r d i c h o s a g e n t e * se le d i e r o n y a q u e se s i rv ieron 
I z a r m e : L a s no t i c i a s d e p r ó x i m a g u e r r a e n E u r o p a le> hi-
^ on r e n u n c i a r á su p lan d e h a c e r u n v i a j e p o r e l i n t e r io r , 

n a r a e l c u a " s e le hab ia r e c o m e n d a d o o f i c i a l m e n t e a los g e , 
b e m a d o r e s d e los e s t a d o s po r d o n d e h a b . a d e t r a n s i t a r , y la 
S a t u r a d e Z a c a t e c a s (que n o se p o d r e p e n s a r q u e e r a a d . c 
S l a s t e s t a s c o r o n a d a s ) a u t o r i z ó al g o b e r n a d o r p a r a q u e h -
c i e s e los ga s to s q u e f u e s e n m e n e s t e r p a r a su o b s e q u i o . &e e 
c í e s e ios g a s m rcSTe<*r á e m b a r c a r s e e n T a m p i c o , s n 

q u e T m b i e s e e n fftooXE s ingular , m q u e d é m o t i v o a t a 
e ^ r a ñ - za q u e m a n i f i e s t a e l S r . B a s a d r e c u a n d o d -ce t Q u e 

s e le d^st inguió m u c h o p o r el g o b i e r n o hasta el grado d e d ar-
' t e e s c o t a c u a n d o m a r c h ó á T i e r r a - A d e n t r o ( l ) , " p u e s « e 
' g r ado d e d i s t inc ión se d i spensa á t o d a s las p e r s o n a s d e algu^ 
f a c o n s i d e r a c i ó n q u e p -den e s a « ^ " ^ ^ ' " ^ ' ^ o e S r 
«I.P m a r c h a s e á T i e r r a - A d e n t r o s ino a T a m p i c o ; p e r o el ftr. 
K a s a d r e q m í a g r e g a r e s t e o t r o h e c h o fa lso á esa compi lac ión 
B a s a d r e quiso a g g h is tor ia d e la c é l e b r e v e n i d a del 
d e i n e p c i a s E s t a ^ ^ a la n. ^ g o b , e r n o n o hizo 

S s ^ S S S 
o S e s t o p e r o n o ha s ab ido d i s t ingu i r l a s ideas , y 

pa j s , e s t a n d o p a r a d o d e a c u e r d ^ ^ g f q u C 

S r T e ^ e n ^ ^ ™ , t a m p o c o se m s m u ó q u ^ 

m Pros. fol. 40.— (2) Véasela nota núm. 1 8 . - (3) Proc. fol. 40.-
(4) Id. Ibid. 

es te p l a n e s t u v i e s e d e a c u e r d o la I n g l a t e r r a , la c u a l po r e l 
c o n t r a r i o t en i a h e c h a una d e c l a r a c i ó n d e q u e n o p e r m i t i r í a 
q u e in t e rv in i e sen en los negoc ios d e e d o s pa í s e s las p o t e n c i a s 
e x t r a n j e r a s , ni pe>dia e s t a r e n sus m i r a s d a r al c o m e r c i o é 
in te reses d e la F r a n c i a la p r e p o t e n c i a q u e n e c e s a r i a m e n t e 
habia d e a d q u i r i r en pa í ses c o n q u i s t a d t H po r sus a r m a s . E s a 
e spec ie r e d u c i d a á u n a voz q u e p o r e n t o n c e s co r r i ó e n F r a n -
cia, y q u e e l a c o n t e c i m i e n t o ha d e s m e n t i d o c o m p l e t a m e n t e , 
se h a b r í a s ab ido p o r v a r i o s c o n d u c t o s , si h u b i e s e t e n i d o a l -
gun f u n d a m e n t o , y los a g e n t e s d e la r e p ú b l i c a e n E u r o p a , á 
qu ienes n o h a b r í a p o d i d o o c u l t a r s e , n o h u b i e r a n d e j a d o d e 
c o m u n i c a r l a ; m a s e n t r e t a n t o n o se t u v i e s e a v i s o a l g o m a s a u -
tor izado, el g o b i e r n o n o d e b i a t o m a r d i spos i c iones e j e c u t i v a s 
c o m o el S r . B a s a d r e q u i e r e , t a n t o m a s q u e lo q u e e l c a s o p e -
dia , y e r a o r g a n i z a r y a u m e n t a r e l e j é r c i t o , se e s t a b a h a c i e n -
do sin e s e m o t i v o , y p o c o a n t e s se h a b í a n d i c t a d o o t r a s m e -
didas q u e e s t a b a n v igen tes , c u a n d o c o n m a s p r o b a b i l i d a d f u é 
de t e m e r á p r inc ip ios de l m i s m o a n o d e 1 8 3 0 u n a n u e v a e x -
pedic ión e s p a ñ o l a , c o m o c o n s t a n o so lo d e los d o c u m e n t o s 
que d e b e n o b r a r en las s e c r e t a r í a s d e l d e s p a c h o , s ino t a m -
bién d e los p a p e l e s púb l i cos d e a q u e l t i e m p o . 

P a r a q u e se l e n g a por c r imina l en a l to g r a d o la o m i s i o n 
de q u e e l S r . B a s a d l e a c u s a al g o b i e r n o , pues e s t a p a r t e d e 
sus c a r g o s n o e s so lo p a r t i c u l a r c o n t r a mí , t r a t a d e d a r m a s 
peso á la e s p e c i e d e q u e se hab l a , a g r e g a n d o e n su d e c l a r a -
ción h a b e r s a b i d o en W a s h i n g t o n „ q u e e l g a b i n e t e d e los 
„ E s t a d o s U n i d o s m a n i f e s t ó al S r . Me j i a , q u e e l min i s t ro es-
„pano l T a c ó n exig ía a a q u e l g o b i e r n o n o t o m a s e n i n g u n a 
„ p a r t e en n u e s t r o f a v o r , en c u s o q u e la e x p e d i c i ó n d e A r g e l 
„se p r e s e n t a r a á i n v a d i r n o s , o f r e c i e n d o c e d e r l e por su n e u t r a -
l i d a d los e s t a d o s d e C o a h u i l a y T e j a s , y q u e d i c h o S r . M e -
„jía h ic iera p r e s e n t e e s t e a c o n t e c i m i e n t o solo a l S r . B u s t a -
„ m a n t e , y n o á su min i s t e r io , p o r q u e se t en i a e n W a s h i n g t o n 
„por a b s o l u t a m e n t e v e n d i d o al g a b i n e t e ing le s : q u e c o n e s t e 
„obje to v i n o el S r . M e j í a , d íó p a r t e d e t o d o al v i c e - p r e a i d e n -
„te , q u i e n insist ió e n q u e lo s u p i e r a n sus min i s t ros , los c u a l e s 
„no t o m a r o n sin e m b a r g o n i n g u n a s m e d i d a s p a r a e v i t a r e s -
„te mal (1 ) . " 

C o m o t o d o e s t o se a p o y a ú n i c a m e n t e e n lo q u e a c e r c a 
de e l lo p u e d a d e c i r e l S r . M e j í a , ser ia la o c a s i o n d e f u n d a r 
que e s t e S r . g e n e r a l , c o m o h e i n d i c a d o e n o t r a p a r t e , es pa 
ra mí t e s t i g o r e c u s a b l e , c o n t a n t a ó m a y o r r a z ó n q u e el S r . 

Encargo 
que sobre es-
to punto se 
dice hiao 
el presidente 
de los Esta, 
doe Unidos 
de America 
al general 
Mejía. 

Motivos por 
los cuales es 
testigo recu. 
a^ble el ge-
neral Mejis. 

(1) Proc. fol . 40. 



Basadre , pe ro cuando p u e d o manifes tar ia inverosimilitud de 
lo q u e es te ref iere, no hay para que d e t e n e r m e en poner ta-
chas á ia pe rsona del testigo q u e ci ta . Es tas consistirán en 
su notoria enemis tad conmigo nac ida de habérsele impedí-
d o por el gobie rno del S r . Bus taman te , med ian t e órdenes 
comun icadas por la secre tar ía d e mi cargo, las ventajas que 
se p romet ía d e la enag tnac ion d e t i e r ras e n Te j a s , cuando 
es tando d e secretario d e la legación mej icana en los Estados-
Unidos , con t r a tó en unión del S r . Zava la con una compañía 
f o r m a d a al efecto , las porciones de t e r r eno que á an .bos se 
hab ían conced ido en los confines d e los Es tados-Unidos del 
N o r t e . E l genera l T e r a n , e n c a r g a d o por el gob ie rno gene-
ral de la colonizacion de aquellos países, c r eyó d e b e r impe-
dir se llevase á e fec to el contra to , fundándose en la ley de 
la mater ia , p o r q u e c o m o m e decía en una ca r ta particular 
con la gracia p ican te con que solía escribir , y hac iendo alu-
sión á cuest iones deba t idas en aquel t iempo, no podio con-
sentir que se estuviese menudeando la república a los extran-
geros. E l gobie rno sostuvo po r mi conduc to las providencias 
d e l genera l T e r a n , y este h a sido el origen del odio impla-
cab le que m e profesan desde entonces, los Srs . Zava la y Me-
jía, y de los males q u e m e han causado á mí , y á todo cuan-
to tit ne alguna relación conmigo . 

Obcervacio- M u y de notar es q u e el S r . M e j í a omit iese e n su decla-
nes sobre el ración semejan tes hechos , sin q u e haya t a m p o c o confirma-

c ' o n n " ' g u n a de ellos por su pa r t e , pues aunque a p a r e c e en 
el sr. presi. el proceso instruido ( I ) habérsele m a n d a d o l lamar por la sec-
dente do los cion, sin duda para con tes ta r á la cita q u e en esto le resulta 
dos^e^Anie' de la declarac ión del S r . Basadre, no se halla q u e se eva-
ric î al gene" c u a s e la diligencia. V e a m o s pues, á falta de o t r a s pruebas, 
ral Mejía. la probabil idad q u e pueda t ene r esta pre tendida comunica-

ción q u e se le hizo por el gob ie rno de aquellos estados, y á 
que sin duda el S r . Bus t aman te no dió importancia alguna, 
pues no r ecue rdo hablase n u n c a de ello, á lo menos como 
m a t e r i a en que se deb iese fijar la a t enc ión . D e s d e luego se 
d e b e observar q u e el S r . Mej ía nunca func ionó c o m o secre-
t a r io de la legación, pnes a u n q u e tenia el t í tu lo y el suel-
do , s i empre se mantuvo a p a r t a d o del ministro, que lo era el 
S r . T o r n e l , ocupándose ún icamente en sus asun tos particu-
lares, todo lo cual se c o m p r u e b a por la cor respondenc ia de 
aque l t iempo del refer ido S r . T o r n e l q u e se halla e n la se-
cre tar ía de relaciones, deb iéndose inferir de es te hecho que 

(1) Proc. fol. 1. 

el Sr . Mej ía n o p u d o t ene r ni aun esa ocasion d e tra-
tar con f recuenc ia al pres idente d e aquel los es tados lé-
jos de cuya capital residió, y ménos todavía de m e r e -
cer su confi inza en el g r ado q u e supone un asun to tan 
delicado. Ocur re t ambién la objec ion de q u e aquel go -
bierno t iene un enca rgado de negocios ce rca de es te , y 
el sr. coronel D. An onio But ler que desde entónces se 
hallaba con es te c a r ác t e r e s p rec i samen te un amigo ant iguo 
del actual pres idente , general J ackson , con quien lleva con-
tinua é intima cor respondenc ia par t icu lar . D e s d e es te m o -
mento comienzan á desvanecerse tod is las presunciones q u e 
pudiera tener en su favor el a se r to del Sr . Basadre , po rque 
/ cómo ha de suponerse que el pres idente de los Es tados-Uni -
dos hiciese el agravio, no solo á su enviado, sino á su amigo , 
de hacer uso de o t ro conduc to para d a r un aviso, que fuese 
por su c a r á c t e r oficial, ó por sus re laciones conf idencia les , 
de torios modos le compet ía? y es to para e n c a r g a r esa co-
municación impor tan te á un h o m b r e que debia serle p o c o 
ménos q u e abso lu tamente desconocido. Ello p o d r á se r cier-
to, pero es menes te r confesa r q u e no t iene tal apa r ien-
cia. Y ¿qué di remos si se a t i ende al ca rác te r mismo 
del aviso? ¿Cabe en la c i rcunspecc ión de un gob ie rno co-
mo el d e los Es lado*-Un;dos , m a n d a r semejan te recado, q u e 
el vice pres idente de esta repúbl ica no podia t o m a r sino, co-
mo en realidad lo e r a , po r un insulto? M a s ; q u é pensa r de la 
sección del j u r ado que tan l ige ramente y sin e v a c u a r siquie-
ra la cita de Basadre , solo sobre la oa lab ra de e s i e se a t reve 
á a s - n t a r posi t ivamente: , .Que en el gab ine te d e Wash ing ton 
„se es t imaba al ministerio del S r . Bus t aman te por e n t e r a -
„mente vendido e.1 gob ie rno br i tán ico?" ¿No e s es to insultar 
á la vez al g a b i n e t e de W a s h i n g t o n , al gobie rno ingles y aun 
al buen sentido, so lo por no dejar pasar la ocasion de calum-
niar á los ministros? 

O t r o r e p a r o se o f r ece q u e debilita aun m a s la conf ian Obeervaeío. 
za que pueda m e r e c e r la exposición del S r . B a s a d r e sobre n e s ' o b n , a 

este punto. L a reserva de que e l S r . Mej ía hacia uso e n curo- c,"® 
pluniento del p re tend ido enca rgo , debia haberse hecho ex- encargo el 
tensiva á todos aquel los negocios en que desconfiaba de la fi- general Me. 
delídad de los ministros; pe ro no fué así, sino q u e al mismo ™ 
tiempo q u e venia á la repúbl ica con el ob je to d e da r por sí «.trasmínate" 
mismo ese impor t an t e y secret ís imo r e c a d o á solo e l vice- sein* 
presidente, según el S r . Basad re d ice , no tenia e m b a r a z o en j»"1««-
poner en mi conoc imien to para que y o lo comunicase al pro-
pio vice-presidente, las re lac iones muy ín t imas que d e j a b a 
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9 0 
fo rmadas con ese mismo ministro español T a c ó n , con quien 
tenia convenida una c i f ra para seguir correspondiéndose 
desde aquí , y en virtud de las cuales esperaba sabe r todo lo 
conce rn ien te á los proyectos de España sobre este país pa-
r a avisar lo al gobierno, e n cambio de las noticias q u e había 
o f rec ido á d icho T a c ó n de cuan to aquí ocurr iese , haciendo 
así las veces d e un espía doble, bien que ún icamen te por 
e l buen servicio d e esta nación. L a c i f ra y las común,cacio-
nes d e b e n hallarse en la secre tar ía q u e fue> a mi ca rgo , don-
d e las de jé , y esta intriga la siguió el S r . Mej ía poi-bas tan , 
t e t i e m p o hasta q u e v .no no se como a noticia gobierno 
d e Colombia , el cual \x d enunc ió al d e es ta repúbl ica por 
una nota que debe t ambién es tar en d i cho ministerio, l a l 
cont rad icc ión e n el m.smo S r . Mej ía , para quien unas co-
sas e ra pel igroso las supieran los ministros y o t ras no; las 
u n a s habían de ser comun icadas al secre ta r io de relaciones 
p a r a que por su conduc to las supiese el v i c e p res iden te y 
o t ras al v ice-pres idente para q u e no las supiese el secreta-
rio de relaciones, a c a b a de d a r un aire tan decis ivo d e n-
verosimili tud á todo el relato del Sr . Basadre , que no se sa-

v t
 t e C Au°níueed.aa ' a t f s S que hace el S r . Basad re po r la 

de lá corbe- venta de l a co rbe ta T e p e y a c (1) sea d e ^ ^ p o n - b i h d a d 
taTepeyac. part icular de los sres. secre ta r ios de guer ra y hacienda, no 
Respóndese J m i t i r é d e c i r , por haber habido también contes tac iones so-

bre el lo por e l ministerio d e mi cargo, que ese negocio pro-
< £ V » > i a r cede de muy airas, pues es del t i empo de l a p r e s i d e n c . a d l 
«¡<»i»« mere. S r Vic tor ia , du ran te la cual hubo sobre esto f recuente cor-

respnndencia e n t r e los ministerios de relaciones , los dos 
expresados , con la que se fo rmó un cumuloso exped.ent^ 
habiéndose verif icado dicha v e n t a por no haberse mandado 
fondos desde aquel t iempo, lo q u e puso en ta l conflicto y 
compromisos al d i funto ü . Pab lo O b r e g o n , ministro e n a q u * 
lia república, q u e no cont r ibuyeron poco a su muer t e desas-
I rada , todo lo cual es m u y anter ior al t i empo de la a d n u n g 
t rac ión del S r . Bus tamante , la cual no pudo y a e j i t a r J . 
enagenac ion del buque , que por otra pa r t e no e r a de impor 
t anc i a a lguna pa ra la repúbl ica . m t i e r r e i 

E n c u a n t o á lo q u e t iene re lac ión con el Sr . Gutierre» 
Es t rada (2), debo decir que du ran te el t i empo que estme 
encLrgado del ministerio no fué á l levar t r a t ado alguno a 
E u r o p a , ni aun ha salido del pais con e se n, o t r o mofvo . 

ue ia» secre. 
t a n a s de 
guerra y ha-
cienda. 

6.» Haber 
despreciado 
el aviso da. 
do por el S r . 
Basadre re-

mas si el aviso que rae dió el S r . B i s a d r e ace rca d e sus 
concur renc ias con el e n v i a d o español en los Estados—Uni 
dos se con t r a jo á una é p o c a an te r io r , podrá ser c ie r to que 
me lo comunicó , lo cual no recuerdo , pero en todo caso re-
firiéndose a la conduc ta de un sujeto cuyos sent imientos pa-
trióticos y honrado mane jo m e eran conocidos d e muchos 
año< a n a s , no m e pa rece r í a ex t raño que t ra tase al c i tado en-
viado español si e ra algún ant iguo conocido suyo, e n lo q u e 
para nada se comprome t í a , ni pudo ve r todo es to m a s que 
como uno de los chismes á q u e tan to p ropende el S r . B a -
sadre, t ra tándolo con el desprec io que e ra deb ido (1) . 

T a l e s son los „a ten tados de gran t a m a ñ o q u e he c o m e -
d i d o cont ra la independenc-a ," según la sección: es te el cr i -
men sobre todos los cu ' inenes; es tas „las c a d e n a s q u e tal 
„vez se es taban forjan lo en mi gab ine t e" pa ra volver á unir 
mi patr ia á la ant igua metrópol i . T > d o el que sin preven* 
c i o n h a y a quer ido examinar esta declarac ión del genera l Basa-
dre, no habrá ha l lado en ella otra cosa que un surcído d e 
hechos desnatural izados, del todo improbables , y aun ex t ra -
vagantemente ridículos; pero c u a n d o despues a t ienda á q u e 
el acusador obtuvo del vice-presidente L). Valent ín G ó m e z 
pa r í a s una legación con el ca rác te r d e ministro p lenipoten-
ciario d e la repúbl ica , no podrá ménos que r eco rda r con 
asombro aquellos horr ibles t i empos de los e m p e r a d o r e s ro-
manos desde T ibe r io hasta Domic iano , con cortos intervalos, 
en q u e el odioso ejercicio de de la tor e ra el mas pingue y pro-
vechoso de todos, y p rocu raba á los que se d a b a n á él venir á 
ser (2) „ricos d e pobres q u e eran, y temibles c u a n d o á n t e s 
„eran desprec iables : m a s despues de haber c a u s a d o la r u m a 
„de muchos a c a b a r o n por exper imenta r l a ellos mismos." N o 
era sin duda en un gob i e rno republ icano q u e t a n t o se ha glo-
riado d e seguir el impulso de las luces del siglo, en el que se 
hubiera deb ido hallar la copia de aquel original : ¡dichosa la 
nación si a lgún dia el r e s tab lec imien to del o rden , r eco rdan-
do la é p o c a feliz de Nerva y de T r a j a n o viniere á hace r pa -
ra nosotros t a n c ier tas las úl t imas pa labras del t e x t o q u e he 
ci tado, c o m o por nuest ra desgrac ia hemos expe r imen tado ha -
berlo sido las p r imeras (3)! 

C o m o p u e d e refer i rse á las cadenas que según la sec-

la t ivoal Se . 
ñor Gutiér-
rez Estrada. 

Conclusión 
general so-
bre estos 
cargos. 

Refiéranse 

(1) Véaso la nota núm. 19.—(2) TScito Anual . I . "4. Ex paupertbu» 
divitet, ex contempti* metuendi, perniciem aliit ae poitremum ubi incine-
re.—(3> Véase la no ta núm. 26. 



las negocia, 
ciones se. 
guidas con 
España por 
la relación 
que tienen 
con esta ma. 
tferia. 

Instruccio-
nes que con 
varios mo-
tivos se die. 
ron á ios a-
gentes de la 
república en 
paises ex-
trangeros. 

Informes 
que sobre to-
dos los ne-
gocios ex te-

cion es taba y o for jando, lo que se ha d icho en varios pape-
les públicos, las instrucciones dadas por mí para las negó-
ciaciones en q u e se en t ró con E s p a ñ a , c r e o necesar ia algu-
na expl icación sobre e s t e punto , pues aunque no haya sido 
mater ia de especial acusación, se ha t o c a d o en el periódico 
del gob ie rno de una manera q u e casi puede tenerse por de 
oficio y q u e m e re leva del secre to . Despues d e los pasos in. 
f ruc tuosos q u e se dieron con ¡a mediación de Ing la te r ra , al-
g u n a s personas par t iculares , in te resadas por el bien d e e s , 
tos paises, no m é n o s que por el d e E s p a ñ a , hicieron enten-
der que el gobie rno de esta última no estaria t an opuesto al 
r econoc imien to de la independenc ia , y q u e seria m a s fácil 
l legar á este resul tado t ra tando d i r ec t amen te , para lo cual se 
deber í a nombra r sujeto á quien confiar el encargo.- se re-
c o m e n d ó este al S r . Gorosi iza , ministro d e la repúbl ica en 
Londres , para que de la m a n e r a confidencial en que todo se 
había has ta en tonces mane jado , se impusiese de lo q u e se 
podría ade lan tar , án tes d e d a r al negocio o t ra so lemnidad: 
al e fec to pasó á aquel la capital el c o n d e d e Pufionrostro, y 
c o m o c o n t e m p o r á n e a m e n t e se trasladó también á ella el ge-
neral D. J o s é d e la C r u z , a m b o s con diversos pre textos , pue-
d e presumirse que el segundo, a u n q u e no se mani fes tó para 
nada , era no obs tante quien todo lo dirigía por m a n o del con-
de d e Puf ionros t ro . Mas desde la p r imera confe renc ia se 
e c h ó de ver q u e el obje to del rey F e r n a n d o no e ra o t ro , que 
desembaraza r se de sus h e r m a n o s d e cualquiera mane ra , y 
proporc ionarse algunos fondos, para asegura r con ellos la co-
rona á la infanta su hi ja . N a d a se ade lan tó pues, y las co-
sas quedaron en tal e s tado , habiendo instruido el Sr . Goros-
tiza del éxi to de la negociación. T o d o s los an t eceden t e s de 
es te asunto , las instrucciones q u e se d ie ron f u n d a d a s en la 
l ev exis tente sobre la mater ia y las contes tac iones q u e me-
diaron , se hallan en un expediente instruido q u e d e j é en la 
secre ta r ía , y servirá d e p rueba de c u a n t o llevo expuesto. 
E n la misma oficina pueden verse todas las ins t rucciones da-
das por mí , con diversos motivos á los enviados de la repú-
blica en varias potencias , y e n ellas se hal lará que siempre 
m e dirigió el mejor celo por el bien, no solo d e esta nación, 
s ino d e todas las n u e v a m e n t e f o r m a d a s en Amér ica , siendo 
el objeto de mis es fuerzos reunir ías en una comunidad de in-
tereses , que sirviendo de mu tua segur idad en t re todas, pudie-
se hacer las mas respetables . Si alguna vez se publicase en 
nuestro pais, c o m o en los E s t a d o s - U n i d o s del N o r t e , una co-
lección de Papeles de Estado en la que debe rán figurar to-

dos esos documen tos , no d u d o q u e ellos m e h a g a n entón- non* pue-
ces t a n t o honor cuanta es la injusticia con q u e ahora se m e í*,d* r®»Sr-
trata. M a s ya que n o puedo ape la r á ese test imonio públi- G o i o * u * t -
co de la justificación de mi mane jo , a p e l a r é á o t ro q u e c o 
será m é n o s a tendible . E s t e será el del mismo Sr . Gorost i-
za, que no debe ser sospechoso, y quien según un a r t icu lo 
inserto con su firma en el n ú m . 71 del per iódico oficial, t i-
tulado T e l é g r a f o de 19 d e noviembre d e 1833, está m u y dis-
puesto á da r todos los informes que se le pidan. Pregún-
tesele pues, y pa ra q u e pueda con tes ta r con mas ampl i tud , 
yo le au to r zo á hace r uso de mi cor respondencia pr ivada , 
en la cual se habla s iempre con t eda la confianza que ins-
pira la amis tad , la q u e no hay en la oficial; y c o m o todo 
cuanto se hizo por el gobie rno del Sr . Bus tamante e n mate -
ria de negociaciones d ip lomát icas y pecuniar ias d e la re-
pública, f u é por su conduc to ó con su conocimiento , nadie m e -
jor que él puede d a r razón de e sas t r a m a s ocul tas d e q u e él 
mismo debia s e r el e jecutor , de esas negociac iones lucrati-
vas que se p r e t e n d e hice en el j u e g o d e los fondos públi-
cos de es ta nación, en suma, d e todo cuan to fué obje to d e 
mis ope rac iones e n aquel la época . Dicho señor podrá ser d e 
opinión diversa de la mía en a lgunas mater ias , pe ro no du -
do sea exac to en la exposición de los hechos: así es que 
hablando en su c i t ado ar t ículo d e las instrucciones que se le 
dieron para ce leb ra r var ios t r a t ados en 1831, dice tuvo por 
contraria á la ley y al deco ro é in tereses de la nación, la 
reserva que se le enca rgó hiciese para poder aven ta ja r á l a 
España en mater ias de comerc io , c u a n d o reconociese la in-
dependencia : y o no r ecue rdo q u e se negase á ello, y ménos 
que f u n d a s e en esos té rminos su negat iva ; p e r o si bien se 
eauivocáse j uzgando tal p revenc ión opuesta á la ley, lo que 
c ie r tamente no es, pudo no obs t an te formar aquel concep to , 
de una reserva q u e en el mió era p ruden te , p u e s s iempre lo 
será t ene r las a rmas á la m a n o pa ra poder luchar en su ca -
so con m a s ven ta ja . N o puedo p u e s presentar test igo m m a s 
idóneo, ni ménos sospechoso. 

Aunque después d e sat isfacer t an c o m p l e t a m e n t e al Ultimo car. 
cargo en cuya comparac ión todos los o t ros son nada, se- f£° ¡ n n a 
gun la sección, pudiera omitir hacer lo á los de inas , con- ge.despilfar-
t en tándome con decir C r i m i n e ab uno disce omnes, „in- ro de los 
„fiórase po r este lo q u e serán todos los r e s t an te s . " Concluí-
re con con tes ta r al últ imo q u e m e hace la inisma que es: ber extraído 
„El espionage, la corrupción, las asechanzas , los despilfar- de la secre. 
„ros de los caudales públicos, la m a s absoluta inmoral idad , y U r l * e l 



bro en qne 
se llevaba la 
cuenta de 
los gastos 
secretos. 

Contéstase 
á todos es-
tos cargos. 

Pruébase 
ser falso lo 
que la sec-
ción dice a-
cerca del li-
bro de gas-
tos secretos, 
y demués-
trase la ma-
la fe de di . 
chaeecc ion . 

9 4 j i en fin, el a r ro jo de e s t r a e r d e la secretar ia en t i empo del 
„ac tua l ministro (el Sr . González Angulo) el libro d e gastos 

secre tos en que d e mi puño es tán puestos l..s pagos que se 
„hacían por c r ímenes y delaciones 1)." Por muy prevenidos 
q u e los lectores es ten con t ra las falsas aserc iones d e la sec-
ción después de todo cuan to se ha visto, c r e e r á n sin embar-
go ha l la rme aquí opr imido por da tos q u e t a n posi t ivamente 
se c i tan; pe ro hallarán con asombro , no solo la misma te-
mer idad con q u e la sección ha p roced ido en los cargos an-
teriores, sino q u e con una mala fe, que la hace en gran ma-
ñe ra cr iminal , se a t reve á dar por cier tos hechos formalmen-
te desmen t idos po r las constancias q u e ella misma presen-
ta en el proceso. ¡Puede desearse mayor p rueba de su inicua 
parc ia l idad! V a m o s á verlo, y es el pun to de q u e primero 
me o c u p a r é de los que este c a rgo c o m p r e n d e . 

L a sección, sin q u e hubiese a n t e c e d e n t e a lguno en el 
p roceso a c e r c a del libro de gastos secretos , pidió y a desde 
11 de abril de 1833 (2) á la secre tar ía de relaciones, informe 
sobre su paradero : este solo hecho bas ta p a r a p r o b a r que 
la refer ida sección, muy léjos de l imitarse según su deber a 
instruir los ca rgos constantes en la acusación, cons t i tu ida ella 
misma en acusadora , andaba por todos par les á caza de nue-
vas inculpaciones cont ra los ex-ministros. Po r r e fe renc ia he-
cha por el Sr . Basadre , fué c i t ado á dec l a r a r c o m o hemos 
visto, D . Franc isco C a r v a j a l , escribiente de la sec re ta r ia que 
fué á mi ca rgo , quien habiendo sido p r e g u n t a d o sobre el 
pun to q u e se es tá t r a tando , dijo: „ Q u e d e s d e el a n o d e 18d0 

« e l levaba en la mesa del oficial mayor e l ibro en cuestión: 
que este l ibro habia es tado has ta mediados d e f eb re ro de 

',1833 en los es tantes del de spacho del mismo oficial ma-
„vor , d o n d e s iempre habia pe rmanec ido , d e lo qtfe dio avi-
L al Sr . Gonzá lez Angulo, quien no quiso recogerlo; y que 

'[por último habiéndose separado dicho Carva j a l de Ja secreto, 
„r ía , pocos d ias despues no sabia d e su p a r a d e r o (á) . t i &r. 
González Angulo que á la fecha d e s p a c h a b a el ministerio, 
in fo rma á la sección por oficio de 10 de abri l , en q u e con-
tes ta al de 6 del mismo, por el cual se le pidió r a z ó n de los 
gastos secre tos hechos por aquella secre tar ía d u r a n t e la ad-
ministración del S r . Bus taman te , que no existía c u e n t a algu-
n a relativa á ellos, ni de ¡a anterior administración, ni de 
las que la precedieron (4), y conf i rmando lo propio en dt-

(l> P r o c . f o l s . 2 3 4 y 2 3 5 . - ( 2 , Id . fo l . 2 2 . - ( 3 ) Id. fol. 43 i 4 5 - ( 4 ) Id. 
fol. 25. 

verso oficio fecha 2 3 del c i tado abril en contes tac ión al del 
11 en que se le pedia informase sobre el p a r a d e r o de di-
cho libro, d ice : „Habérse le instruido en la secretaria que el 
„Sr. Aloman se lo llenó á su cusa dos meses ántes de sepa-
„rarse del despacho (1)." Conf rón tense ahora estos hechos 
y se hallará, 1." que el menc ionado libro se e«r pezó á lie-
var, según dice Ca rva j a l , desde pr ncipio de 1830, es decir , 
desde mi ingreso al ministerio que lo dispuse asi, no porque 
á ello m e obligase ley a lguna, sino pa ra mi gob ie rno priva-
do, y por tener c o m o lo he acos tumbrado s iempre todo en 
o rden , y por t an to s iendo una cosa mía par t icular , podia dis-
poner de ella c o m o y c u a n d o quisiese. 2.° Q u e los señores 
mis an tecesores no se c r eye ron t a m p o c o en el d e b e r d e de-
jar en la sec re t a r í a cuen ta alguna de los gas tos de esa cla-
se que se hicieron en sus respect ivos t iempos, c o m o lo com-
prueba el oficio del Sr . González Angulo d e 10 de abril , re-
su l tando de a m b o s hechos , que no puede haber criminali-
dad de mi par te en haber p rac t icado lo que todos, no habién-
dose tenido nadie por obl igado á llevar tal cuen t a . 3." Q u e 
el libro lo recog í dos meses ántes de mi salida del ministerio, 
como debí hacer lo para no poner á nadie en compromiso , 
y que por tan to es una infame ca lumnia de la sección el de -
cir: „ Q u e tuve el arrojo de ex t rae r de la secretar ía d icho li-
„bro en t i empo del S r . González Angulo," calumnia que no 
tiene abso lu tamente f u n d a m e n t o a lguno en nada que resul-
te del proceso, pues el mismo Carvaja l no dice q u e tal hi-
ciese, sino ú n i c a m e n t e q u e é l n o v o l r i ó á saber del l ibro, aun-

ue con falsedad asienta q u e es taba en la secre ta r ía : y el 
r. González Angulo dice posi t ivamente que lo recogí en una 

época anter ior ; así quo es un aser to tan cr iminal c o m o ar -
bitran«? d e par te de la sección, y que prueba mas y mas la 
parcial idad indisculpable d e sus procedimientos . A g r e g a r é 
que no es m é n o s falso lo que la sección d ice q u e todas las 

Íiartidas es taban asentadas de mi puño, pues no hay una so-
a que lo estuviese, y es te a se r to es tan e spon táneo c o m o 

el anter ior , pues Carvaja l no dice tal c c sa en su dec larac ión , 
ni resulta d e n inguno de los documen tos q u e obran en el 
proceso. 

Los despi l fa r res de los caudales públicos de que se m e 
acusa por la sección, no pueden ser sino en es te mismo r a m o , 
según en o t ra par te se ha dicho, r e s e rvándome á t ratar de el lo 
en es te lugar. Veamos cómo pueden p robárseme . L a ley 

S 
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autoriza, según queda expues to an te r io rmente , al secretar io 
de relaciones á gas ta r c a d a año la can t idad d e 1 0 0 3 pesos, 
q u e se fijan en el presupues to en gastos secretos, y e s t e nom-
b r e mismo prueba que no es tá obl igado á d-ir c u e n t a , porque 
dejar ían en el m o m e n t o d e serlo: asi que la responsabi l idad del 
ministro en es te part icular , c o m o t ambién he dicho, se redu-
ce á no excede r d e 1 0 0 $ pesos anuales . Ahora bien: veamos 
el impor te de estos gastos en el t i empo que es tuvo á mi car-
g o el ministerio, tal c o m o resulta de la c u e n t a pasada por la 
tesorería á la sección y que se halla en el proceso. Po r ella 
se ve que e n el p r imer semest re , que f u é el ú l t imo del ano 
económico q u e conc luyó en fin de junio d e i!s3l), los gastos 
secre tos ascendieron á 34ÜU pesos. En el a ñ o económico que 
e m p e z ó en i .° de julio de 1830 y terminó en 3 0 de junio de 
1831, monta ron á 6 6 1 0 0 pesos. E n lo cor r ido del año eco-
nómico que e m p e z ó en 1.° de julio de 18 51 hasta 17 de mayo 
de 1832, que m e sepa ré de la secre tar ía , fué el imp irte d e di-
chos gas tos 57487 . 6. 9 . C o n q u e habremos de conclui r que 
el despi l farro de que m e acusa la sección (1) y las sumas enor-
mes de q u e habla el S r . Ba r ragan ('2), consist irá en que el año 
que mas , apénas excedí en poco la mitad de la suma d e que 
es taba autor izado á d i sponer . S i se a t iende ahora á q u e n o te-
n i endo en aquella época el ministerio de gue r ra as ignación 
d e gastos de esta clase, c o m o en o t ro lugar se dijo, tonos los 
que se hicieron por aquella sec re ta r ía en la larga g u e r r a del 
S u r , inclusos los 3 4 5 0 0 de Picaluga, y en la d e V e r a c r u z , se 
hallan comprend idos en estas sumas; que lo es tán t a m b i é n no 
solo los costos d e las impres iones d e q u e habla C a r v a j a l , sino 
los q u e por igual mot ivo se causaban en varios puntos de los 
E s t a d o s - U n i d o s ; los gastos de viaje d e a lgunos emplegdos que 
no los t ienen as ignados en su presupues to y que s i empre se 
han p a g a d o d e es te r a m o ; la mantenc ión d e los presos d e las 
c á r c e l e s e n los dias q u e suspendió hacer lo el ayun tamien to , 
con o t ra multi tud de par t idas d e d ive rsas especies , y aun las 
p a g a s de algunas d e u d a s que q u e d a r o n de las adminis tracio-
nes an te r iores y que la del S r . Bns t aman te se c r eyó en deber 
d e sa t i s facer , tales c o m o una c u e n t a que se liquidó con el ac-
tual S r . v ice-pres idente G ó m e z Far ias po r una comision que 
le dió el S r . G u e r r e r o (3), y lo que á o t r a s personas se debia 
po r encargos q u e les hizo el ministerio de la gue r ra e n la cau-
sa del genera l Arana y cómpl ices desde el t i empo del S r . Vic-
tor ia , se verá cuan poco queda pa ra el tan p o n d e r a d o pago 

de espías, y en vez de hallarse despi l farro alguno, se admi ra -
rá por el con t r a r io el que las referidas sumas h a y a n b a s t a d o 
para tan tas a tenciones, lo cual fué debido á la suma economía 
y cuidado con que se hizo la inversión. 

Si se pagaron a lgunos capias, lo hac ia indispensable la 
vigilancia q u e e r a precisa e n medio de circunstancias t an de-
licadas, y un gob ie rno que no lo hiciese fal tar ía al d e b e r que 
la const i tución le impone de velar por la conservación de la 
tranquilidad pública, la cual se mant iene me jo r precaviendo 
el mal, c o m o se hace conociéndolo e n t i e m p o , q u e remedian* 
dolo despues por medios q u e no pueden inénos d e se r san-
grientos y ruinosos. Así lo han hecho todos los gobiernos en 
iguales circunstancias , y el S r . Ba r ragan puede d a r una prue-
ba prác t ica en su persona de que la adminis t ración del S r , 
G ó m e z Far ía s no lo ha omit ido (1). P a r a ello no fué menes te r 
erogar g randes gastos, ni ménos usar de la cor rupc ión q u e m e 
echa en cara la sección. Muchos de los avisos que se reci-
bían e ran gratui tos y d a d o s á veces por personas q u e hoy ha-
cen un papel m u y d i ferente : aun un señor d ipu t ado , que vo-
tó h a b e r lugar á formación de causa con t ra los ex-ministros y 
que en tonces solicitaba humi ldemente un e m p l e o en hac ien-
da, estuvo a lguna vez , sin duda pa ra r ecomenda r se , á l l evar -
me noticias d e las jun tas revolucionarias que tenían sus ami -
gos, y c ie r tamente no hubiera depend ido m a s que d e mí el 
hacer uso de su buena voluntad si hubiera querido. Si ha 
habido cor rupción , a sechanzas é inmoral idad, ha sido por pa r -
te d e los acusadores de los ex ministros, de la sección del ju-
rado y del congreso y gobierno que se instalaron en 1833, 
pues sin ir mas léjos, las declaraciones d e los genera les Inclan 
y Basad re y del j oven Ca rva j a l , son un modelo a c a b a d o de 
todos eses vicios, y no es en m a n e r a a lguna dudoso q u e la sec-
ción usando de iguales medios, „habría reunido, c o m o dice , 
„o t ras muchas que hubiera podido hal lar con la m a y o r facili-
d a d (2) ," si las t omadas no le hubiesen p rocurado ya una su-
ma suficiente d e ca lumnias y falsedades chocantes , á las que , 
como he d e m o s t r a d o , ella misma agregó algunas por su pro-
pia c u e n t a . 

L o expues to a c e r c a d e gas tos secretos y m o d o d e su ina 
nejo, con lo d icho an t e r io rmen te sobre la responsabilidad de 
I09 ministros en mater ia de gastos en genera l , según la ley de 
16 de nov i embre d e 1824, cuyos ar t ículos se ci taron, ha rá 
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(1) Véase la nota núm. 22 —(2) Proc. fol. 234. 
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autoriza, según queda expues to an te r io rmente , al secretar io 
de relaciones á gas ta r c a d a año la can t idad d e 1 0 0 3 pesos, 
q u e se fijan en el presupues to en gastos secretos, y e s t e nom-
b r e mismo prueba que no es tá obl igado á d-ir c u e n t a , porque 
dejar ían en el m o m e n t o d e serlo: asi que la responsabi l idad del 
ministro en es te part icular , c o m o t ambién he dicho, se redu-
ce á no excede r d e 1 0 0 3 pesos anuales . Ahora bien: veamos 
el impor te de estos gastos en el t i empo que es tuvo á mi car-
g o el ministerio, tal c o m o resulta de la c u e n t a pasada por la 
tesorería á la sección y que se halla en el proceso. Po r ella 
se ve que e n el p r imer semest re , que f u é el ú l t imo del ano 
económico q u e conc luyó en fin de junio d e l!->30, los gastos 
secre tos ascendieron á 840U pesos. En el a ñ o económico que 
e m p e z ó en 1.° de julio de 1830 y terminó en 3 0 de junio de 
1831, monta ron á 6 6 1 0 0 pesos. E n lo cor r ido del año eco-
nómico que e m p e z ó en 1.° de julio de 18 51 hasta 17 de mayo 
de 1832, que m e sepa ré de la secre tar ía , fué el imp irte d e di-
chos gas tos 57487 . 6. 9 . C o n q u e habremos de conclui r que 
el despilfarro de que me acusa la sección (1) y las sumas enor-
mes de q u e habla el S r . Ba r ragan (2) , consist irá en que el año 
que mas , apénas excedí en poco la mitad de la suma d e que 
es taba autor izado á d i sponer . S i se a t iende ahora á q u e n o te-
n i endo en aquella época el ministerio de gue r ra as ignación 
d e gastos de esta clase, c o m o en o t ro lugar se dijo, tonos los 
que se hicieron por aquella sec re ta r ía en la larga g u e r r a del 
S u r , inclusos los 3 4 5 0 0 de Picaluga, y en la d e V e r a c r u z , se 
hallan comprend idos en estas sumas; que lo es tán t a m b i é n no 
solo los costos d e las impres iones d e q u e habla C a r v a j a l , sino 
los q u e por igual mot ivo se causaban en varios puntos de los 
E s t a d o s - U n i d o s ; los gastos de viaje d e a lgunos emplegdos que 
no los t ienen as ignados en su presupues to y que s i empre se 
han p a g a d o d e es te r a m o ; la mantenc ión d e los presos d e las 
c á r c e l e s e n los dias q u e suspendió hacer lo el ayun tamien to , 
con o t ra multi tud de par t idas d e d ive rsas especies , y aun las 
p a g a s de algunas d e u d a s que q u e d a r o n de las adminis tracio-
nes an te r iores y que la del S r . Bns t aman te se c r eyó en deber 
d e sa t i s facer , tales c o m o una c u e n t a que se liquidó con el ac-
tual S r . v ice-pres idente G ó m e z Far ias po r una comision que 
le dió el S r . G u e r r e r o (3), y lo que á o t r a s personas se debia 
po r encargos q u e les hizo el ministerio de la gue r ra e n la cau-
sa del genera l Arana y cómpl ices desde el t i empo del S r . Vic-
tor ia , se verá cuan poco queda pa ra el tan p o n d e r a d o pago 

de espías, y en vez de hallarse despi l farro alguno, se admi ra -
rá por el con t r a r io el que las referidas sumas h a y a n b a s t a d o 
para tan tas a tenciones, lo cual fué debido á la suma economía 
y cuidado con que se hizo la inversión. 

Si se pagaron a lgunos capias, lo hac ia indispensable la 
vigilancia q u e e r a precisa e n medio de circunstancias t an de-
licadas, y un gob ie rno que no lo hiciese fal tar ía al d e b e r que 
la const i tución le impone de velar por la conservación de la 
tranquilidad pública, la cual se mant iene me jo r precaviendo 
el mal, c o m o se hace conociéndolo e n t i e m p o , q u e remedian* 
dolo despues por medios q u e no pueden inénos d e se r san-
grientos y ruinosos. Así lo han hecho todos los gobiernos en 
iguales circunstancias , y el S r . Ba r ragan puede d a r una prue-
ba prác t ica en su persona de que la adminis t ración del S r , 
G ó m e z Far ía s no lo ha omit ido (1). P a r a ello no fué menes te r 
erogar g randes gastos, ni ménos usar de la cor rupc ión q u e m e 
echa en cara la sección. Muchos de los avisos que se reci-
bían e ran gratui tos y d a d o s á veces por personas q u e hoy ha-
cen un papel m u y d i ferente : aun un señor d ipu t ado , que vo-
tó h a b e r lugar á formación de causa con t ra los ex-ministros y 
que en tonces solicitaba humi ldemente un e m p l e o en hac ien-
da, estuvo a lguna vez , sin duda pa ra r ecomenda r se , á l l evar -
me noticias d e las jun tas revolucionarias que tenían sus ami -
gos, y c ie r tamente no hubiera depend ido m a s que d e mí el 
hacer uso de su buena voluntad si hubiera querido. Si ha 
habido cor rupción , a sechanzas é inmoral idad, ha sido por pa r -
te d e los acusadores de los ex ministros, de la sección del ju-
rado y del congreso y gobierno que se instalaron en 1833, 
pues sin ir mas léjos, las declaraciones d e los genera les Inclan 
y Basad re y del j oven Ca rva j a l , son un modelo a c a b a d o de 
todos eses vicios, y no es en m a n e r a a lguna dudoso q u e la sec-
ción usando de iguales medios, „habría reunido, c o m o dice , 
„o t ras muchas que hubiera podido hal lar con la m a y o r facili-
d a d (2) ," si las t omadas no le hubiesen p rocurado ya una su-
ma suficiente d e ca lumnias y falsedades chocantes , á las que , 
como he d e m o s t r a d o , ella misma agregó algunas por su pro-
pia c u e n t a . 

L o expues to a c e r c a d e gas tos secretos y m o d o d e su ina 
nejo, con lo d icho an t e r io rmen te sobre la responsabilidad de 
I09 ministros en mater ia de gastos en genera l , según la ley de 
16 de nov i embre d e 1824, cuyos ar t ículos se ci taron, ha rá 
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(1) Véase la no t a núm. 2 2 —(2) Proc . fol. 234. 
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fo rmar un justo juicio del d e c r e t o d e 1.° de mayo de 1833. 
En las pocas pa labras que contiene, enc ie r ra todos los atenta-
tíos que hemos visto despues cometer al congreso , violando 
d e s c a r a d a m e n t e la constitución y las leyes é invadiendo el 
poder judicial . E n él se previene por una medida retroacti-
va que no se admi tan e n cuen ta sumas de q u e los secretar ios 
del despacho es taban autor izados á disponer según las leyes 
vigentes , y á que nunca serian ellos responsables sino los mi-
nistros de tesorería, q u e son los q u e forman las cuen ta s y quie-
nes debieron hacer observación sobre las ó rdenes p reven t ivas 
de los gastos: por él, a t repe l lando todas las formas constitucio-
nales, se a l te ra el modo de p r o c e d e r en mater ia de responsa-
bilidad, y haciendo el cong re so de t r ibunal , pronuncia una sen-
tenc ia , cuya ejecución comete el gob ie rno en seguida á la Cor-
te s u p r e m a de just icia; dec re to á todas luces nulo en su prin-
cipio, imprac t icab le en su ejecución, y que fué el p r imer paso 
d e todas las t ropel ías inauditas q u e se han verif icado contra 
las personas y las propiedades por una serie de providencias 
c u y o ca r ác t e r dominan te podría decirse q u e es la mas torpe 
ignorancia , si no prevaleciese aun sobre es ta la m a s horrible 
pervers idad. . , 

En o t ros ramos depend ien tes d e l ministerio que fué de 
mi despacho , el S r . Bar ragan me h a c e t ambién ca rgos igual-
m e n t e infundados . T a l es el que cont iene el ar t ículo o . ' del 
r e s ú m e n de su acusación, el cual debió q u e d a r e n t e r a m e n t e 
sa t i s fecho con las copias de las ó r d e n e s genera les c i rculadas 
po r mí para la observancia de la ley de 2 0 de m a r z o de I8¿y 
á que el refer ido ca rgo se cont rae , que remitió á la sección el 
ministerio de re lac iones con oficio de 2 3 d e abril de 1833, 
se<mn cons ta en el proceso, en el que sin e m b a r g o se han 
omit ido (1). E l mismo S r . B a r r a g a n dice: „ Q u e e«tan muy 
„presen tes en la memor ia de todos las inf racciones cometi-
d a s por el ministerio de las leyes d e l ibertad de la prensa, 
„y los castigos y mul tas eno rmes q u e se ap l icaban á cual-
„quiera q u e osaba c l amar cont ra los abusos de la administra-
c i ó n (2) ." E s t ando tan presentes es tas infracciones en la 
m e m o r i a de todo?, hubiera deb ido ci tar a lgunas y presentar 
las ó rdenes que y o hubiese firmado imponiendo esos castigos 
y multas enormes. Es toy m u y seguro q u e n inguna se halla-
rá, pues en es te punto, c o m o en todos, observando rigurosa-
m e n t e la lev de la mater ia , m e limité á preveni r al fiscal de-

(1) Proc. fol. 62.—(2) Id . fol. 5. 

nunc iase , en uso de su oficio, los impresos que d a b a n lugar á 
ello, porque incurr ían en los deli tos definidos por dicha ley: 
todo lo d e m á s fué obra d e los t r ibunales sin in te rvenc ión al-
guna del gobierno . P e r o el Sr . Barragan no se de t i ene nun-
ca á p roba r lo q u e dice, y quien de tal mane ra se desen t i en -
de de los deberes de todo acusador ; quien así olvida el respe-
to que debe á la ve rdad , á si mismo y al pues to q u e ocupa , 
no e s un acusador q u e ob ra e n nombre de la ley, sino un 
vil c a lumniado r , responsable ante los t r ibunales de las false-
dades que profiere. 

C o n la misma facilidad y de una m a n e r a igua lmente pe- Conelusion 
rentoria, contes tar ía á otras especies esparc idas en el p roce-
so, tan desnudas de p ruebas c o m o las q u e se han visto; m a s < U M 

es ya t i empo d e poner fin á es te escrito. L a extensión q u e 
m e he vÍ9to obl igado á dar le , ha sido tal c o m o la d e m a n d a b a 
el voluminoso exped ien te que cor re impreso: cada u n o de los 
cargos que en él se cont ienen exigía una respues ta mas cir-
cunstanciada, pe ro he tenido q u e l imitarme á lo que basta pa-
ra ca rac te r iza r el conjunto. Cuando casi no hubo ac to algu-
no de la adminis t ración del S r . Bus t aman te q u e no haya da -
do á sus enemigos a rgumen to , no diré ya de acusación sino 
de de t r acc ión , no podía reducirse á pocas pág inas el e x á m e n 
de los principales sucesos, por lo ménos , de un per iodo de m a s 
de dos anos. S i al d e s e m p e ñ a r el obje to que m e propuse, mi 
espíritu ha deb ido sufr i r una sensación dolorosa , v i endo el ce-
lo mas puro po r el servicio público recompensado, no solo con 
la ingrat i tud del olvido, sino con el furor de la ca lumnia , un mo-
vimiento de noble orgul lo se ha apode rado alguna vez de mi 
alma, y no he podido ménos de e x c l a m a r . ¡Feliz persecución, 
pues q u e ella m e ha d a d o mot ivo para sat isfacer á la repúbl ica 
sobre todos los hechos del t i empo de mi ministerio! Mis enemi -
gos, á pesar d e todo el poder de que gozan, dueños d e los ar-
chivos y d e todos los documentos del gobierno, p rod igando los 
premios á los dela tores , es t imulando con el ínteres d e los e m -
pleos á los t ránsfugas, 110 han podido presentar una sola prue-
ba cont ra mí, y c u a n t a s han acumulado en el p roceso o b r a n 
en mi favor : han ape lado á los medios m a s viles, á las false-
dades mas groseras, y todo se ha desvanec ido c o m o el h u m o 
al pr imer soplo d e la sana razón. E n vano los acusadores 
recopilan todas las inculpaciones que se han p rod igado en los 
periódicos; en vano la sección del ju rado obrando con crimi-
nal parcial idad, agota sus diligencias para reuni r o t ras nuevas; 
en vano la c á m a r a d e d iputados con violación de una 4ey man-
d a que el p roceso se publique para d i famar á los acusados y 



preven i r cont ra ellos al público. ¡Menlita est iniquitas sibi! (1) 
¡La iniquidad ha men t ido cont ra sí misma! ¡El proceso se pu-
blica, y él es á los ojos del hombre imparcial la demost rac ión 
m a s conc luyeu te »»n favor de los acusados , y un m o n u m e n t o 
e t e rno de las maldades , a r te r ias , co r rupc ión y asechanzas de 
q u e se ha valido el espíri tu de pa r t i do para e je rcer sus ven-
ganzas! C u a n d o los anales d e nuestra patr ia t r ansmi tan á la 
pos ter idad los acontecimientos de es ta infeliz época , se pre-
sentará ese proceso c o m o una mues t ra del exceso del delirio 
y ceguedad á q u e conducen las facciones , y sea cual fue re la 
suer te que m e es té p repa rada , la historia imparcial pronun-
c ia rá e n mi favor . 

¿Qué impor ta que mis acusadores y la sección se hayan 
esforzado en p r e s e n t a r m e c o m o un mons t ruo sediento de san-
gre , avezado á todos los c r ímenes y haciendo el mal por pla-
cer y por carácter? T o d a mi conduc ta pública y pr ivada los 
desmiente : pe rmí taseme opone r u n a resena d e ella al cuadro 
odioso que han quer ido f o r m a r mis enemigos , y conc luyase 
despues si un hombre cuya vida toda en te ra se ha e m p l e a d o 
e n acc iones honradas y benéficas ha podido mancharse con 
la c rue ldad , la t raición y d e m á s cr ímenes q u e se me imputan. 
N a c i d o de una familia que desde mns de 150 años se ha dis-
t inguido cons t an temen te por su honradez , beneficencia y celo 
del bien público; q u e ha d a d o un gran impulso á uno d e los 
r amos principales de la p rosper idad nacional , nada he hecho 
q u e desmien ta los e jemplos d e virtud q u e m e t ransmit ieron 
mis mayores . Mis p r imeros anos no se pasaron en el aban-
dono y la disipación, sino en estudios y viajes q u e m a s d e una 
vez han sido útiles á mi pa t r ia , y c u a n d o la provincia de mi 
nac imien to m e hizo en t ra r en la ca r r e ra pública nombrándo-
m e diputado á las cor tes de Madr id en 1820 y 21 , todos mis 
esfuerzos se di r ig ieron á co r r e sponde r d ignamen te á e s t a con* 
fianza. P r o p u s e y ob tuve en aquel congreso la rebaja de de-
rechos de la p la ta y oro q u e se ex t rae d e las minas ; solicité 
la sanción del dec re to con mas e m p e ñ o que si se hubiese tra-
t a d o d e un negoc io personal , y la miner ía disfruta todavía ese 
beneficio. Mis c o m p a n e r o s de la diputación de la Amér i ca 
e n t e r a m e hicieron el honor de e n c a r g a r m e , e n unión del ge-
nera l Michelena , el r edac ta r una exposición á las cor tes , en 
q u e reduc iendo á un plan y estilo uni forme d iversos apuntes 
minis t rados po r a lgunos de ellos, se demost rase la imposibili-
dad d e prac t icar la const i tución española con r e s p e c t o á es-

(1) Psa lmo XXVI. 12. 

tos paises, y la necesidad de dar les una par t icular , que desde 
en tonces las habr ia hecho independientes . T o d o s tuvieron á 
bien ap roba r ese t rabajo, que mereció los elogios de g randes 
publicistas de las naciones ex t rangeras . Leyóse en las cor-
tes, y por la pr imera vez fué a t a c a d o con vigor en el s e n o d e 
ellas aquel código, á que hasta en tonces se p rod igaba el in-
cienso de la m a s servil admiración. Ot ros escr i tos inios im-
presos en el mismo Madr id , sostuvieron la independencia ab-
soluta, y el gobierno español , t en iendo estas p roducc iones e n 
mas sin duda de lo q u e merec ían , á la t e rminac ión de l a s c ó r -
tes me hizo o f r e c e r empleos de c ier ta ca tegor ía en la c a r r e r a 
que quisiese elegir, hac iéndome la honra la persona e n c a r g a -
da de la propuesta de dec i rme que aquel gob ie rno deseaba 
me estableciese eu E u r o p a , con el fin d e que España aprove-
chase la apti tud para los negocios que en mí c re ia reconocer , 
y que no podia ménos d e ser per judicial á sus intereses si ve-
nia á emplea r l a en servicio de mi patria (1). Rehusé estos 
ofrecimientos, y prefer í consagrar esa apt i tud cualquiera que 
fuese al país q.ie m e vió nace r . N a d a se habr ia ade lan tado 
con obtener la baja d e derechos d e miner ía , pues es ta se ha-
llaba en tal g r a d o de aniqui lamiento, q u e e r a imposible se le-
vantase sin un auxilio m a s di recto y eficaz: pe r suad ido de es -
to, m e t ras lado de Madr id á París , con el p royec to de a t r ae r 
los capital istas ex t rangeros á invert ir sus fondos en empresas 
de este géne ro , y fo rmo allí una compañ ía , que t rasplantada 
despues á Londres , fué el principio y modelo d e las de su cla-
se las cuales han d e r r a m a d o m a s de 2 0 millones de pesos en 
la república con inmenso beneficio y ningún g r a v á m e n de es-
ta, habiéndose visto, g rac ias á ese impulso poderoso, r enacer 
de sus ruinas ese r amo , ponerse en movimiento negociaciones 
abandonadas de muchos anos, y res tablecerse la prosper idad 
en poblaciones impor tan tes que se hal laban en la miseria. 
Regreso en seguida á mi pat r ia , y hon rado por el poder eje-
cutivo con el ministei io de relaciones en 1523, m e ded ico no 
solo al d e s p a c h o ord inar io d e los negocios que las c i rcunstan-
cias hacían bien laborioso, sino que mi deseo de organizar y 
fomentar todo lo que podia contr ibuir al e sp lendor nacional , 
se manifiesta c reando el museo, fo rmando el archivo nacional , 
es tablecimientos á que se d e b e la conservación de m o n u m e n -
tos preciosos de la historia y de todos los pape les del gobier -
no, en q u e había el mayor desórden y extravío, y po r últ imo, 
hac iendo se dec re t a sen fondos para la subsistencia d e l a a c a -

f1) Véase la no t a núm. 23. 



demia d e be l l as ar tes , q u e po r su falta e s taba á p u n t o d e cer-
ra rse . M e l e t i ro d e los negocios públ icos, y en los pr ivados 
d e mi e n c a r g o o b r o t ambién en c u a n t o m e es posible con re-
lac ión al bien gene ra l : en t r e ellos e r a á mi c u i d a d o el hospi-
ta l d e J e s ú s ; dup l ico en él el n ú m e r o d e c a m a s que habia pa-
r a la as is tencia d e los pobres en fe rmos ; p rocuro q u e esta se 
haga no solo con cu idado s ino con esmero , y hab i endo arre-
g lado d e tal m a n e r a la adminis t rac ión d e sus rentas , q u e no 
solo bas tasen pa ra las a t enc iones d iar ias , s ino para a m o r t i z a r 
g r a d u a l m e n t e , c o m o se iba hac iendo , los cap i ta les que reco-
noc ía , se hub ie ran pod ido m a n t e n e r d e n t r o d e a lgún t iempo 
á lo m é n o s c i n c u e n t a c a m a s , si la m a n o d e s t ru c t o r a d e la de-
p r e d a c i ó n no hubiera v e n i d o á privar á la h u m a n i d a d dolien-
t e y d e s a m p a r a d a d e un asilo t a n t o m a s a p r e c i a b l e , cuan to 
q u e sos ten iéndose con sus propios fondos , á n a d i e e ra gravo-
s o (1). A m i g o s i e m p r e d e la paz a u n en los asun tos par t icu-
lares , mis es fue rzos hicieron c e s a r un p le i to ruidoso, perjudi-
cial a dos negociac iones i m p o r t a n t e s d e minas y á toda la po-
b lac ion d e G u a n a j u a t o . N o m é n o s a f ec to á la ve rdade ra y 
sólida ins t rucc ión , mis amis tades p r ivadas c o n sabios respe-
tab les d e F r a n c i a , p rocu ra ron al co leg io de la m i s m a ciudad 
la co lecc ion mas p e r f e c t a d e m á q u i n a s q u e hay en la repúbli-
c a p a r a la enseñanza d e las c ienc ias e x a c t a s (2) . 

Vue lvo al minis ter io bien á mi pesa r , en 1S30: el t r an s -
cu r so del t i e m p o y la medi tac ión m a s m a d u r a con la edad, 
m e h a b í a n h e c h o de a n t e m a n o fijar la a t enc ión e n varios 
p u n t o s esencia les para la p rospe r idad pública, y m e dedico 
e n t o n c e s á desarrol larlos. M i s p r imeros pasos t i enen por ob-
j e to el res tab lec imien to del c réd i to en los paises e x t r a n g e -
ros , cosa t a n esencial al buen c o n c e p t o y lus t re d e la na-
c ión: se d a n ins t rucc iones por mi c o n d u c t o d e a c u e r d o con 
el minis ter io d e hac ienda , y e m p l e a n d o mis re laciones part i-
cu la res c o n una casa m u y principal d e Lond re s , la repúbli-
ca ce lebra una t ransacc ión venta josa c o n sus a c r e e d o r e s , que 
hub ie ra a f i anzado aque l para s iempre , y puéstolo al nivel del 
d é l a s nac iones m a s respe tab les , si l a . nueva revo luc ión no 
hub ie ra vue l to á des t ru i r lo (3) . El descuido q u e en las admi-
n i s t rac iones an t e r i o r e s habia hab ido a c e r c a d e las o b r a s del 
d e s a g ü e , las habia r e d u c i d o á un e s t a d o ru inoso , y la capital 
e s t aba en pel igro inminen te d e una inundac ión : e m p r e n d o con 
el m a y o r e m p e ñ o su reparo , la c iudad se libra d e ese d a ñ o á 

(1) Véase la nota núm. 24.—(2) Véase la nota nún». 25.—;3) Véase la 
nota núm. 26. 

costa de m u c h o a f á n y es fuerzos , m a s n o c o n t e n t o con a t e n -
d e r á lo del m o m e n t o , visito po r mí mismo todos los t r a b a -
jos, y p r o p o n g o al congreso el e s t ab l ec imien to d e una d i rec-
ción d e ellos y q u e se con t inúen has ta ver i f icar el d e s a g ü e 
directo d e q u e tan g r a n benef ic io resul tar ía á t o d o el valle 
de Méj ico . L a s cá rce l e s y hospi ta les públ icos d e la cap i ta l 
no t en ían as ignados fondos, g r a v i t a n d o su subsis tencia s o b r e 
los municipales : y o solicité y o b t u v e del c o n g r e s o no solo 
la do tac ion q u e se les hizo sobre los p r o d u c t o s d e la a d u a -
na, sino t a m b i é n la s u m a que se des t inó pa ra una escue la d e 
a r tes mecán icas , q u e tan necesar ia es, y q u e me o c u p a b a d e 
p lan tea r c u a n d o m e re t i ré del minis ter io (1) . P e r s u a d i d o 
que e r a posible f o r m a r un s i s t ema regu la r i zado d e ins t ruc -
ción públ ica con solos los e l emen tos q u e a is lados exis t ían , lo 
p r o m o v í en el congreso , y mis t r a b a j o s en el pa r t i cu l a r han 
sido la base d e lo q u e d e s p u e s se ha hecho , a u n q u e sin m e n -
tar mi n o m b r e , y con la d i fe renc ia esencial d e q u e y o n u n c a 
habr ía p r o p u e s t o un ac to de r a p a c i d a d c o m o fondo para la 
educac ión de la j u v e n t u d (2). El museo q u e hab ia c r e a d o 
en la pr imera época q u e servi el ministerio, y la a c a d e m i a 
que habia sostenido, e ran ob je tos del m a y o r Ín teres pa ra 
mí, y g u i a d o p o r el d e s e o d e fomenta r los , o b t u v e se les con-
signase el edif icio d e la Inqu is ic ión , q u e d e s p u e s un gob ie r -
no q u e s e ha l l amado liberal po rque en el vocabu la r io d e la 
revolución todas las pa labras significan lo c o n t r a r i o d e lo 
que suenan , res t i tuyó á su an t iguo uso e n c e r r a n d o las v íc t i -
mas del despo t i smo en el lugar q u e es taba d e s t i n a d o á ser 
la mans ión d e las ciencias y Tas a r tes . E l f o n d o p iadoso d e 
Cal i fornias habia s ido e n t e r a m e n t e descu idado , e n t é r m i n o s 
que los inquilinos d e a lgunas casas d e su p rop iedad n o sa-
bían ni á qu i én p e r t e n e c í a n estas , ni hab í an p a g a d o r e n t a l a r -
go t i e m p o hac ia : y o a r r eg l é su admin i s t r ac ión , y las misio-
nen e m p e z a r o n á perc ib i r auxil ios d e q u e h a b í a n c a r e c i d o 
por m u c h o s años. L a industr ia nacional neces i t aba un im-
pulso, y y o se lo di , p r o p o n i e n d o al c o n g r e s o la e r ecc ión 
del b a n c o d e av io y c u i d a n d o muy e s c r u p u l o s a m e n t e d e las 
func iones d e es te : p o r mi e m p e ñ o y ef icacia se l evan t aban 
al m i s m o t i e m p o una fund ic ión d e fierro en e l valle d e las 
Amilpas , t r e s fábr icas d e a lgodón e n T l a l p a m , P u e b l a y Ce-
laya, y una d e paños en Q u e r é t a r o (3). L a s m á q u i n a s y los 
a r t e sanos se ha l l aban e n m u c h a pa r t e en la repúbl ica , y e l 

(1) Véase la nota núm. 37.—(2) Véase la notó núm. 28.—(3) Véase la 
nota núm. 29. 



resto de aquel las const ruido ya se disponía pa ra remitirse de 
los E s t a d o s - U n i d o s . T a m b i é n es t aban p róx imas á venir dos 
f áb r i cas de papel , y varios te lares para medias con un maes-
t r o d e esa a r te babian l legado á Méjico. De Franc ia se ha-
bía hecho t ras ladar un número considerable d e ovejas meri-
nas y cab ra s del Tt i ibet , e s l ando con t ra tada la conducción 
d e camel los d e Afr ica é igua lmente se t eman remi t idos fon-
dos al P e r ú para t rae r las especies de g a n a d o s propias de 
aque l pais, y que se p ropagar ían con facilidad y provecho 
e n este. Se c o m e n z a b a n á fo rmar crias de gusanos de soda; 
se fomen taba el plantío d e moreras ; varias p lan tas nuevas 
útiles habian venido y o t r a s e s t aban m a n d a d a s t rae r , y el fo-
m e n t ó q u e se habia dado al r a m o de la c e r a hacia multipli-
c a r las co lmenas en muchas par tes . L a s pruebas de todo 
es to es tán no solo en los archivos del gobierno, sino á la vis-
ta d e todo el mundo , y cuando mis enemigos quieran negar-
lo les edificios que se l evan taban , las máquinas q u e se con-
ducían, los progresos q u e en todo se hac ian lo d i r án . * o 
rae esforzaba así en c r e a r ramos product ivos q u e pudiesen 
b a l a n c e a r en la riqueza pública la decadenc ia q u e m e pare-
ce inevitable de la miner ía , en lo que n o veo q u e nadie pien-
se, y que no obs t an te debiera l lamar mucho la a tención. 1 a-
r a fomento de estas nuevas a r tes y me jo ra d e la agr icul tura 
VO habia establecido un periódico e n t e r a m e u t e consagrado 
á esos objetos, y se publicaba ademas una ob ra clásica en 
la mater ia , es tándose recogiendo noticias pa ra un t r a t ado de 
agricul tura exc lus ivamente mej icana . Ni solo los r amos de 
utilidad fijaron mi a tención: esta se ded icó t ambién á aque-
llos que son el adorno del espíri tu ó q u e p r o c u r a n un recreo 
d icno de la civilización de una gran capital . Pa ra lo primero 
cu idé de que se escribiese un periódico p u r a m e n t e literario, 
des t inado á desper ta r e l gus to de las ant igüedades , de la bue-
n a l i teratura y de las ciencias-, y para lo s egundo procuré el es-
t ab lec imien to d e nn t ea t ro en la capital tal c o m o nunca lo ha-
bia habido en este pais, y que todavía en par te se conserva . '1 al 
ha sido la ser ie de ocupac iones del t i empo d e mi ministerio: 
para llenarlas no he p e r d o n a d o fatigas, he consagrado á ellas 
todo mi t i empo con menoscabo no tab le d e mis intereses y de 
mi sa lud. Nad ie podrá ve r sin d u d a un mal co r azon , un 
designio de d a ñ a r en estos t raba jos que todos han tenido 
po r obje to la prosperidad y engrandec imien to de la repúbli-
ca , y si a lguno de ellos c o m p r e n d í a mis ade lantos persona-
les, es tos e s t aban ligados ín t imamente con el bien de la na-
ción. H a b r é podido d e j a r m e a r ras t ra r po r teor ías , c o m e t e r er-

. . . 105 
rotes, caer en equivocaciones, pero ¿quién está libre de pade-
cerlas, sobre todo en un gobierno nuevo, luchando siempre 
con resoluciones, y caminando sobre un terreno movedizo y 
por todas partes minado por las facciones? ¿Han estado exen-
tos de ellas los que me acusan / y ¿tienen pa ra disculparlas 
iguales servicios, méritos tan efectivos, títulos tan suficientes 

Eira merecer la indulgencia nacional? Permítaseme dudar-
, miéntras yo no vea o t ras obras d e sus manos que ruinas, 

proscripciones y desolación. 
Si pareciere que m e he e&tendido con demasía expo-

niendo los pequeños servicios que he liecho á mi patria, con-
cédase á un ánimo las t imado por una injusta persecución, 
el t r is te alivio que ha podido procurarle el recuerdo de ac-
ciones que hubieran sido acaso merecedoras de otra recom-
pensa. Por otra parte, sea cual fuere el resultado de la c a u -
sa pendiente, ella sera la última escena de mi vida pol í t i , 
ca, y al re t i rarme de un teat ro en que he tenido que repre-
sen ta r un papel tan principal, séame lícito, no pedir aplau-
sos, que estoy léjos de lisonjearme haber merecido, pero si 
implorar al menos la indulgencia pública en favor de los 
errores en que haya podido incurrir, haciendo ver q u e mi 
deseo ha sido s iempre el acierto, y mi objeto el beneficio 
general . Recibí de mis mayores un patrimonio de honor y 
de virtud, que d e b o transmitir intacto á mis hijos: estos t ie-
nen el derecho de rec lamarme, si no bienes de fortuna quo 
el t i empo empleado en el servicio de la república me ha 
obligado á desa tender , y que la perseoucion que he sufr ido 
ha menoscabado, sí el bien mas estimable d e la buena re-
putación de que s iempre ha gozado mi familia. Deb ía pues 
cumplir estas deudas sagradas: debia exponer á la pac ión 
lo que he podido hacer en su beneficio: debia manifes tarme 
ante ella tal como he sido realmente, ya q u e mis enemigos 
me han presentado ta? como ellos han querido hace rme: de -
bia á mis hijos el que puedan decir que lo son sin avergon-
zarse, y m e debia por úl t imo á mi mismo la conservación 
de un tesoro que nunca mis perseguidores podrán a r rancar -
me, y es la gloria de decir á boca llena: He servido con ce-
lo y tvn fidelidad á mi patria, he nhi mis pruebas. 

E n cuan to á los que han quer ido ser mis enemigos, es-
Wy m u y cier to que nada t engo que esperar de ellos. E s t e 
escrito, cuanto mas conv incen te parezca , tan to mas erimiqal 
debe hace rme á sus ojos, porque en t iempo de facciones, el 
m a y o r a ten tado que pueble cometerse es el de t ene r razón. 
Mi sentencia hace mucho t iempo que es ta fulminada: e n las 



jun tas secre tas tenidas en casa del general Basad re, se de-
cidió mi suer te desde mediados de abril del ano anter ior : la 
instrucción del proceso por la sección del jurado, la decla-
ración de este, las actuaciones del t r ibunal i legítimo que pre-
t ende juzgarme, y el fallo definitivo que pronuncie, no son 
m a s que las exter ior idades para revest ir con la autori-
dad de las leyes los acuerdos secre tos d e las logias, por-
que la sección del jurado, la cámara y el tribunal con po-
quísimas excepciones, no son tnas q u e dependenc ias de las 
logias mismas, y para estas el c r imen d e Lcta-Yorkinería 
es superior al de lesa magestad aun en t iempo que mas ex-
tensión se le dió por los horribles emperadores de Ro-
ma, Tiber io , Nerón y Domiciano, y ha d e ser cas t igado con 
igual crueldad á la que aquellos usaron. Los procedimien-
tos de la que se llama Corte suprema d e justicia, han de ser 
dirigidos por la misma parcialidad que los de la sección del 
jurado: su pr imer paso los manifiesta, habiendo sido marca -
do con un ac to arbitrario, suficiente pa ra causar la nulidad 
d e todos los sucesivo*: este ha stdo el re t i rar la causa al fiscal 
q u e lo e s po r la constitución, para hacer que funcione 
en su lugar uno de los nuevos jueces, con lo que pr ivado el 
ministerio público de par te legitima q u e lo represente , toda 
la secuela d e las actuaciones es nula aun cuando no lo fue-
se el t r ibunal ante quien se siguen: ¿qué puede pues resul-
t a r de un tribunal ilegal y de unos procedimientos par-
ciales, sino una sentencia inicua? Las consideraciones q u e 
en lo c o m ú n inclinan el ánimo en favor del acusado, son de 
ningún peso pa ra con mis perseguidores. Mis servicios, tales 
cuales hayan sido, los tienen en olvido ó los miran Con des-
precio: l a ' recti tud de mis intenciones y la pureza de mis de-
seos. no solo las desconocen, sino que las presentan con un 
colorido contrar io: mis padecimientos en mas d e un año 
que vivo oculto, léjos de mi familia, p r ivado d e todo consue-
lo social y domést ico ; la ruina de mis intereses consiguien-
te á esta misma circunstancia, y á la cesación de lo q u e 
constituía el fondo principal de mi subsistencia, nada les 
mueve , todo lo juzgan corta pena para la que merece el cri-
m e n de no per tenecer á su part ido. L a suer te de una espo-
sa llena de virtudes, la de unos niños t iernos en quienes el 
cu idado de la educncion realza las grac ias inocentes d e la 
edad , no les interesa. ¿Cómo, los que se han complacido e n 
la ruina d e t an ta s familias, los q u e han hecho ver ter tan-
tas lágrimas, se habían de conmover á la vista de nuevas 
desventuras? Der r amar la amargura y la desolación e n el 

seno de una familia hon rada . e s para ellos un motivo d e com-
placencia; y cuan to mas respetable sea aquella, en tentó mas 
reputan su triunfo. L a infamia de perseguir á un desgracia-
do que en nada puede dañarles , d e enfurecerse „contra una 
„hoja seca que el viento de la adversidad ha a r reba tado (1)," 
de cebarse en las ruinas de quien en un momen to se ha vis-
to privado de reputación, familia, amigos, salud y bienes, 
cede á s u s ojos ante el placer horrible d e la veogauza , 
y por último, s i „ e l vencerse á sí mismo, reprimir la ira, usar 
"„con templanza de la victoria, no solo levantar al adversa-
„rio p ostrado, sino restituirlo a su honor y dignidad, es lo 
„que ensalza á los hombres hasta hacerlos iguales a los hé-
„roes y semejantes á la Divinidad misma (2)," ¿podré espe-
rar que mis enemigos aspiren á imitar las perfecciones de 
ese divino modelo, c u a n d o muchos de ellos llevan la impie-
dad hasta e l punto d e desconocer su existencia? N o por 
cierto, y si la Providencia que se ha dignado hasta ahora 
cubr i rme ba jo las alas de su protección poderosa , permit iere 
algún dia que caiga en manos de los que tan ah incadamen te 
m e han buscado para devora rme , mi destrucción comple-
ta y la de mi infeliz familia bas tará todavía apénas para sa-
ciar la rabia con que me persiguen. 

Si pues en mis adversarios no puedo p r o m e t e r m e hallar 
ni justicia ni piedad, ¿será inútil también el ape la r á la impar-
cialidad, al rec to sentido de esta nación á cuyo servicio he 
consagrado mi celo, mis t raba jos , mi t iempo y todos mis es -
fuerzos? En la amarga situación en que me encuent ro ihabre 
de figurarme que todos los mejicanos son injustos? ¿habré de 
c reer que la ingratitud pueda ser el c r imen de toda una na-
ción? Léjos estoy de persuadírmelo: esta nación digna de 
mejor suerte sufre como yo la mas horrible opresion: ella co-
noce por una funesta experiencia que no hay t iranía mas 
insoportable que la que se e j e rce en nombre de la libertad, 
ni mayores enemigos del género humano que los que se de-
claran enemigos de Dios; ella en medio de sus desgracias 
compadece las mias; y todo el que no per tenece á la fac-
cion dominante hace justicia á mi causa. Bastára para con-
v e n c e r m e de ello la generosa acogida que he encont rado 
e n tantas personas que m e eran del todo desconocidas , y 
quienes sin que obrase e n ellas motivo ninguno de amistad 
q u e no habia, ni de relaciones anteriores que no existían, 
m e han f r anqueado asilo, y prodigádome BUS servicios solo 

, )S .oifla ¿ton si ^ V .„i A M .xokul .citan 1 H T ' 
(1) Job. xut. 25.—(2) Cicero pro Marcello ui.^ 



por el noble sent imiento de auxiliar al desgrac iado y pro-
teger al in justamente perseguido, y esto al mismo t i e m p o q u e 
en el congreso se proponía un decre to de proscripción con-
tra mí y loe que m e diesen favor , dec re to digno d e las san-
g n e n t a s épocas de Syl la y de los triunviros. Ap laudamos 
t a n noble proceder , y gloriémonos con el pr imero d e los his-
tor iadores (1) , de que nuestra época no haya sido de tal ma-
ne ra estéril en virtudes, que en t re mil e jemplos de acciones 
detes tables , no haya ofrecido también muchos y m u y honro-
sos de aquel las . Una nación en q u e son cul t ivadas y apre-
ciadas, en que al perseguido se ofrecen como á porfía asilos 
en que ponerse á cubierto de sus enemigos, y en que la voz 
de la justicia prevulece todavía en medio de la opresion, pue-
de ser p o r algún t iempo victima d e oirconstanciaB desas t ro-
sas: pero no está acaso léjos el momento e n que un día mas 
sereno brille sobre nuestro horizonte, y en q u e pueda reso-
n a r con magestad la voz á que apelo: LA voz LIBRB E M -
FARCIAL DE LA NACIÓN. 

H e c h o en uno de los asilos que debo á la coropasion y 
al patriotismo, á i 6 de m a y o de 1834. 

.naugwroq yin oop ooo uidm r! ic io 
i s l l sd í i fDiafrmoiq obsuq o n ?jinB*l9'/bí sim m a:toq i<í 
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TI) T i r i t o , histor. lib. 1. m . Vease la nota nûm. 30. 

NOTAS. 

N U M E R O 1, FOLLO 3. 

comprobacion de este párrafo pueden verse por una par-
te las memorias de los mÍHÍstros de los años de 1830, 31 y 32, 
los estados mens-tles de la tesorería hasta mayo de 1832, y va-
rios periódicos nacionales y extrangeros, con otra multitud de 
documentos que seria largo especificar. Pa ra el contraste véa-
se principalmente la Coleccion de decretos del congreso gene-
ral y de ios estados de los años de 1833 y 34, loe estados meo-
nales de tesorería de la misma ¿poca, los periódico« naciona-
les y extrangeros, , todas las noticias publicas y particulares 
que puedan recogerse. Pudieran dar también a lga» informe 
los tenedores de bonos mejicanos en Lóndres. 

N U M . 2, F O L I O 6. 

En obsequio de las personas que no esten bastante instrui-
das 

en este particular se dirá que la Corta suprema de justicia, 
desempeña dos géneros do funciones: las que le señala la cons-
titución en el título 5.% sección 3.*, y las que tocaa 4 la Au-
diencia del Distrito. En los primeras consiste su esencia, y co-
mo que son el objeto de su creación no se pueden trasladar á 
ningún otro tribunal: entre ellas se cuenta el conocimiento de 
las causas de los secretarios del despacho. De las segundas se 
encargó voluntariamente cuando cesaron ios tribunales dot es-
tado de Méjico de conocer en los asuntos del Distrito, encar-
go que fué provisional mientras se arreglaba la administración 
de justicia de dicho Distrito, y así ha continuado. En esto si 
cabo toda la variación que quiera baeerse, pues pava nada to-
ca á la constitución, y está en las facultades del congreso. 

N U M . 3, F O L I O 9. 

Habiéndose presentado el Sr. Barragan á la sección el 18 
de abril de 1833 ( l ) á ampliar su acusación, según expuso, 
pero en realidad á hacer una acusación nueva, dijo termi-
nantemente : Que en el expediente de la hacienda de la Com-
pama (que tuvo arrendada el Sr . Guer re ro y sobre que se si. 

(1) Proc. fol. 45. 



por el noble sent imiento de auxiliar al desgrac iado y pro-
teger al in justamente perseguido, y esto al mismo t i e m p o q u e 
en el congreso se proponía un decre to de proscripción con-
tra mí y loe que m e diesen favor , dec re to digno d e las san-
g i ten tas épocas de Syl la y de los triunviros. Ap laudamos 
t a n noble proceder , y gloriémonos con el pr imero d e los his-
tor iadores (1) , de que nuestra época no haya sido de tal ma-
ne ra estéril en virtudes, que en t re mil e jemplos de acciones 
detes tables , no haya ofrecido también muchos y m u y honro-
sos de aquel las . Una nación en q u e son cul t ivadas y apre-
ciadas, en que al perseguido se ofrecen como á porfía asilos 
en que ponerse á cubierto de sus enemigos, y en que la voz 
de la justicia prevulece todavía en medio de la opresion, pue-
de ser p o r algún t iempo victima d e circunstancias desas t ro-
sas: pero no está acaso léjos el momento e n que un día mas 
sereno brille sobre nuestro horizonte, y en q u e pueda reso-
n a r con magestad la voz á que apelo: LA voz LIBRE E M -
P A R C I A L DE LA NACIÓN. 

H e c h o en uno de los asilos que debo á la compasion y 
al patriotismo, á i 6 de m a y o de 1834. 

.naugknKK] ooi oup ooo « d m r! ic io 
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TI) T i r i t o , histor. lib. 1. m . Vease la nota núm. 30. 

NOTAS. 

N U M E R O 1, F O L I O 3. 

comprobacion de este párrafo pueden verse por una par-
te las memorias de los mÍHÍstros de los años de 1830, 31 y 32, 
los estados mens-tles de la tesorería hasta mayo de 1832, y va-
rios periódicos nacionales y exlrangeros, con otra multitud de 
documentos que seria largo especificar. Pa ra el contraste véa-
se principalmente la Coleccion de decretos del congreso gene-
ral y de los estados de los años de 1833 y 34, loe estados meo-
nales de tesorería de la misma ¿poca, los periódico« naciona-
les y extrangeros, y todas las noticias publicas y particulares 
que puedan recogerse. Pudieran dar también a lga» informe 
los tenedores de bonos mejicanos en Lóndres. 

N U M . 2, F O L I O 6. 

En obsequio de las personas que no esten bastante instrui-
das 

en este particular se dirá que la Corta suprema de justicia, 
desempeña dos géneros do funciones: las que le señala la cons-
titución en el título 5.°, sección 3.*, y las que tocaa 4 la Au-
diencia del Distrito. En las primeras consiste su esencia, y co-
mo que son el objeto de su creación no se pueden trasladar á 
ningún otro tribunal: entre el l ís se cuenta el conocimiento de 
las causas de los secretarios del despacho. De las segundas se 
encargó voluntariamente cuando cesaron ios tribunales dot es-
tado de Méjico de conocer en los asuntos del Distrito, encar-
go que fué provisional mientras se arreglaba la administración 
de justicia de dicho Distrito, y así ha continuado. En esto si 
cabo toda la variación que quiera baeerse, pues para nada to-
ca á la constitución, y eslá en las facultades del congreso. 

N U M . 3, F O L I O 9. 

Habiéndose presentado el Sr. Birragan á la sección el 18 
de abril de 1833 ( l ) á ampliar su acusación, según expuso, 
pero en realidad á hacer una acusación nueva, dijo termi-
nantemente : Que en el expediente de la hacienda de la Com-
pama (que tuvo arrendada el Sr . Guer re ro y sobre que se si. 

(1) Froc.fol.45. 



guió pleito con la hacienda pública por pago de rentas atrasa-
das), existen dos oficios, uno dei Sr. Mangino y otro del Sr. Es-
pinosa, en los que se vtrá cloráronte que drspu.es de fenecido el 
juicio, por medio de estas órdenes lo mandaron abrir nuevamen-
te. Parece que no podría hacer uso do un lenguage tan positi, 
vo sin haber visto los oficios, pero habiéndose pedido por la 
stccion del jurado á la Corte suprema dp justicia donde se se-
guía el expediente copias testimoniadas de ellos, resultó que 
loa dos que en él aparecían del Sr. Mangino no decían seme-
jante cosa, y que del Sr. Espinosa no había oficio alguno. Los 
documentos se hallan en el proceso folio 65 á 68. 

NUM. 4, F O L I O 10. 

El Sr . Barragan dice en su acusación ( l ) : Vimos que 
acordado un préstamo de cuatro millones de pesos, el gobier-
no lo aumentó hasta siete. Pedido informe por la sección del 
jurado á la secretaría de hacienda, esta lo da con fecha 19 
de abril de 1888 (2), y de él resulta qae no solo no bu . 
bo el exceso que el Sr . Barragan da por tan positivo, si-
no que ni aun se completaron los cuatro millones á que 
autorizaba el decreto del congreso, pues estos no se llenaron 
hasta octubre de 1832, e s decir cuando habia cesado ya hacia 
tiempo la administración del Sr . Bustamante. Verdaderamen-
te parece que él Sr. Barragan buscaba á propósito hechos que 
citar para que se encontrase al primer paso lo contrarto de 
lo que deeia. ¿Cómo puede obrarse de esa manera en cosas 
tan serias? 

N U M . 5, F O L I O 10. 

E l congreso se reunió el 1> de abril que fué lúnes san. 
to del año de 1833: este dia se empleó en ta ceremonia d« la 
apertura, y los dos siguientes mártes y miércoles en otras fun-
ciones de reglamento; el juéves y viérnes santo no hubo seSion, 
y en la del sábado de gloria 6 de aquel mes que fué el pri-
mero útil, leyó su acusación el Sr. Barragan habilitándose pa-
ra actuar los dias de pascua de Resurrección y todos los fes-
tivos siguientes. Se ve por esto que el primer objeto de 
aquellos hombres era la venganza, de la cual venian ansiosos 
v á la que consagraron con avidez sus primeros momentos. 
¡Triste pero seguro presagio de todo cuanto despues hicieron! 

N U M . a , Í O L I O a g y } S t 8 ! 9b lh«U ab 
* "K ' mai l Bí.u i n s d i bcbíic-JT ni» oioq 
La sección en su dictámen (3) parece entiende que el 

nombre del buque es Sardo Colombo, no recordando 6 no 

(!)" Proc. f o l . 5 (2) Id f o l . 5 2 — ( 3 ) Folio 235. 

sabiendo que hay una isla eñ lás Costas occidentales de Italia 
que se llama Cerdeña, cuyo soberano lo es también del Pia-
monte y de Génova, pero siendo aquella isla Ja que primero 
le dió el título real, de ahí viene que se diga: Su mus estad 
sarda, la bandera sarda, los buque« sardos. El secretario de 
Ja sección pasó en seguida á ser secretario del despacho de 
relaciones, sin duda por el mérito que contrajo en la instruc. 
cion del proceso, y en tónceses regular rectificase sus noticias 
de geografía política. E l Sr. Barragan en la discusión del dic. 
támen ( t ) cae en la misma equivocación. Algunos conoci-
mientos geográficos no harían daño á, los que hablan en pú-
blico, y mucho ménos á los que aspiran á ser ministros de 
relaciones. 

N U M . 7, F O L I O 29. 

N o se han copiado en estas notas todos aquellos documen-
tos de que se halda en la contestación á los cargos relativos 
á la aprensión y causa del Sr . Guerrero, ni aun en la par-
te esencial á que se contraen las citas, porque hubiera sido 
menester copiar gran parte del proceso: lo que de ellos se ex-
tracta en la defensa basta para fundarla, y los qae quieran ver 
los documentos por extenso podrán ocurrir al proceso en los 
folios que sobre cada puntó se expresan. 

N U M . 8, F O L I O 30. 

El lector recordará por las últimas palabras del párrafo á 
que esta nota se refiero la célebre sentencia de Jesucristo, cuan-
do presentándole los escribas y fariseos en el templo una mu-
ger convencida de adulterio le preguntaron qué debía hacerse 
pues que la ley de Moisés la condenaba á morir apedreada.' 
El Salvador les contestó: Aquel de entre vosotros que esté exen-
to de pecado, sea el que le tire la primera piedra, con lo cual 
confundidos los acusadores se fueron escabullendo uno bor Uno 
y dejaron sola á la muger acusada, á la que preguntó Jesucris-
to despues de un rato que habia estado ocupado en otra co-
sa: ¿Qué se hicieron los que te acusaban? ¿Ninguno de ellos se 
ha atrevido á condenarte? Ninguno, Señor, contestó la infeliz: 
Pues yo tampoco te condenaré, le dijo el Salvador (S. Juan, c. 
vin). En nuestros tiempos parece que hay mas audacia que 
en aquellos, pues los mas culpables son los q ¡e pretenden te-
ner el derecho de tirar las piedras. 

(1) Proc. 245. 



N U M . «, F O L I O 33. 

E s muy sabido que el Leteo es nn rio, que los antiguos 
suponían haber en el infierno, y que por la virtud de sus aguas 
se U a s » también del olvido. Las almas estaban obligadas á be . 
ber de ellas con I» que olvidaban inmediatamente todo lo pa . 
gado y quedaban útiles para volver al mundo á animar otros 
cuerpos; pero un pronunciamiento es todavía mas eficax, pues 
n o solo el q|ue lo hace olvida toda su vida anterior, quedan, 
d o hecho un hombre nuevo, sino que hace también olvidar en 
los demás todo lo que con él tiene relación como en el caso 
« r e ae a le . 

N U M . 10, F O L I O 35. 

El título de esta célebre comedia de Moliere es Tartufc, 
pero hago uso del que tiene en la traducción castellana, q-je 
creo es de Marchena y de bastante mérito: en ella está varia, 
do también el nombre del principal personage, habiéndosele 
dado el de D. Fidel, por lo que habría sido difícil recono, 
cer la cita sí se hubiese usado dei referido título original, que 
ba pasado á ser de un uso familiar en Francia para significar 
un hipócrita. 

NL'M. 11, F O L I O 38. 

Es justo conserrar les nombres de las personas que ha-
cen una acción virtuosa. José Angel Montalbo, natural de Gua-
najuato, entró á servjr en mi casa hace unos cuatro 6 cinco 
años sin ninguna recomendación particular, y ha permanecí, 
do en ella primero en calidad de lacayo y luego de portero. El 
interrogatorio que le hizo el sr. vice-prerideate Gómez Fariaa 
es curioso, así como son notables sus respuestas. Habiéndole 
preguntado dónde estaba yo y coatestando que no lo sabia, e l 
citado Sr. Parías le dijo que ¿cómo podía ignorarlo habiendo 
debido verme salir? el mozo hrrepl icó que en efecto era asi, 
pero que él no sabia que ningún amo acostumbrase al salir de 
su casa informar á su portero á donde va, ó que por lo mé> 
nos yo no lo hacia. Esta contestación puso en furor al er. vi. 
ce-presideate, quien entre mil insultos y aoaenazas, le dijo que 
sabria bien obligarle i descubrir donde me hallaba, á lo que 
mi portero, sin dejarse amedrentar , le repuso: „Repi to que 
„no sé donde está mi amo, y si lo supiera no lo diria aunque 
„me mataran.» E l Sr . Faria*, viendo que nada adelantaba, 
mandó lleno de despecho que le llevasen á la Acordada, don-

d e al cabo de varios dias s e le tomó declaración. Preguntán-
dole si sabia por qué estaba preso, contestó que sí, y ofltónce3 
se le dijo expresase el motivo de su prisión, á lo que respon-
dió „qtie era el mismo porqne estaban allí tantos otros, por-

„que así lo quería el Sr . Gómez Farías.» DespueB de bastan, 
te tiempo, su muger consiguió se le pusiese en libertad. E l 
mozo de Cclaya, llamado Barron, fué mas feliz, pues á pocos 
dias de estar en la cárcel , fué á ella un ayudante del sr . vi. 
ce-presidente á sacar un preso á quien dicho sr . iba á haccr 
un interrogatorio, y por equivocación llevó á mi criado; mas 
encontrando el Sr. Farías que no era el que había hecho bus. 
car , lo mandó dejar libre con la misma franqueza con que lo 
habia hecho poner en prisión. Al ver la escandalosa arbi tra , 
riedad con que el Sr . Farías disponía prisiones y destierros, 
se llena uno de asombro, hallando reducidos á práctica los 
horribles consejos que el levita apóstata Mathan, gran sacer-
dote de Baal, da á la reina Athalía, en la mas admirable de 
las tragedias de Racine, persuadiéndola á que no se detenga 
en buscar pruebas, ni se embarace con procedimientos juridi. 
eos para deshacerse de las personas de quienes recelaba, pues 
para la seguridad de los reyes, á los mas inocentes 

Una sospecha ó temor 
Los convierte en criminales. 

De» qu'oa Uur ett tupect, om n'eit plu» innocenL 
N o satisfaría una deuda de gratitud si no aprovechase esta 
ocasión para decir que el ejemplar de mí por tero no e» el ún i . 
co que he encontrado en mis desgracias, de una notable fide. 
lidad en personas en quienes por su ejercicio no eran de es . 
perar sentimientos elevados. Un criado que me habia servido 
mas inmediatamente en una de las casas en que he estado ocul-
to, rehusó recibir la gratificación de unas cuantas onzas que yo 
le daba, y sus sencillas razones, explicadas en mejor lengua, 
ge , fueron: Que es un deber impuesto por Dios servir á q lien 
la suer te persigue, y que cuando esta se mudase, si él se vie-
se en alguna necesidad, ocurriría á mí para que se la socor-
riese. ¡Qué diferencia con lo que han hecho según el proceso, 
hombres que llevan bandas y bordados! 

N U M . 12, F O L i O 39. 

En el plan de Zavaleta, á cuya fonnacion concurrió el 
Sr . Bustamante, habiéndose atendido á asegurar los empleos 
y grados militares dados por una y otra de las partes belige-
rantes, no se pensó en poner á cubierto de las venganzas del 
partido en euyas manos se entregaba por aquel plan la repft. 
blica, á los que evidentemente habían de ser el blanco de ellas. 
N o se c rea por esto que tengo resentimiento alguno con di . 
c h o señor: estoy creído que se le persuadió que no se inten-
taría persecución alguna, y que bastaba para precaverla la fra-
se pedantesca y vacia de sentido del manto de la patria con que 



todo habia de cubrirse. Es ademas muy seguro que cualquie-
ra estipulación que se hubiera hecho, habría sido violada tan 
luego como el congreso se hubiese reunido, y el mismo Sr . 
Bustamante es en su propia persona una prueba incontesta-
ble de la confianza que podían inspirar las seguridades que se 
hubiesen dado. Con este motivo creo deber desmentir una ca-
lumnia infame que he visto en uno de los pocos impresos que 
llegan á mis manos, con referencia al periódico del gobierno 
titulado el Te légrafo , en el que parece se dice que dicho Sr . 
Bustamante al salir para Europa llevó consigo registrado un 
millón de pesos: entre las mil cualidades distinguidas que ha-
cen muy recomendable al citado Sr. Bustamante para todo el 
que como yo lo ha tratado de cerca, es de las mas relevantes 
su desinteres e jemplar y su delicadeza á toda prueba en ma-
teria de dinero. N o dudo pues asegurar que es mentira, pa-
ra llamar las cosas por su nombre, lo que dice el Te légrafo , 
y estoy muy creído que en el momento de embarcarse, acaso 
no contaba el dicho sr . con tres mil pesos suyos, y que priva-
do de su empleo y sueldo, tendrá que subsistir á expensas de 
sus amigos. ¡Qué premio para un hombre que tanto contribu-
yó á la independencia en el estado de Guanajuato! Si este papel 
l legare á sus manos, espero vea en estas Iínea9 una prueba de la 
justa estimación que le profeso, la que se ha aumentado por sus 
desgracias, sin que la hayan disminuido las mías á pesar de la 
par te que en causarlas haya podido tener por inadvertencia. 

N U M . 13, F O L I O 4 2 . 

Ademas del decreto citado en este párrafo poniendo fuera 
de la ley al Sr . I turbide, se dió por el congreso general otro se-
mejante á 17 de septiembre de 1828 contra el Sr . San ta -An-
na. Este ú!timo se publicó siendo presidente el Sr . Victoria: 
entiendo tuvo origen en la cámara de senadores, de la que e ra 
miembro el Sr . Gómez Farías, quien por sus opiniones de en-
tónces y su carácter conocido de siempre no dudo lo votase, sin 
embargo de lo cual, si hubiese llegado á tener efecto, el gene, 
ral Alvarez no habría dejado de imputarlo á los ministros del 
Sr . Bustamante , según su modo conocido de proceder . 

N U M . 44, F O L I O 58. 

Como en el texto de la defensa se da alguna idea de lo que 
eran los Sres. Victoria y Codallos, y no ha habido ocasion de 
hablar del Sr . Rosains, habiendo este hecho bastante papel en 
la revolución que empezó en 1810, debo referir á los lectores 
que deseen tomar conocimiento de sus acciones en aquella épo-
ca al Cuadro histórico del Sr. D. Cárlos María Bustamante, y mas 
part icularmente á los escritos de controversia con el mismo Sr . 

Rosains que publicó el difunto general Teran el año de 1827, 
documentos que contienen mil datos importantes sobre los su-
cesos de aquel t iempo. 

N U M . 15, F O L I O 63. 

En el debate del jurado de la cámara de diputados se sus-
citó cuestión sobre si el Sr . Mangino era criminal por haber ad-
mitido el ministerio de hacienda, que le confirió un gobierno ile-
gítimo, y por no haberse retirado luego de él, pues en sentir de 
uno de los señores que tomaron la palabra, „procediendo con 
„honradez , debió abandonar el puesto ( 1 ) . " El Sr . diputado R a -
mírez entre otras razones con que defiende la conducta, bien jus-
tificada cier tamente, del Sr . Mangino, alega la de que debió con-
servarse en el empleo, „porque su dimisión pudo haber coloca-
d o en el ministerio o t ro hombre cualquiera, que nutr ido en 
„ideas crueles, hubiera completado el cuadro de exterminio y de 
„desolación ( 2 ) . " Los que hayan leido las célebres Provincia-
les de Pascal , encontrarán en este caso de conciencia toda la 
teoría del probabilismo y del modo de dirigir la intención, que 
fué objeto de la crítica picante de aquel ingenio extraordinario. 

N U M . 16, F O L I O 64. 

L a importancia que se atribuye en el proceso á las car tas 
escri tas al general Inclan por D. Miguel Barreiro, hace indis-
pensable se dé por extenso idea de ellas. En la de 20 de mayo 
de 1831 el Sr . Barrei ro expone los nuevos recelos de inquietud 
que habia por las ocurrencias de Jalisco: manifiesta el disgusto 
del gobierno por e l modo en que el general Par res habia con-
cluido la revolución promovida por Guzman, y añade: „ Q u e en 
„las calles y plazas de Guadalajara se han gritado vivas á los ge-
„nerales revolucionarios, se ha t iroteado á las tropas del go-
b i e r n o , se ha intentado echar fuera á mas de mil presos que 
„hay en la cárcel, y por último, concluye, no está muy léjos de 
„que se celebren unas vísperas sicilianas con los dueños y capí, 
„tales de ciudadanos honrados que trabajan para subsis t i r ." Pa -
ra remediar estos males, le dice, babia dispuesto el Sr . Busta-
mante conferir al citado general Inclan el mando militar de 
aquel estado, y como se creía se resistiese á admitirlo, el objeto 
de la carta es persuadirle á el lo, estimulándole con que de esta 
manera adquiriría un nuevo mérito para con la patria y con sus 
amigos, que conduciría también á sus ascensos. „Yo creo, di-
,,ce Barreiro, que si V. luego que llegue á Guadalajara , fusila, 
„ juzgándolos mili tarmente, á quince ó veinte de esos ladrones, 

(1) Proc. fol. 2 í—(3) Id. id. 



„creo en el momento ántes de quince días tranquilizado el esta-
,,do, y entónces vendrá á usar de la licencia para curarse ." L e 
anuncia que acaso se verán pronto, y le recomienda por su par . 
te y la del Sr. Bustamante „obre con toda actividad, que fusile á 
„cuantos ladrones se le presenten con capa de revoltosos, dan-
,,do parte despues de haberlo hecho, pues este es el modo do 
„purgar á la nación sin comprometer al gobierno." Sigue ex-
plirando el temor que se tenia de que Guzman engañe al Sr . 
Parres: refiere que hay seis 6 siete juntas secretas en Guadala-
jara en las casas que expresa y aun en la del mismo gobernador, 
que tienen por objeto formar una conspiración contra el gobier-
no, cuya indicación le hace para que no le sorprendan, y „para 
„que obre con alguna dureza, y ahorque, si se ofrece, al mismo 

• „gobernador, que es el primer capataz, en el concepto, que dan-
„do parte despues de la ejecución, seguro está que se le diga na-
, ,da." Le previene contra las astueias de los jaliscienses, le reí. 
tera la confianza que en él se tiene, y le exige „cumpla la pala-
„bra que ha dado otras ocasiones de defender al Sr. Bustaman. 
„ te á costa de su sangre ." Le ofrece cartas de recomendación, 
y le promete que si consigue que se vean pronto, obrarán de 
conformidad, agregando que „con principios de política y algu. 
„na dureza, no'duda se consiga tranquilizar aquel estado." Por 
último, le encarga se intime con el Sr. Gordoa, que fué en se-
guida obispo de aquella diócesis, quien le instruiría muy á fon-
do de todas aquellas ocultas maniobras (1). 

Esta es la carta é que hace referencia el ministro de gue r . 
ra (2), y toda ella está escrita en un estilo de mucha familiari. 
dad y aun algunas veces burlesco. La otra es fecha 10 de ju . 
nio: fué motivada por la ley del congreso de aquel estado, pro. 
bibiendo el menudeo, no solo á los extrangeros, sino á los me. 
jicanos que giran en compañía con ellos. E l Sr. Barreiro ve en 
esta ley „el preliminar de algún planecito, y piensa que con ella 
„se pone en ridíeulo al gobierno, y se atacan artículos expresos 
„de la constitución, y de los tratados celebrados con las poten, 
„cias extrangeras." ' Discurre sobre el doblez con que procede 
el Sr . Cañedo, gobernador de aquel estado, y sobre las miras si . 
•Diestras que hacia tiempo se tenían allí, con cuyo motivo dice al 
Sr . Inclan: ,,A V. solo loca usar de su talento para evadirlo 
„(el plan revolucionario) valiéndose no solo de la persuasión, 
„sino del rigor de las armas, para que se desengañen de que la 
„actual administración no es como las pasadas, pues se hace res-
„petar, y que te cwttpia con la constitución y leyes, sin transigir 
„ni obrar de acuerdo con los revoltosos.» Expresa que e¡ go-
bierno, al dictar las medidas que el caso exige, „se propone soste-
,,ner precisamente ta constitución y tratados vigentesy leaconse-

(1) Proc. fola. 34 y 35.—<2; Id . fol. 34. 

ja baga sacar copia« de la órden que sobre el particalar se le 
comunicaba de oficio, y fijarlas en los parages públicos, ,.para 
rflu* se vean las intenciones del gobierno, y no se den siniestras in-
terpretaciones." De aquí pasa á un párrafo enteramente cho. 
carrero, y que es sin embargo en el que se fija el Sr. Mejia y la 
sección; es el siguiente: „ P o r último, D. Ramos Arizpe, este 
„es el lance en que V. va á desplegar á su satisfacción esa gran 
„porcion de energía de que sabe usar cuando conviene. Si V. 
„asi lo .hace, y da parte de haber colgado tres docenas de ladro. 
,,ncs y quince de revoltosos, sean diputados, gobernadores &c . , 
„creo que ha cumplido, y salvado á su patria de los males que 
„pueden afligirla, si con oportunidad no se cortan de r a i z ( l ) . " 
Da fin comunicándole que probablemente marcharía á Puebla 
en clase de comisario. 

Nadie podrá ver en este párrafo una cosa seria, ni ménos 
una órden del gobierno, pues por mucha que fuese la amistad 
del Sr. Barreiro con el Sr. Bustamante, no era conducto para 
hacer prevenciones oficiales. En todas eatas cartas no hay ni 
una palabra acerca de centralismo, y ántes bien se recalca repe. 
tidas veces sobre el cumplimiento de la constitución, siendo muy 
natural que si hubiese habido el intento que se pretende, se bu. 
bieFc hccbo alguna mención de él en comunicación de tanta con-
fianza, de suerte que solo el ciego furor con que se buscaban 
crímenes que imputar á los ministros, pudo hacer encontrar en 
ellas fundamento para tal acusación. Es de advertir que aun en 
medio de la exageración con que escribe el Sr. Barreiro, nunca 
aconseja al Sr . Inclan que mande fufilar arbitrariamente á na-
die, como lo hizo con Brambila, sino juzgando militarmente, es 
decir, conforme á la ley de 27 de septiembre de 1823, que estaba 
entónces vigente, á los ladrones y á los revoltosos, que son los 
comprendidos en dicha ley. 

Del Sr. Bustamante no presentó el general laclan las car-
tas que el Sr . Mejia dijo haber visto, ain duda porque no exis-
tían. 

N U M . 17, F O L I O 74. 

La fuerza y el respeto que el gobierno adquiría á medida 
que la tranquilidad se afirmaba, dieron motivo á una carta que 
un señor diputado del congreso de cierto estado escribió á un 
amigo suyo, que lo era también mió, en que le manifestaba que 
el gobierno se iba consolidando demasiado, y que era preciso 
tratar de debilitarlo, para que no estuviese expuesta la libertad. 
¡Extrañas ideas de equilibrio, según las cuales es preciso que el 
gobierno sea siempre débil y vacilante para que la libertad sub-

(1) Proc. fola. 36 y 37. 



Pista! Si se entiende la libertad de hacer mal, y de no dejar 
nunca tranquilo al ciudadano pacífico, en ese sentido podrá ad-
mitirse ese principio, y para ponerlo en práctica ya hemos visto 
los medios que se han empleado. 

N U M . 18, F O L I O 86. 

Lo que se ha dicho en el texto de la defensa sobre los 
cargos que hace el Sr. Basadre relativos á la expedición de pa-
tentes de corso y á la independencia de la isla de Cuba, que 
iba á promover con el auxilio de la gente dé color de Haity, 
da sobrada idea de estos dos puntos. Para que igualmente pue. 
dan formarla los lectores de lo concerniente á la venida del 
príncipe Pablo de Wirtemberg, se copiará aquí la declaración 
de aquel general en la parte que de esto trata; dice así: „Que 
„poco despues de la derrota de Barradas en Tampico, fondeó 
.,en Veracruz un paquete francés, y uno de aquella nación es . 
„cribió al Sr . Guerrero que á bordo del paquete venia el prín-
c i p e Pablo de Wirtemberg, cuyo individuo á.su llegada á Bur . 
„déos marchó por la posta á Madrid, tuvo una audiencia secre-
„ta con Fernando VII, y que luego que regresó á aquel puer. 
,,to se embarcó en el paquete, y en la travesía á Haity, don-
„de se quedó de incógnito, le comunicó que venia encargado 
„por el gobierno español de mandar las tres divisiones que se 
„disponían para invadir nuestra república, ofreciéndole un e m . 
„pleo militar si queria servir bajo sus órdenes: que de Haity 
„debía pasar á N. Orleans, y despues á la Habana á encar-
d a r s e de la expedición: que al declarante se le encargó por 
„el gobierno muy particularmente vigilase en los Estados-Uni-
„dos sobre la conducta del mismo príncipe, y con este fin es-
c r i b i ó al vice-cónsul de esta república en N . Orleans Mr . 
„Breedlove, quien le informó que Wirtemberg hacia una vida 
„obscura, aparentando dedicarse á las ciencias; pero que á su 
„vuelta á Méjico vió con sorpresa poco despues, que llegó di-
„cho príncipe á esta capital, donde se le distinguió mucho 
„por el gobierno, hasta el grado de darle escolta cuando mar-
,,chó á Tierra-adentro, sin embargo de que aquí nunca ocul-
,,tó su verdadero nombre (1)." Ofendería al buen sentido de 
los lectores si me pareciese necesario comentar este increíble 
cúmulo de absurdos, que no puede compararse con otra cosa 
que con el proyecto del Sr. Basadre de hacer la revolución en 
la isla de Cuba por medio de la gente de «olor de Haity „im-
pidiendo que se sobrepusiera á los blancos ( 2 L o que el 
mismo señor dice de las tres divisiones españolas, las cuales 
jamas existieron y solo Barradas quiso hacer creer que ven-

( I ) Proc. fot. 39 j- 40.—(3) Id . fol. 38. 

unan llamando á la suya la vanguardia, me recuerda un hecho 
curioso, cuya averiguaciou fué el único fruto de Jas conferen-
cias tenidas en Lóndres sobre reconocimiento de Ja indepen-
dencia por España, de que se tratará mas adelante en el texto 
de la defensa, y que hace conocer algunos pormenores relati-
vos á la expedición del citado Barradas. Este general se pre-
sentó en Madrid con el proyecto de la reconquista de Méji . 
co con cuatro mil hombres, que fué oido por los ministros 
con el desprecio que es de suponer en cualquier hombre re-
gular.- cansado de solicitudes inútiles, interesó en favor de su 
plan á un cocinero del rey, quien por el gusto que le daba con 
sus guisos tenia mucho influjo con él, y por este medio con-
siguió, á pesar de todos los ministros, que se diesen las órde-
nes para poner en la Habana á su disposición las fuerzas y re-
cursos necesarios para la empresa, siendo esta la causa del 
poco Ínteres con que se vió por el general Vives, capitan ge-
neral de la isla de Cuba, que la desaprobaba tanto como ios 
ministros. Este hecho que es cierto, y consta en la correspon-
dencia oficial del Sr. Gorostiza, hará conocer en la historia 
el carácter de Fernando Vil , y él prueba que nunca hubo un 
plan formal de invasión, de suerte que si el príncipe de Wir-
temberg no fué á Madrid con el objeto de entenderse con el 
cocinero del rey Fernando, poco fruto podía esperar de su 
viaje. 

NUM. 19, F O L I O 91. 

El Sr. Basadre dice con respecto á la corbeta Tepeyac y 
al Sr. Gutierrez Estrada lo siguiente: „Que en los Eatados-
„Unidos lomó todas las providencias que estuvieron á su alean, 
„ce, aun sin instrucciones del gobierno, para que por medio 
»de comerciantes accionistas se pagasen cien mil pesos que se 
„debían de la fragata Tepeyac, que el gobierno de la Habana 
„quería comprar por medio de sus agentes diplomáticos,» 
(¡agentes diplomáticos para la compra de un buque!) ,,y que 
„aunque dirigió al ministerio muchas comunicaciones para que 
„aprobara el negociado, no tuvo sobre él ninguna contestación, 
„de lo que resultó que la corbeta se vendiera á Rusia, perdién-
„dose cuatrocientos mil pesos, corriendo mucho riesgo de que 
„España se hiciera de este excelente buque; y por último asien-
,,ta que el Sr . Gutierrez Estrada al ir á Europa con un tra-
„tado de que no se acuerda, al pasar por los Estados-Unidos 
„concurrió muchas veces con el ministro español á convites y 
„conferencias, según se (o aseguró un empleado de aquella lega-
„cion, y que puso en noticia del Sr. Alaman tales hechos muy 
„reservadamente, á lo que nada se le contestó por el ministe-
r i o , y sí tuvo una carta muy quejosa de Estrada.» Al ver es-
ta relación sobre la corbeta Tepeyac, se podría creer q i e a w 



buque valia quinientos mil pesos, pues dice el Sr . Basadre que 
se perdieron cuatrocientos mil, y que faltaban que pagar cien 
mil N o es nada ménos que eso: creo recordar que su construc-
ción se contrató por el general Cortés en cosa de ciento trein-
ta mil pesos desde el año de 1823, al mismo tiempo que se 
mandaron hacer otros buque« con poreion de armas y muni-
ciones, y no habiéndose remitido el dinero necesario para pa-
gar, eBto fué materia de continuas y acres contestaciones en-
tre el general T e r a n y el Sr . Esteva, ministros el primero de 
g j e r r a y el segundo de hacienda al principio de la presidencia 
del Sr . Victoria: los contratistas fueron cargando intereses so-
bre el capital, en una proporción bastante crecida, y como que 
las sumas parciales que de cuando en cuando se remitían por 
el gobierno no bastaban ni aun para cubrir dichos intereses, la 
deuda fué en aumento en términos que en la é p o i a de que ha-
bla el Sr . Basadre, esto es, en los primeros meses de la ad-
ministración del Sr . Bustamante, lo que se debia era tanto ó 
mas que lo que el buque podía valer, siendo ya los cuatrocien-
tos mil pesos cosa enteramente perdida, y así fué que abona-
do el importe de la venta que se hizo en pública almoneda, 
todavía entiendo que se ha quedado á deber alguna cosa. Ig-
noro las diligencias que practicó el Sr . Basadre, según dice en 
su declaración, pero si sé que no omitió ninguna el Sr . Mon . 
toya, que era el encargado por el gobierno de este negocio, 
estando también persuadido que nada se perdió por eso, pues 
con el nuevo desembolso que era preciso, no se habría aven-
tajado otra cosa que traer un buque mas á servir do ponton 
y podrirse en Veracruz . El riesgo de que España se hiciera de 
la tal corbeta no importaba se evitase, pues siempre que aquel 
gobierno quiera y tenga con que pagar, construirán para él en 
loe Estados-Unidos, como para todo el mundo, todos cuantos 
buques pueda apetecer . 

N U M . 20, F O L I O 91. 

Los delatores fueron el te r ror de R o m a en todo el largo 
espacio de tiempo que gobernaron los emperadores que se s u . 
cedieron desde Tiber io hasta Domiciano, sin mas intervalo que 
una parte del imperio de Nerón, todo el de Galva y los de 
Vespasiano y de T i to . Parecerían increíbles las maldades que 
hicieron y que describe la pluma vigorosa de Táci to , si no b u . 
biésemos visto ya prácticamente ent re nosotros lo que cabe 
en ese linage de gentes. L a ley de lesa-mageatad ocupaba allá 
el lugar del borbonismo y del centralismo ent re nosotros, y se 
tenían por comprendidas en aquella las acciones mas indife-
reates y á veces las mas ridiculas, y aunque el senado hiten-
tó poner algún coto á este mal, disminuyendo los premios 

que estaban asignados por las delaciones y que consistían en 
la initad de los bienes de los individuos delatados, aplicando. 
«5 la mitad restante al fisco, Tiber io-se opuso diciendo quo 
«on tal medida se privaba al imperio de su defensa. A Domi-
ciafto ra cedió el virtuoso emperador Nerva, senador anciano 
elegido por los que conspiraron contra aquel mbnstruo, y e n 
él cotnienza- la Eerie admirable de cinco emperadores cuyo g o j 
bierno ocupa el periodo de unos ochenta años que ha sido la 
éjioca en que el género humano ha gozado de mayor felicidad. 
Tra ja no, el segundó de estofc ealperádóres, comenzó su go-
bierno castigando á Jos delatores, que habían sido la plaga de 
los fupestos tiempos que precedieron: habiéndolos hectio des-
bojar de fas riquezas qne habían adquirido en aqnel detesta-i 
ble ejercicio, los presentó al pueblo en espectáculo en el cir-
<o, y luego los hizó embarcar en buques medio podridos sin 
pilotos ni mar ineas : los mas perecieron, y los qoe quedaron 
fueron á acabar sus dias en islas y playa»desiertas, lo que hai 
ce decir á Pliúio el Menbr en el panegírico de aquel prínci . 
pe: ,, Entónces se pudo ver la feliz variación que se habia efec . 
„tuado en la república, cuando no quedó otro asilo á los mab 
,,vados que aquellos mismos escdllbs á los cuales habían sido 
„Confinados tantos inocentes, y cuando los desiertos poblados 
„ántes de senadores no lo estuvieron ya mas que de sus de . 
„ latores y sus verdugos." 

N U M . 21, F O L I O 96. 

E l Sr. G o m e í Farias fué comisionado á Jalisco por el 
Sr . Guerrero á no sé qué objeto, y para el viaje se le proveyó 
dé fondo» tomados de gastos secretos; á su regreso, qlie fué 
ya en tiempo del Sr. Bustamante, se liquidó la cuenta de los 
gastos que erogó en el desempeño de este encargo, y no re-
cuerdo si se le tuvo que exhibir un pico, ó si sobró y se aplicó 
en parte de pago de lo qae ee le debía de dietas como sena-
dor que era: así solo se cita este hecho para prueba de que la 
administración del Sr. Bustamante satisfizo de ese fondo hasta 
estas deudas, puramente confidenciales de los gobiernos an-
teriores. 

N U M . 22, F O L I O 97. 

Estando el Sr . Barragan una noche en Méjico; en el por-
ta! de los Mercaderes tuvo una conversación con un sujeto que 
pasaba, en la cual dijo algunas palabras ambiguas que escuchó 
uñe de los infinitos espiones que durante los terribles dias del 
góbierho del Sfr. Gómez Fárías, andaban por todas partes ob-
servando las palabras, los hechos, las lágrimas y los semblan. 
fóá1 de los ntfl-lfces q u e gemían bajo aqiella mano de fierro, y 
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122 i. 
como este era el mérito mayor que podía contraerse para ob-
tener empleos tanto en las oficinas como en el ejercito, fué 
Ü denunciarlas como relativas ¿ una conspi raron al oficial co-
mandante del cuerpo de guardia mas inmediato, de donde to-
mando una patrulla hizo conducir en t re las bayonetas al men-
cionado Sr. Barragan, quien no obstante su dignidad de dipu-
tado no se libró de la prisión sino despues de haberse toma-
do informes muy rigurosos sobre el caso. 

N U M . 23, F O L I O 101. 

Las propuestas de que aquí se habla me fueron hechas 
por el Sr . D. Juau Antonio Yandiola, tesorero genera y en 
Seguida ministro de hacienda, que estaba muy relacionado Con 
el ministerio de aquel tiempo, compuesto de losBres-Mart i -
nez de la Rosa, M o s c o » , Garelli , &c- , todos diputados que 
habían sido en las mismas cortes que yo. Habiéndome rehu-
«ado á admitirlas, el Sr . Yandiola tomó empeño en compla-
cerme en cuanto rae ocurrió, diciéndome que ya que yo no 
queria evitar que fuésemos cuemigos en lo político, él desea-
ba darme pruebas de que por lo ménos seria siempre un ami-
K o en lo particular. E l mismo señor, tengo entendido, propu-
so i mi catedrático y amigo el Sr . D. Andrea del Rio, dipu-
tado en las mismas cortes, la dirección de las minas de azo-
gue de Almadén y otros empleos, que tampoco quiso aceptar, 
prefiriendo regresar á este pais. 

N U M . 24, F O L I O 102. 

Lo que se dice acerca de las rentas del hospital de Jesús, 
no significa que ántes de correr yo con su manejo estuviesen mal 
administradas: siempre había habido el mayor etnpeno para aten-
der aquel establecimiento en los apoderados de su patrono el 
Sr . duque de Terranova y Monteleone, que me precedieron en 
éste encargo. Estos habían cuidado de pagar varias deudas, y 
no quedaba pendiente mas que el capital de cien mil pesos que 
se reconoce al juzgado de capellanías, para cuya redención Ha-
bían llegado á tener reunidos hasta cerca de cincuenta mu 
sobre que el jrobierno se echó cuando el secuestro de los bie-
nes de la casa en el año de 1811: vo conseguí de aquel juzgado 
que la redención se hiciese gradualmente, y de este modo tenia 
ya amortizada una parte: aumentándose los ingresos con los re-
ditos que se iban dejando de pagar, se hubieran podido mante-
ner mas de las veinte y cinco camas que había, pero me propu-
se que los enfermos que se recibiesen fuesen atendidos, como 
pudiera estarlo un particular acomodado en su propia casa, y 
así es que no se excusaba gasto alguno ni en las medicinas ni en 

los alimentos, y ademas de la eficacia de los empleados de la ca-
sa, yo iba frecuentemente * cuidar de todo, resultando de aquí 
el empeño que habia en los pobres enfermos para ser recibidos, 
y las continuas recomendaciones en su favor de las personas 
mas respetables. 

N U M . 25, F O L I O 102. 

Las relaciones que he conservado con varios literatos y sa-
bios respetables de Huropa, que me sirvieron para proporcionar 
al colegio de Guanajuato su rica colección de máquinas y una 
escogida biblioteca, dieron ocasion á un incidente de la causa 
actual, que tiene bastante de ridículo. Llegaron rotulados pa-
ra mí en uno de los paquetes franceses dos pliegos bastante 
abultados, á tiempo que el Sr . Gómez Farías acababa de nom-
brar nuevos empleados en la administración de correos: estos, 
para darle pruebas de su celo, le avisaron inmediatamente tan 
importante novedad, y el Sr. Gómez Farías, que creyó sin duda 
tener en BU poder la correspondencia de los Borbones, mandó 
pasar los referidos pliegos á la Corte suprema de justicia para 
que se abriesen con todas las formalidades de estilo, previnien-
do se le comunicase sin demora el contenido. F u é citada mi 
esposa al tribunal, y delante del oficial de correos que los con-
dujo, se hizo la apertura, resultando ¡Parturiunl montes! que 
eran la continuación de las actas de la sociedad de enseñanza 
primaria de París, de que soy miembro correspondiente, y que 
como á tal me dirigía el secretario, y una lista de plantas nue-
vas y curiosas del jardín de un amigo mió que este me remitia, 
por si queria se me mandasen algunas. 

Habiendo hecho tantos esfuerzos en todo por el bien y ade-
lantos de Guanajuato, cuando se supo en aquella ciudad mi ocul-
tacion, varios jóvenes perdidos que se llaman patriotas, forma-
ron una especie de junta que tomó á su cargo espionar las casas 
y parages en que por mis muchas relaciones en aquel país pre-
sumían pudiese haberme ocultado, y aun habiendo salido poco 
despues para Méjico uno de mis amigos, le fué siguiendo un 
individuo de los de la junta, para descubrir por ese medio mi pa-
radero. Esto ha sido sin embargo obra de pocas personas y de po-
co aprecio en aquella poblacion, en la que estoy persuadido qae 
no son muchos los que me quieren mal, y por lo mismo no pue-
do ver en esto una prueba de ingratitud. 

N U M . 26, F O L I O 102. 

E l convenio que se hizo con los acreedores de la república 
en Inglaterra, fué que por cierto tiempo no se les pagaría mas 
que la mitad de los réditos, y la otra mitad se reservaba para 



pagarla despues ó se acumulaba al capital; «Judo cual de e>t«s 
dos cosas. Este arreglo tenia la gr§n ventaja de que siendo co-
mo era suficiente la parte de productos de las aduapa? marít i-
mas destinada á cubrir la mitad convenida, I? exactitud en e l 
pago haria subir el crédito y lo afirmaría, proporcionándose así 
negociar con condiciones ménos gravosas un nuevo préstamo, 
para el que ya se habían hecho al gobierno algunas propuestas, 
y amortizar con él el anterior, de lo que habría resultado un 
ahorro de muchos millones. 

N U M . 27, F O L I O 103. 

La suma asignada al ayuntamiento de la capital sobre los 
productos de la aduana de la misma para los objetos que aquí se 
expresan, aborda á cosa de cien mil pesos anuales, que según en-
tiendo equivale á una tercera parte del importe del total de las 
rentas que ántes tenia. Despojados de los empleos los miembros 
legítimos de aquella corporacion, los que les sucedieron decre ; 
taron en el año de 1633 colocar en la sala de cabildo ( l ) l o p re-
tratos de casi todas las personas que han ejercido el poder e jecu . 
tivo en la república desde la independencia, á excepción del del 
Sr . Bustamante, en cuyo tiempo se hizo ese considerable au-
mento á los fondos municipales. Cuando las pasiones se hayan 
enfriado, al ver esa serie de retratos, entre las reflexiones que 
ellos produzcan, no será la de ménos peso la que inspire la au . 
sencia de ese cuadro, y no habrá mucho motivo para admirar la 
gratitud de las corporaciones electivas. 

N U M . 28, F O L I O 103. 

Puede verse en la memoria que presenté al congreso en ene-
ro ó febrero de 1830 el proyecto que propuse para arreg^? de 
la instrucción pública. En lo que despues se ha hecho pe ha 
seguido en gran parte mi plan, pero se han aplicado á este obje-
to los bienes pertenecientes al Sr . duque deTer ranova y al hos-
pital de Jesús, sobre cuyo despojo, intentado anteriormente, di-
rigí hace años una exposición al congreso , que no estaría de 
mas tuviesen á la vista todos los propietarios de la república, y 
que recordasen aquel verso de Virgilio cuando describe la rui-
n a d e T r o y a : Jam proximus ardet Ucalegon. C u a n d o e s c r i b í 
aquel papel todavia se escuchaba la razón en el congreso; pero 
habiendo pasado de ahí á una época del roas tiránico despotis-
mo, el despojo se verificó casi sin discusión y sin oir para nada á 

(1) Se asegura qae el costo de esta ceremonia fué el de 3800 pesos. ;He 
aquí nn digno objeto del celo del Sr. Barragan contra el despilfarro de les 
caudales públicos! 

la parte, como no se habría hacho ciertamente por el Gran Se-
ñor en Constantinopla. 

Siempre he creído que en el sistema de educación popular.fal-
taba una parte esencial en materia de artes, que es la enseñanza 
practica bien sistemada en los artesanos, sin la cual en vano po-
demos prometernos rivalizar nunca con los ex t ran je ros . En 
Francia para llenar ese objeto se formó en tiempo de la Con-
vención el Conservatorio de las artes en París, que durante el 
gobierno de Napeleon tuvo grandes adelantos y que subsiite. 
El fin que yo me proponía haciendo se asignasen fondos con ese 
objeto al ayuntamiento, era llenar ese vacío, y guando me reti-
ré del ministerio me ocupaba de realizar esta idea, éegun él plan 
que me había presentado un extrangoro muy inteligente, á cu-
yas lecciones nuestros artesanos deben ya grandes progresos. 

N U M . 29, F O L I O 103. 

Una gran parte, 6 por mejor decir, la mayor de esas muchas 
cartas que dijo el Sr . Basadre en su declaración que escribia yo 
á varias personas en los estados, tenia por objeto las empresas 
del Banco de avio, y mas especialmente la fábrica de paños de 
Querétaro. En recompensa de este empeño, las nuevas auto-
ridades de aquel estado tomaron con mas ardor que ningunas 
otras mi aprehensión, habiendo pagado á sus expensas hombres 
que recorriesen el camino por donde presumían habia yo de pa. 
sar para trasladarme á Guanajuato, según los oficios impresos 
en el periódico del gobierno. Su oportuna publicación, así co-
mo de las demás órdenes que se dieron para buscarme por todas 
partes, me ha servido de guia para tomar t o h ese conocimiento 
mis medidas. -

NUM. 39} FOLIO v 108. 

Non lamen adeo virtutum sterile saeculum, ut non el bona 
exempla prodiderit. Comitatae prófugas liberos mal res: secutae 
maritos in exsilia conjuges: propinqui audentes: constantes generi: 
contumax, etiam adversus tormenta, se.rrorum fides{\). „No ha si-
„do este siglo tan estéril en virtudes, que no haya ofrecido tam-
b i é n algunos buenos ejemplos. N o han faltado madres que 
„hayan acompañado á sus hijos prófugos; esposas que hayan se-
g u i d o al destierro á sus maridos; parientes animosos; yernos 
„decididos, y la fidelidad en I03 criados se ha mantenido cons-
t a n t e aun en medio de los tormentos-" El lector encontra-
rá muchos rasgos de semejanza entre los ejemplos gloriosos 
que de todas esas virtudes hemos visto en esta época funesta, y 

(1) Tácito, Histor. Lib. I . 3.« 
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cuadro de los acontecimientos de su tiempo que forma Táci-
to. La lectura de este admirable historiador, que hará en to-
dos tiempos las delicias de cualquier hombre de gusto, es de un 
ínteres mas particular en una época de revolución, pues se en-
cuentran pinturas exactísimas hechas por mano de aquel gran 
maestro hace mil y setecientos años, y en las cuales no se nece-
sita mas que mudar los nombres, poniendo en lugar de los de 
las personas de aquel tiempo los de las de nuestros dias. Creo 
que todo el que lea sus obras con los conocimientos prácticos 
que á mí me asisten de los sucesos de nuestra revolución, se per-
suadirá de que nadie ha conocido tan bien al género humano co-
rao aquel hombre incomparable, lo cual me ha dado motivo á ci-
tarlo en algunos pasages de mi defensa. 
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CONTENIDAS EN ESTA DEFENSA. 
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.sa. 

E X P O S I C I O N dirigida al Exmo. Sr. Presidente de la re-
pública D. Antonio López de Santa-Anna remítiéndo-
le esta defensa. • IH-

Noticias preliminares que sirven de introducción I X . 
.u<¿ . . 
Situación peculiar del autor al escribir esta defensa...... 1. 
Esta defensa es solo personal del autor-, razones en que se 

fundaría la general de la administración del Sr. Busto-
maule *i se intentase hacerla 2. 

Motivos de la ocultación del autor 3. 
Causas para no reconocer por legitima la actual Corte su-

prema de justicia. 5« 
Esta defensa se dirige al publico-, medios que se han em-

pleado por los enemigos de los ex-ministros para prevenir 
la opinion contra estos, aun con violacion de las leyes.. 7. 

Fundamentos del proceso.—Acusación del general D. Juan 
Alvarez »,».,,.,,,•••••,•••••••••••»•«••••«••••• 8• 

Acusación del Sr. diputado D. José Antonio Barragan.. ib. 
Resumen de los cargos que hace el Sr. Barragan á los ex-

ministros - 9. 
Modo en que se instruyó el proceso por la sección del gran 

jurado 10. 
Declárase por la cámara de diputados en gran jurado ha-

ber lugar á formación de causa contra tres de los ex-
ministros acusados... 11. 

Plan y división de esta defensa.• r » 1 2 . 

C A R G O S G E N E R A L E S C O N T R A E L G O B I E R N O . 
• . . . i - r>\ « ^ n & b l t l i b al^afenj»-} . 

Primer cargo.— Haber tenido conocimiento del modo en 
que filé aprendido el Sr. Guerrero. ib. 

Expórtese el hecho según lo declarado por el Sr. ex-ministro 
de justicia. • • • • 13. 

Contéxta fe á ¡as objeciones de la sección del jurado 14. 



Pruébase la necesidad que había para las operaciones de la 
campaña del Sur de sacar dé poder del Sr. Guerrero el 
bergantín Coiombo ib. 

Pruébase que la aprehensión del Sr. Guarrero fué cosa in-
opinada y para ta cual nada estaba prevenido por el go-
bierne 16. 

Conclusión de esta i*kateria 19. 
Unico cargo que sobre este punto podría hacerse al autor. 20. 
Respóndese a él. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ib. 
Segundo cargo.—No haber reclamado contra el modo en 

que fué juzgado el Sr. Guerrero 22. 
Respóndese á este segundo cargo. El gobierno no tuvo par-

te alguna en la formacion de la causax ni debió interve-
nir en ella ib. 

El gobierno no obró con inconsecuencia con respecto al ca-
rácter con que consideraba al Sr. iinerreri>> pero si la 
hay por parte de los acusadórés, de Id stetfon y del con-
greso 25 . 

ÍVo le toca al autor contestar & este cargo que nunca puede 
hacerse contra él 26. 

Contéstase á la parte de éste cargo que procede de la acu-
sación del Sr. Barragan por no haber impedido la ejecu-
ción del Sn Guerrero 27. 

Carla de tfue se habla en la declaración del general Mejía. 
Pruébase que su contenido -no puede ser el que se pre-
tende por dicho general. UBiW». yy Jb. 

Disposición en que estaba el ricé-presidente eon respecto al 
Sr. Guerrero, y única parte qué en ella tuto el autor.. 23. 

Qué cosa son las juntas de ministros, y qué responsabili-
dad imponen ¿ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . v» • K. ib. 

Esla parte del Cargo no puede haberse al gobierno....... 29 . 
Conclusión general sobre lodos los cargos relativos á la 

aprehensión y causa del Sr. Guerrero. Pruébase qué nun-
ca podría haber en el gobierno ta criminalidad que se le 
imputa. ...,'.'.'.i;'.'.i:;iuiii.utIm*»»«»»íhWP1 ib. 

Medios que se han empleado contra los ex-mlniatros acu-
sados . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . . 30. 

Conducta del gobierno y del congreso de 1833 ton re spec-
to al general Inclan. Porqué 1tó se hit insistido en el car-
go que se hacia á los ex-minislros por haberlo dejado sin 

Compárase la conducta de Inclan. con la Picaluga.... 38. 
Intriga que se formó contra el autor haciendo uso de un 

escribiente de la secretaría que estibo á su cargo. 34. 
Escena cómicti de la declaración de dicho escribiente...... 35. 
Miras que cu esta ítírigasellevalMn'.....^.:¿:,¿'.VlVJT..*1 38. 
Manifiesta irrceTottmUiíud delpaptl que st hkrrepresfti. 

El v'ice-presidente Gomas Farias quiere obligar á los do-
mésticos del autor Á que descubran el lugar de su ocul-
tación 37. 

Conducta resuella del portero del autor 3». 
Todo el objeto de los enemigos de los ex-minislros usando 

estos medios no era mas que ejercer una venganza..... ib. 
El gobierno del Sr. Bustamante estaba en el caso en que 

los publicistas y los ejemplos de la historia autorizan el 
uso de medios de sorpresa para terminar la guerra.... 39. 

Consideraciones que se tuvieron con el Sr. Guerrero caites 
de la guerra, y propuestas que se le hicieron para ter-
minarla ib. 

No se observaba el derecho de guerra por los partiaarios 
del Sr. Guerrero 40. 

Conclusión de esta materia 41. 
Contestase á la imputación del general Alvarex sobre la 

muerte del Sr. Ilurbide: parcialidad de la sección del 
jurado manifiesta con este motivo 43. 

Contéstase á otra imputación del mismo sobre la muerte del 
general Teran, y explicanse las relaciones de íntima amis-
tad que habia entre este general y el autor ». ib. 

Terce r c a r g o . — L a guerra civil: haber atacado á los pa-
triotas del Sur, y no haberlo hecho á los pronunciados 
por el centralismo en Yucatan. Dilapidación de caudales 
y derramamiento de sangre con este motivo 43. 

Respóndese á estos cargos 44. 
Nulidad que puede reconocerse en todo cuanto ha existido 

despues de los sucesos de diciembre de 1828 45; 
El gobierno del Sr. Bustamante fué por lo ménos tan le-

gitimo como el que le precedió, y mas que los que le han 
seguido por efecto del plan de Zavaleta 46. 

El gobierno debia repeler todo ataque contra su existencia 
y contra la tranquilidad pública 48. 

Contéstase a la parte de este cargo concerniente á la dila-
pidación de los caudales públicos. 49. 

Pruébase que no solo no hubo dilapidación, sino que la ha-
cienda pública no se habia visto desde la independencia 
en un estado tan floreciente 51. 

El gobierno no excusó, ningún medio de blandura para ha-
cer cesar la guerra y para disminuir los males que son 
su consecuencia 52. 

El gobierno no tuvo parte alguna en las ejecuciones de 
que habla el Sr. Barragan, y-de las mas de ellas ni no. 
tícia sino mucho despues de hechas 53. 

Protec um dispensada por el gobierno á varios individuos 
perseguidosy y en especial á los dos acusado-es Barra-
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gan y Alvares, y á D. Vicente Romero, gobernador de 
S. Luis Potosí 55. 

Contéstase á ctros puntos de acusación del mismo género 
que los anteriores 57. 

Los excesos inevitables en tiempos de turbulencias no pue-
den ser de la responsabilidad del gobierno........ . . 59. 

Parcialidad del Sr. Barragan: hecho atroz del general 
Alvares ib. 

Concesion de empleos de que el Sr. Barragan acusa al 
gobierno ib. 

Motivos por que no pudieron mandarse tropas algunas á 
Yucatan durante la guerra del Sur 60. 

Cuarto cargo.—Haber intentado variar la forma de go-
bierno 61. 

Declaración del general Mejía con referencia á propues-
tas que dijo haberle hecho el P. Murtel por encargo de 
los ex-minislros de guerra y relaciones.............. ib. 

Pruébase ser infundada esta declaración... 62. 
Declaración del general Basadre relativa• á las gestiones 

del mismo religioso ib. 
Pretensiones del Sr. Basadre durante la administración 

del Sr. Bustamante 63. 
Pretensiones de otros varios sujetos que despues han obra-

do contra aquella administración..... ib. 
La sección del jurado omitió tomar declaración al P. Mu-

riel, siendo esta esencial en el proceso ib. 
Declaración del general Inclan citado por el general Mejía. 64. 
Cartas presentadas por dicho general Inclan... ib. 
Confirmase lo dicho sobre la parcialidad de los procedí, 

mientas de la sección del jurado 66-
Pruébase ser falsa la acusación que hace Inclan fundada 

en las cartas que presentó 67. 
Pruébanse ser falsos los motivos que el general Inclan di-

ce tuvo para hacer ¡a declaración 68. 
Declaración de D. Francisco Carvajal 69. 
Trama formada para la acusación de los ex-ministros que 

se hace manifiesta por todas estas declaraciones. Moti-
vos de resentimiento que contra los ex-ministros tenían 
los generales Mejía y Basadre ib. 

Declaración del Sr. senador Acosta... 70. 
Otras declaraciones de que habla la sección 71. 
Reflexiones generales sobre la conducta del gobierno, que 

acaban de convencer la falsedad de este cargo. . . . . . . ib. 
Explícase la conducta del gobierno del Sr. Bustamante en 

el ruidoso suceso del general Inclan en Jalisco. 73. 
Protección que se pretende dispensó el gobierno á los pro-

nunciados por el centrañsmo en Yucatan 74. 

Conducta del gobierno con respecto á Yucatan 76. 
Reconocimiento que se dice prestó el gobierno á las autori-

dades establecidas en Ios estados á consecuencia del plan 
de Jalapa 77. 

Conclusión general de los cargos hechos en común contra 
la administración del Sr. Bustamante 78. 

CARGOS 6 0 . 

Primer ca rgo .—Haber atentado contra la independencia. ib. 
Ligereza con que ha procedido la sección á hacer este car-

go, que no tiene otro fundamento que la declaración del ^ 
general Basadre 

Los que la sección representa como crímenes en este car-
go, han sido por el contrario servicios muy importantes 
hechos á la república 81-

El general Basadre es testigo recusable, teniéndose por 
agraviado por haberle retirado una comision que le dió 
el gobierno del Sr. Guerrero. Explícase el o/jeto de es- „ v 
ta comision. 'b-

Fundamentos «le este cargo.—1." Haber impedido la ex-
pedición de patentes de corso, que era uno de los objetos de 
la comision del Sr. Basadre ib-

Absoluta imposibilidad de apresar el convoy de platas de la 
Habana, como el Sr. Basadre dice tenia combinado 82. 

2." Haber impedido tuviese efecto la revolución de la isla de 
Cuba que el Sr. Basadre iba á promover, poniéndose para 
ello de acuerdo con la gente de color de Haity 83. 

3." Haber permitido la venida á la república del príncipe 
Pablo de Wirtemberg e5. 

4.° No haber dicta/lo medidas de defensa cuando se dió avi-
so de que la expedición francesa de Argel venia á esta re- \ 
pública, cuyo cargo es general contra el gobierno 86. 

Encargo que sobre este punto se dice h'uo el presidente de los 
Estados-Unidos de América al general Mejía 67. 

Motivos por los cuales es testigo recusable el general Mejia. ib. 
Observaciones sobre el encargo que se dice hizo el presidente 

de los Estados-Unidos de América al general Mejia.... 88. 
Observaciones sobre la reserva que tuvo en este encargo el ge-

neral Mejia que no observó en otras materias semejantes.. 89. 
5." Venta de la corbeta Tepeyac. Respóndese á este cargo 

aunque peculiar de los secretarios de guerra y hacierula.. 90. 
6.° Haber despreciado el aviso dado por el Sr. Basadre re-

lativo al Sr. Gutierres Estrada 
Conclusión general sobre estos cargos. 91. 
Refiérense las negociaciones seguidas con España por la re-

lacio jcion que tienen con esta materia 
Instrucciones que con varios motivos se dieron á los agentes 

de la república en países exlrangeros. Informes que so-
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bre lodos los neeocios exteriores puede dar el S f . Gorostixa. 92 
Ult imo cargo .—Espionage , despilfarro de los caudales pú. 

bñcos, haber extraído de la secretaria el libro en que se lle-
vaba la cuenta de los gastos secretos. 93. 

Contéstase á todos estos cargos. Pruébase ser falso lo que 
la sección dice acerca del libro de gastos secretos, y demués-
trase la mala f e de la sección 94. 

Pruébase que no solo no hubo despilfarro, sino mucha econo-
mía, y que en ningún año se gastó ni con mucho la suma 
asignada para gastos secretos en el presupuesto 95. 

Contéstase á lo que la sección dice sobre espionage, asechan-
xas 4re 97. 

Observaciones sobre el decrete del congreso de 1.° de mayo 
de 1833, en que se previene no se admitan ciertas parti-
das de gastos. Pruébase que es contrario á la constitución 
y á las leyes, y ademas impracticable ib. 

Contéstase á algunos otros cargos del Sr. Barragan 98. 
Conclusión de esta, defensa 99. 
Notas 109. 
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